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A l i a n z a d e l a s d e r e c h a s . 

Cuando anteayer fué suspendida l a 
los Sres. L a Cierva y C a m b ó , en 

pj cuerpo á cuerpo, quedaron como D o n 
Quijote y el v izca íno a l final del e a p í t u -
je de Cervantes: eon las espadas en al to. 

" iniciarse ayer el debate se r e a n u d ó 

que e l Sr, M a u r a , con las tuerzas so
ciales que le siguen, y los ja imis tas , y 
ios integristas, y los independientes, mar
chen coordenados á la r e a l i z a c i ó n de u n 
p rograma c o m ú n . 

Se d ió a3rer estado par lamenta r io y 
p ú b l i c a solemnidad á l a grande, á l a 
noble y á l a abnegada idea. 

S i prevaleciera, no h a b r í a m o s cose
chado poco f r u t o del i n t e rminab le deba
te po l í t i co , que y a agobia. 
• • o- - - < " • 

íDe la (Basa cfieal 
L A B E I N A DOÑA C R I S T I N A 

La Reina Do£a Cristina y la Infanta Doña 
Lencueut.ro, con m á s f u r i a que e l d í a I ^ b e l visitaron ayer por la mañana á la ín 

ntevior. > _ . . _ 
Y como la r a z ó n as i s t ía a l fer. ba Cier-

.a así t a m b i é n le a c o m p a ñ ó la fo r tuna 
| la victoria.. 
'"lieyendo cartas suyas a l Sr. C a m b ó , y 
viceversa., d e m o s t r ó palmariamente que 
había escuchado las advertencias del Ica-
E r e g i o n a l i s t a , que le h a b í a suplicado 
iiiBistiese en hacer cuantas observaciones 
je dictara el pat r io t ismo y el conocimien
to de Barcelona, y que a l d iputado ca
talán le parecieran bien, y as í lo firmara. 
k su puoo. y le t ra l a s . medidas adop
tadas por el entonces min i s t ro do l a Go-
íeráaeión. en la esencia y o r i e n t a c i ó n . 

B! Rr. L a Cierva estuvo, a d e m á s , fc-
lioísimo de frase, y logró ser aplaudido 
por Ja m a y o r í a , constantemente, y con 
férvido entusiasmo. 

Realmente, no se alcanza cómo el se-
fioi- Cambó haya podido i n c u r r i r en des
acierto'tan de. bu l to . 

Fe ind ignó" porque su contr incante i n 
terpretara, y achacase su a c t i t u d á ma
niobra po l í t i ca . Mas si no es á. esto, ó á 
;pgrsonaÍ venganza, ¿á q u é a t r i b u i r unas 
crítíeas que y a hoy no remedian nada, 
que tampoco previenen nada, y_ que sólo 
contribuyen • á dar pretextos á las i z 
quierdas, para cu l t i va r el equivoco, que 
tan graves d a ñ o s ha i n í i i g i d o á los i n 
tereses púb l i cos y de t a i suerte ha des
centrado toda, la. pol í t ica españolaj? 

Una. lección puede deduc i r , el d ipu ta -
'do c a t a l á n para su gobierno y consuelo: 
el Sr. C a m b ó no en tiende de haMl ida-
¿es, y es tan débil, cuando l a .iiLsticia no 
le asiste, como fuerte cuando la tiene de 
su lado. 

' - t i discurso pronunciado p o r el s e ñ o r 
iFítrefaez de Mel la , y que en otra sec-
,ción e n c o n t r a r á n nuestros l ac tó res , t u v o 
dos partes m u y marcadas. 

En la segunda, v a l i é n d o s e de u n a fie-
don re tó r ica , bella y levantada, y en 
fstilo dialogado que recordaba las elucu-
Iraeiones p o l í t i c a s de P l a t ó n , expuso sus 
teorías acerca del Poder social y del Po
der po l í t i co ; e s t u d i ó las tres concepeio-
íés del Rey cons í á tuc iona l , y las respon-
eabilidades que á cada u n o de los t ipos 
tompeten; d i s c u r r i ó peregrinamente so-
lire la igualdad y l a deniocraeia, y en e l 
m de tanta y t a n deslumbradora l i t e r a -
rag,'recató el acero que continuamente, 
lundía en las e n t r a ñ a s de l a ficción y el 
sbsurdo en que vegetamos. 

Fué toda, esta segunda par te u n ala.r-
Üe de humorismo, roto de cuando enj 
cnando por clarividentes p r o f e c í a s y ro
tundos p e r í o d o s . 

Para nosotros, pa ra las dea-echas m u y 
especialmente, y para e l p a í s en general, 
Creció, s in embargo, i n t e r é s m á s p a l p i -
M t e l a par te p r imera . 

Él insigne d ipu tado j a i m i s t a d e c l a r ó 
4ue, á r a í z de l a crisis de Octubre , f u é 

j visitar a l Sr. M a u r a y l e exc i tó á que 
pusiera a l f rente de una coal ic ión de 

las derechas, y 1¿ conc re tó los puntos 
Principales de u n programa m í n i m o , á 
;fose del cual d e b e r í a formarse el bloque. 

I Y huy y a e l Sr. Me l l a , que tuvo frases 
• í s t raord inar iamente e n c o m i á s t i c a s p a r a 

jóvenes mauristas, no sólo sigue cre
yendo opor tuna la alianza y posible y 
¡ P j sino que asegura a l es presidente 
^ Consejo que si se decide y l a pacta, 
M d r í a n las derechas u n a fuerza, incon-
ííastable, y desde l a opos i c ión goberna
ban é i n f i l t r a r í a n soluciones y p r i u e i -
Pios. 

'.. ^o ve e l Sr. Me l l a q u é ob jec ión pue-
oponerse, á este proyecto, por r a z ó n 

P que el Sr. !Maura no convenga en to-
«o tm el ja imismo ó eon el in tegr ismo. 
7 ' recuerda, m u y oportunamente, que 
^'ñnistas é integris tas estuvieron en l a 
p a r i d a d jun tos eon S a l m e r ó n y con 
boriano. 
. Jorque no se t r a t a de que nadie ab-

de nada, n i renuncie á su perso-
^l idad (nosotros no renunciaremos n u n -

; se t ra ta de sumar las fuerzas y bus-
unidos aquellos fines que á todos nos 

6011 comunes. 

Nosotros hemos, siempre, opinado as í , 
J ^ ' ^ t o así, y t rabajado as í . E l pro-
m m que el Sr. Me l l a l e y ó en el Con-
Sfeso ayer, s u b s i g u i ó (en el o rden de l 
^apo nada m á s , ¡ c l a r o es!),, á o t ro pro-

mnnjjm que e x p l a n á r a m o s en E L 
ATE en la rga serie de art iculas. 

*os principales c a p í t u l o s coincid i -
tom ros del eximio orador j a imi s t a , 
w 0 . e l Voto de l a mujer , v . g., ó la 
^ ^ t a e i ó i n p0r ciases. si c i p r o p i o 
<lQe ^ Preconizador no hubiese d icho 
Sj811. P r o g í a n i a es u n i d e a l , y que. el 

. 111 Pnede, n i conviene, que se. r ea l i -
bj,^6 ^ a nos p a r e c e r í a n prema-

f^ ,^0 Pr inc ipa l , l o c a p i t a l í s i m o , 
^ d L . 6 ^ ^ -^Mla, con su competencia 
t k r í ! '' indiscutible v con su sen-

faiita Doña. Luisa, encoatrándola sin novedad. 
Cuando la Reina se dir igía al palacio de l a 

Castellana se encontró en el paseo de, Rccolr-
tos con el Infanti to Don Alfonso, que pasea
ba á pie con su preceptor, D . Buenaveutuiu 
Gutiérrez. 

S. M . mandó parar su coche, y eou el I n 
fantito se t rasladó, también á pie, al palacio 
de Don Carlos y Doña Luisa. 

has personas que transitaban por aquel l u 
gar tributaron á Doña Cristina expresivas 
manifestaciones de respeto y simpatía. 

\ arios pobres se aeeT-caron á la augusta se
ñora, siendo socorridos espléndidamente. 

La Reina madre, acompañaíla de la duque
sa de la Conquista, estuvo por la tarde en 
el hotel de los Príncipes P ío de Saboya to
mando el té. Después visitó á los Infantes 
Don Carlos v Doña Luisa. 

E N E L H O S P I T A L D E I N C U R A B L E S 
La Infanta Doña Isabel, acompañada de la 

señorita Ber t rán de Lis, asistió ayer al acto 
de administrar la Comunión pascual á los en- ^£¿3 
fermos del Hospital de Incurables de la calle 
de Atocha. 

Recibieron á S. A. las señoras que compo
nen la Junta del Patronato, las cuales le ofre
cieron un ramo de . flores. 

La Infanta después de la ceremonia religio
sa visitó las distintas dependencias del esta
blecimiento y presenció la comida de los asi
lados. 

Estos despidieron á S, A . con muchos vivas. 

C E R E M O N I A R E L I G I O S A 
E l próximo domingo, á las once y media 

de la mañana , se veritíeará en la Real Capi
lla el bautizo de la Prineesita Esperanza, h i 
j a de Don Carlos y Doña Luisa. 

¿viador había hecho, se deducía que podr ía 
tomar tierra en Granada á las seis y media 
de la mañana. 

Su amigo D. Enrique Rolado debía acom
pañar le en el aparato. 

En efecto. E l Sr. Pombo elevóse esta ma
drugada, á las cuatro y minutos, ante un 
numerosísimo público que había acudido al . 
campo de aviación donde está instalado el 
hangar, para hacer una cariñosa despedida 
el in t répido aviador. 

Algunas personas trataron de disuadir de 
sus propósitos al Sr. Pombo, porque una 
densísima niebla se extendía á ras de tierra. 

! baciendo imperceptibles los objetos á muy 
| corta distancia. No obstante, el Sr. Pombo 

mo&tróse decidido á hacer el viaje, estiman
do que la niebla desaparecería, y que no 
encontraría obstáculos para llevar á cabo su 
vuelo. 

Los preparativos en el hangar se hicieron 
en brevísimo tiempo, y el Sr. Pombo pudo 
t levarse, llevando en el aeroplano, como pa
sajero, al Sr. Rolado. 

E l aparato perdióse pronto de vista, entre 
ima atronadora salva de aplausos del pú 
blico congregado en el campo de aviación. 

Muy poco tiempo después comenzó á cir
cular por Santander una mala nueva, que 
impresionó dolorosamente á cuantos de el la ' 
tenían conocimiento. E l aparato pilotado por 
e1 Sr. Pombo decíase que había caído vio
lentamente, por haber chocado contra un ár 
bol, resultando heridos de gravedad sus ocu
pantes. Añadióse que el aviador, Sr. Pombo, 
tenía fracturada una pierna, á más de su
f r i r otras heridas, y que el Sr. Rolado ha
bía, recibido quemaduras y una extensa heri
da en la cara. 

Por desgracia, no t a rdó mucho tiempo en 
comprobarse la noticia. A pocos metros del 
suelo, momentos después de elevarse, el apa
rato chocó contra un árbol do gran altura, 
que la densa niebla ocultó á la mirada del 

U R 

'OS ta <&ranja 
POR TBLEO-RAFO 

S A N I L D E F O N S O 17. 
Hoy no salieron SS. M M . de Palacio, pues 

durante' todo el día ha habido en este Real 
Sitio u-áa g«in tormenta; á úl t ima hora amai
nó algo e.J temporal y los Reyes dieron mi 
paseo en automóvil por los alrededores. 

De Madrid llegó el Pr ínc ipe Don Rauiero, 
regresando á la corte hoy mismo, pues la 
partjda de polo á que le invitó el Rey no 
pudo celebrarse á causa del tiempo. 

E L MARQUESADO D E P O V A B 
E l duque de Ar iou ha cedido á su hijo 

pr imogénito el marquesado de Povar, título 
que siempre ha llevado el heredero de la casa 
do Malpica. 

R E A L L I C E N C I A 
Se ha concedido Real licencia para con-

tiaer matrimonio al duque de Alburquerque, 
hijo de los condes de la Corzana, con doña 
Inés.' Diez de Rivera y Figueroa, hija de los 
condes de Almodóvar del Campo. 

B O D A S 
En la tarde de ayer se celebró en la nue

va iglesia parroquial de la Concepción la bo
da de la señori ta Ursula Gasset, hija del 
ex ministro D. Rafael, con el abogado D . Ma
nuel Alonso Sañudo. 

V I A J E S 
Han salido: para Murcia, D . Alfonso Ruiz 

Castellanos; para Biarritz, el conde de Pe
ral ta; para El ío, los vizcondes de Val de 
Erro, y para San Sebastián, el conde de 
Toraía-

—Han llegado á Madr id : de Valladolid, 
p , Juan Antonio Llórente y D, Luis Alonso 
Pombo. 

—Se encuentran en esta corte el secretario 
tlf.1 la Embajada de E s p a ñ a en Londres, con
de de Velle-j y los señores de Escandón (don 

E N F E R M A 
Hál lase gravemente enferma, habiéndole 

sido administrados los últimos Sacramentos, 
la señora del ilustre pintor Moreno. Carbonero. 

F I E S T A S Y R E U N I O N E S 
E n breve darán una fiesta en honor de la 

sociedad de Madrid el ministro del P e r ú y se
ñora de Riva Agüero . 

La fiesta se celebrará por la tarde, 

S A N L U I S GONZAGA 
E l próximo domingo, festividad de San 

Luis Gouzaga, celebran sus días las duquesas 
de San Carlos y Taleneia, señoras de Fer
nández de Henestrosa y García Molinas y 
Sres. G i l Delgado, Pérez de Guzmán y San 
Juan. Ubagón y Giberí. 

L a caída fué muy violenta, pues el aero
plano, á consecuencia del choque, quedó sin 
gobierno. 

E l Sr. Pombo, al explotar el motor, reci
bió algunas quemaduras en la pierna iz
quierda. E l Sr. Rolado se produjo contusio
nes y erosiones en la . cara. 

Por lo que hace al aparato, quedó com
pletamente destrozado, convertido en ten 
montón de cenizas, de las que sobresalía la 
armadura de hierro. 

En un automóvil fueron trasladados los 
heridos á la Unión Club, donde fueron asis
tidos convenientemente por el Sr. Seráohega, 
que les practicó la cura de urgencia. 

Después, los heridos fueron trasladados á 
sus respectivos domicilios. 

POE TEJJEGRAFO 
i-a- s i tuarción. 

D U R A Z Z O 17. 
L a población civil es tá muy intranquila, nos subsiguieron, 

porque teme que se reproduzca el ataque de 
ios rebeldes. 

Las autoridades tratan de calmar la p ú 
blica excitación, haciendo ver que habiendo 
llegado 1.000 malissorcs de refuerzo, la con
tingencia desfavorable hay que desecharla. 

Los : insurrectos, api-ovechando estos días 
de paz, se dedican á recoger sus muertos y 
á llevárselos. No se sabe con exactitud á qué 

En la parroquia de Nuestra Señora del 
Carmen, lujosamente engalanada para el ac
to con tapices, se celebró ayer con gran so
lemnidad la sesión de clausura de la sexta 
Asamblea diocesana de Acción católica. 

En la presidencia, colocada en el presbi
terio, ocuparon sitiales con el excelentísimo 
señor Obispo de esta diócesis los señores ge
neral Azcárraga, Obispo electo de Ciudad 
Real, párroco de San Martín, párroco de San
ta Cruz, párroco del Carmen, marques de Co
millas, D. Francisco Morán^canónigo de la 
S L . C , y D. Carlos Mart ín Alvarez. 

También estuvieron en el presbiterio los se
ñores párrocos de todas las parroquias de 
Madrid-. 

Numerosas y distinguidas personas llena
ban el templo. 

Abierta la sesión, se concedió la palabra á 
los 

Señores M. Alvarez y Morán. 

Los hermosos trabajos de estos señores era 
nuesfro deseo publicarlos; pero el exceso de 
original nos veda hoy realizar nuestro deseo, 
y no queriendo defraudarlos, en el número 
de mañana los publicaremos. 

Seror párroco de San lorenzo. 

Excelentísimo señor. 
SEÑORAS Y SEÑORES: Ignoro yo por qué 

caminos he venido á parar á este lugar; pe
ro sí pueio afumar cine no he venido n i por 
los dei propio gusto, n i aun por ios de la 
prudencia. Quizás, y no lo toméis por el co
nocidísimo tópico que se usa en circunstan
cias similares á las m í a s : quizás sea yo el 
menos indicado de los treinta curas pá r ro 
cos de Madrid para levantar mi voz en esta 
notabilísima Asamblea de Acción Social, 
Cuando fui seminarista, el Seminario de Ma
drid me educó sólidamente en los estudios 
tradicionales, eon el celo, con la solidez, eon 
la discreción que han sido siempre ornamen
ta de la educación sacerdotal en dioho cen
tro científico; pero para nosotros,, para los 
alumnos de aquella época, no tan próxima 
como creen algunos, las cuestiones sociales 
no se presentaran ante los ojos de la inte
ligencia con el ropaje atrayente, tanto más 
at-raj'ente, 'Quanío más comi.'lejo y misterioso 
eon que se presentaron ante las generacio
nes de escalares, que casi inmediatamente 

(Eramos los estudiantes de mi época los 
que en frase vulgar entre los estudiantes más 
modernos han recibido el nombre de perso-
nistas, y aunque el nombre sea poco eufóni
co, nosotros siempre le hemos aceptado eon 
fruición, y hemos, eon legítimo orgullo, recor
dado qne nn personista que luego fué Eminen
tísimo Cardenal Payá , logró, únicamente con 
la ampliación de nuestro vilipendiado - libro 

cantidad ascenderán estas bajas, pero se cal- i de texto, que la tradición teológica española 
culan en muchos centenares. 

Entre los rebeldes muertos ha sido visto 
un oficial del Ejérci to turco. 

Casi todos los rebeldes se han refugiado 
en las colinas de Rastoul, 

Contra ellos se organizará en breve una 

no 'desmereciese de la tridentina en las augus
ta Asamblea Vaticana). Para los . semina
ristas de mi época, la Acción social era tie
rra inexplorada, temerosa; estéril para mu
chos, fértil para unos pocos; pero aun estos 
mismos no se creían llamados á la roturación 

batida, en la qne tomarán parte tres eolum- de esos terrenos, que dejaban á los espeeia-
uas del Ejército albanés. 

DOS A V I A D O R E S H E R I D O S 

A C C I D E N T E A L S R . POMBO 

k¿rí>oll t i ( :0 ' no puede llamarse 

- - ^ j a y s p á t i c o que todos los .expe-
q]ie . Ü sus adivinaciones, 

ri; j j ; ^ p r á c t i c o que todos los expe-
. "taiisinos. proclama como u n bien 

• como la sa lvac ión de E s p a ñ a , 
"Í'^'^MUQ ú , , .ühic y humana, el 

E l (Congreso Alpino, Retíejpción diplomát ica . 
Después de la ca tás t ro fe . En el Senado, 

listas que á ella se sintiesen llamados con 
i , j vocación tan ciara y tan repetida como' la 

de Dios á Samuel cníindo dormitaba en Silo, 
j Junto al Arca de la A bauza.. 

A ú n la labor del gran León X I I I . era más 
admirada que comprendida; y maestros y 
diseípuüos aferrados á la fóiimula clásica; 
Qwarite primum regnmn Deij et jus t i fum 
ejus et Jiac omnia adjicicutur vohis, no des
confiábamos de la restauración de las ver
dades especulativas y prácticas de la Reli-
<rióu, usando de los medios qne el Evange
lio, los Concilios,, los Pad'res y la legislación 

P A R I S 17. 
En la Sorbona sa ha celebrado la sesión 

de clausura del Congreso Alpino, habiendo 
asistido el Presidente de la República y el1 canónica habían establecido y que. como su-
embajador español. 

Durante el acto, fué entregado á éste un 
fleientes, eficacísimos, y aun superabundan
tes en éxitos, habían sido juzgados por si-

diploma á favor de Don Alfonso X I I I , para glos y siglos, de las más d i \ orsas orienta-
serie remitido. 

—En el Elíseo, coa las solemnidades de 
rúbrica, se ha eelebrado la recepción del 
embajador de China, E l diplomático ha re
cibido los honores eorre&pendientes á su 
rango. 

E n breve, M , Poiri--aré obsequiará al em
bajador con un banquete. 

Después, en la Embajada se organizará 
nna fiesta eu honor" del Presidente. 

—'Continúan los trabajos consiguientes á 
ia catástrofe de hace dos días. 

De uno de los boquetes del boolcvard 
Huasmann ha sido ho}' extraído otro cadá
ver, 

— E l Senado ha empezado la discusión del 
presupuesto de 1915, 

D B M E J I C O 

r O E TELEGEAFO 

SANTANDER 17. 33,15. 
E l intrépido aviador Sr, Pombo, tan cono

cido y esti—ado en osta capital, ha sido víc
t ima "de un desgraciado aeeideute, que ha 
impresionado hondamente, aunque, por for
tuna, no ha tenido la gravedad que en los 
primeros momentos se creyó había ^revestido. 

E l Sr. Pombo había expresado á .-us uu-
uerosos amigos sus propósitos de concurrir 
al ra id que h a b í a de celebrarse para dispu
tarse la copa de Santander, y de tomar par
le en el concurso de Aviación de Granada. 
Esta prueba comenzaba esta tarde. 

E l Sr. 'Pombo tenía decidido cleva¡*t en 
la madrugada de " hoy. tomando ' i nmbo á 
Granada, 

Pensaba aterrizar eu Burgos, Madrid y l 
Ciudad Real, y del cálculo d d fciemgo qne el 

POR TELEGRAFO 
N U E V A Y O R K 17. 

Hay grandes contradicciones en lo referen
te a l estado de las relaciones entre los gene
rales V i l l a y Carranza. 

Unos despachos de E l Paso afirman termi
nantemente que la amistad entre ambos per
sonajes continúa sin sufrir interrupción. 

Otros, por el contrario, dicen que el co
ronel Órnater , comandante de la plaza de 
Juá rez , se ha apoderado del despacho de i n 
formación pertenede^to á Carranza, lo cual 
supone la ruptura-con V i l l a . 

Otros, por último, dicen que Vi l l a ha d i 
mitido el cargo que sirve, dando órdenes á. 
>us subordinados para que acaten los man
datos de Carranza, á lo cual han contestado 
los requeridos qne no aceptan más jefatura 
ene la de Vi l l a , 

Dentro de unos días quedarán 
instaladas nuestras oficinas de 
R e d a c c i ó n y Administración 
en la calle del D e s e n g a ñ o , 
n ú m e r o 1 2 , p r i n c i p a l . 

ciones, y aun de las más encontradas tenden
cias. Esta fué m i formación, estos fueron 
los medios de lucha que me enseñaron. Qué 
extrañó es que, introducido por las inelu
dibles excitaciones de los superiores en el 
campo de la Acción social me halle al^ro tur
bado y siu orientación, como el hijo de I sa í 
en el valle del Tebeiinto, 

E l mtttemus olypea virgiliano no se veri
fica con faciÜdad en el terreno de las l u 
chas religioso-sociales, ni los hábitos morales 
se superponen en nuestras almas con la fa
cilidad con que las vestiplices cambiaban la 
indumentaria á los elegantes patricios antes 
oel vespertino paseo por el Foro. 

Mas yo sé que los organismos que no se 
adaptan al medio, se debilitan, enferman y 
mueren, y tan perseverante, tan suave, tan 
sugestiva ha sido la mano que nos ha con
ducido á la Acción social, y con tanta deli
cadeza en ese ambiente nos ha sumergido, 
para evitar bruscas impresiones, que unos y 
otros, jóvenes y viejos, partidarios de l a 
tradición y educados en las modernas ten
dencias, hemos entrado en el nuevo estadio 
con mayores ó menores entusiasmos, pero 
siempre confiados, y esto es señal de triunfo, 
en las dotes de nuestro caudillo, el eseelen-
tísimo señor Obispo de esta diócesis, aseso
rado por ese brillante estado mayor que 
se llama la Junta diocesana de Acción ca
tólica. 

Y dicho esto, ya no me maravilla que 
tempjeramentos quizás más reacios que el 
mío, en Asambleas anteriores, no sólo se de
clarasen paladines do la Acción social ca
tólica, sino que pusiesen su celo, su pruden
cia, su ilustración y 'su piedad al servicio 
de tau hermosa cansa; y unas veces la voz 
tribunicia de mi dignísimo antecesor, señor 
Bocos, diese pautas acertadísimas sobre la be
neficencia parroquial, y otras el talento p rác t i -
cu. analizador, del señor cura párroco de la 
Concepción disertara sobre las "Hojas parro
quiales", cuya fundación es uuo de los aciertos 
grande» ¿e la Acción social católica madri
leña y na timbre que por sí solo valdría para 
honrar su esclarecido escudo, y otras el pá
rroco de San Marcos, D , Lope Ballesteros, 
por su actividad y eatasiasmo de grata me
moria, y el señor cura párroco de {¿anta 

Cruz, personalidad de innegable relieve, ela-] 
horado por la prudencia más exquisita y la 
sencillez más atrayente dilucidasen temas 
que están en la memoria de todos, llevando 
al ánimo de sus compañeros de Cabildo la 
convicción, el entusiasmo y la esperanza. 

Hoy debía haberos dirigido la palabra 
clara, erudita, autorizadísima entre sus com
pañeros, el señor cuia párroco de San Mar
tín, abad que es de nuestro venerable Ca
bildo; pero cansas de nadie ignoradas, y que 
le han herido eu cualidades que le son carac-
terísticas, en su actividad y expedición pa
ra toda clase de materias, le impiden tener 
ese honor, y á nosotros esa satisfacción, y , 
lo que es más de lamentar, me hacen á mí 
ocupar este puesto, que hasta estos momen
tos . siempre ha sido ocupado por personali
dades eminentes entre los párrocos de Ma
drid. Escuchad benévolamente lo que el me
nor en edad, saber y gobierno, os va á decir 
sobre " E l párroco y las Juntas parroquia
les", no sin encomendarse previamente en 
su interior al Divino Esp í r i tu y á su Inma
culada Esposa, la Santís ima Virgen. 

JUNTAS PARROQmAJLES 

No sería sincero si no os dijera que al p r in 
cipio fueron miradas con prevención; pero 
merced á la disciplina, que es uno de los t í 
tulos de gloria del Clero de la diticesis do 
Madrid, las Juntas parroquiales funcionan con 
éxito creciente, No voy á afirmar que todas 
las Juntas en su formación, en su constitu
ción, en sus fines, en sus procedimientos, en 
sus medios, en sus personalidades, se ajusten 
al tipo ideal, ¿Quién se atrevería á igualar 
las Juntas parroquiales de la Concepción, de 
San Jerónimo, de Santa Bárba ra , con la de 
mi humilde, ignota y singular -parroquia de 
San Lorenzo? E n parroquias como la mía es 
licito, y no se le oculta al clarísimo Prelado 
que nos preside, es lícito, más aún, necesario 
al párroco, si licct in parvis exemplis grandi-
bus u t i , parodiar la conocidísima frase de 
Lms X I V : " E l Estado soy yo," 

Decía que las Juntas parroquiales se fua-
¿a ron en uu ambiente no sé si decir de hos
tilidad, pero sí al menos de injustificados 
prejuicios. Quienes vieron en ellas (es históri
co) algo parecido á las asociaciones cultua
les hijas de la ley de separación de la Igle
sia y del Estado en Francia. La 'creación de 
un núcleo de vida, decían otros, exige en el 
sér que ha de producir ese núcleo una poten
cia determinada de energía v i t a l ; ¿y cómo las 
parroquias, débiles, anémicas, sin contacto íu-
t?mo con el cariño y afecto de los feligre
ses, que son la fuente de su vida, pueden 
tener ese centro de energía creadora1? No, i n -
sist' _ • la parroquia lo que necesita es una 
transxu-sióu, abextrínseeo, de savia que las v i -
gotiee, reintegrándolas á sus olvidados dere
chos. 

Hasta hubo persona de buena fe y de in 
discutibles prestigios económicos que viendo 
la tendencia á unir eu las Juntas de Acción 
social al elemento seglar con el eclesiástico, 
me recordaba llena de suspicacias la celebé
rrima constitución pontificia que se int i tula 
" Clerícis laicos''. 

Como veréis mejor que yo, excelentísimo 
señor é ilustrados y prudentes señores, en 
todas estas opiniones, no producto de consi
deraciones personalísimas de quien os habla, 
sino oídas en repetidas ocasiones por mí y por 
muchos de mis dignísimos compañeros en el 
ministerio parroquial, ó incurr ían en lo que 
los lógicos llaman ignoratio elenchi ó confun
dían las más elementales nociones biológicas, 
ó foiraando un sofisma ide t ránsi to , a rgüían , de 
lo (personal jier accidens y relativo .á lo i m 
personal per se y absoluto contra todas las 
reglas del raciocinio. Medrados estaríamos si 
por los inconvenientes y peligros remotos que 
se deriven, de una institución fuésemos á 
abandonar á la institución misma. Entonces 
tendríamos que abandonar la unidad, porque 
sus. abusos pueden dar lugar al cisma; las 
medicinas, porque mal administradas ó dosi
ficadas por médicos imperitos se convierten 
en tóxicos. Poned tacto, prudencia, diploma
cia, abnegación, ductilidad, energía en el pre
sidente de una Junta parroquial y dentro de 
las previsiones humanas todos los inconvenien
tes quedarán obviados, 

Y dicho esto, demostrativo de m i buena fe 
en la discusión, pues á semejanza del méto
do tradicional de las escuelas empiezo por 
exponer las dificultades para darles la debida 
solución, y que indica también la confianza 
que me inspira la verdad práctica que he d'e 
defender, paso á establecer mi afirmación, que 
puede expresarse eu estos té rminos : "Las 
Juntas parroquiales dan relieve á la perso
nalidad del párroco y hacen más práct ica y 
eficaz la gestión que á éste encomienda la 
Iglesia." 

Señores, uno de los males más intensos y 
perniciosos que lamentamos es el muro divi 
sorio que la impiedad ha levantado entre el 
sacerdote y los fieles, entre el párroco y los 
feligreses. A l sacerdote no se le conoce, y 
si no se le conoce, mal se le puedte amar; pe
ro no es qne no se le ame, es que se le abo
rrece, porque la impiedad ha tenido el cuida
do perseverante y diabólico de poner ante 
los ojos del pueblo la contrafigura sacerdo
tal, al sacerdote excepción, al que tiene su en
tronque, no en los once, como dicen las Le
tras Sagradas, sino en el último miembro del 
apostolado de Jesús . Este veto que á las re-
líu'ioucs entre párroco y feligreses habían 
puesto con certera estrategia los enemigos de 
la Religión producía cada vez sus efectos más 
perniciosos, sobre todo en esta capital. Ape
nas se conocía al cura. Ese tipo eminente
mente popular, ante quien llenos de respeto 
y admiración se habían detenido los grandes 
sfctíricos de la Reforma protestante, haciendo 
negativamente justicia á su representación 
altísima de todos los tiempos, de todas las la
titudes, en todas las razas; ante quien la mue
ca volteriana se trocó en admiración entusias
ta ; á quien los pobres miran como padre, los 
neos como consejero; ante quien en la per
sonalidad del humilde cura del Espinar se 
descubrió la sacra, católica y Real Majestad 
de Felipe I I . solicitando su venia para prac
ticar una obra servil en domingo; el p á r r o 

co, á quien la misma legislación indiferentis
ta que padecemos no se ha atrevido á arro
ja r de la enseñanza en las leyes de Instruc
ción pública, de los Tribunales populares ea 
la ley de formación de listas de jurados, de 
las cárceles en las Juntas de prisiones, d» 
las diversas manifestaciones de la autoridadL-
social en el informe parroquial, el más im
parcial y atendido; ese párroco, cuyo nom
bre eon tanta frecuencia aparece en nuestra 
legislación antigua y moderna^ emanada de 
unas y otras escuelas políticas por l a in ju 
ria '.re los tiempos, que de alguna manera he 
de llamar á la delincuencia colectiva de que 
todos, todos, altos y bajos, somos responsa-
blés,, a elegado al ostracismo moral, mi l veces 
ruás pernicioso y denigrante que el helénico, 
habia sido recluido en las penumbras de six 
templo panoquial, sin contacto activo, feeira-
do, vital, con la feligresía que le había sido 
encomendada. 

. Dije que la anulación de la personalidad 
del párroco era debida á la fal ta de cono
cimiento, de contacto espiritual con los fie
les, y dicen los filósofos y teólogos que para 
te do conocimiento se necesita un medio. L a 
perspicacia, la fina percepción de nuestro Pre
lado vió este medio en la constitución d© lg.9 
Juntas parroquiales. Fundáronse éstas, y el 
párroco, el párroco hongo de que eon mucho 
gracejo hablaba un insigne publicista, se ve 
en contacto con diez, quince, veinte seglares 
que constituyen su Junta. Son estos segla
res hombres y mujeres, médicos, abogados, 
profesores, industriales, maestros, obreros, em
pleados. Y a se han establecido las corrien
tes de reciprocidad; ya no es la parroquia 
algo misterioso, sombrío, envuelto en velos, 
como los templos de Osiris, Y a el párroco-
es conocido por veinte personas, y por consi
guiente, es amado por veinte, y esos veinte 
llevan ese conocimiento y ese amor á sus ho
gares, á sus familias, á sus relaciones, á sus 
cofoligreses,. y el hielo se ha roto, los velos 
se han caído, so ha. engendrado la simpatía 
y se lia dado nn paso gigantesco en la obra 
de restauración parroquial. Ya se ha quebran
tado un deplorabilísimo statu q m ; ya no es 
la parroquia un organismo petrjfieado y 
muerto. 

Mas no .sirven únicamente las Junta? pa-
rroqniales para dar relieve á la personalidad 
tfel ipárrot-.o; sirven también para ahimárle , 
para estimuiarle, para prestarle eleméntos de 
eombate en la lucha que tiene que sostene. . 
No ignoramos que la misión, del párroco es 
•de paz; ¡pero somos también conocedores de 
la leyenda del escudo njel Centro del Ejérci to 
y Armada. S i vis pacem, para bellurn. Si no 
so tienen preparadas las huestes, el enemigo 
penet rará imípunemente en las posiciones. V a 
mos á suponer en un párroco felicísimas d l í . 
posiciones; vamos á conceder'qne en su frente 
flamea, para las luchas espirituales, el genio 
que para las luchas militares flameó en los 
cerebros ¿e Aníbal , Alejandro, César, Belisa-
rio, Cronwell, Guillermo el Taciturno, Cór
doba y Condé. Pero, ¿hicieron algo estos hom
bres sin cooperadores, sin organización, sin 
consejeros, sin emisarios, sin confidentes, sin 
emprést i tos? ¿ E s que pueden producirse en 
una sola persona el plan y la ejecución* ¿ E s 
que vamos á ser ¡más que Dios, que para la rea
lización de sus planes iprovidenciales tiens 
agentes seeiHidarios de los que se vale como 
causas muy eficaces? Y no se diga que el cura 
tiene sus coadjutores, sus capellanes, sus au
xiliares de orden sacerdotal. Esto no es bas
tante. Es necesario contar con seglares entu
siastas, decididos, disciplinados, como el es
tado mayor de nn Ejército necesita, aun para 
combates secundarios y parciales, del concur
so de las tres armas clasieas en í a milicia. Y 
/^n ién puede llenar estas necesidáíes de ia 
táct ica moderna, sino un grupo selecto, i n 
condicional, movible é identificado con el p á 
rroco á quien auxilie en los múlt iples a^pe". 
tos y necesidades de la vida parroquial? Pue? 
•ponerdi debajo de este grupo el nombre de Jun
ta, parroquial, y , al momento, echaréis ver 
las ventajas que dicha entidad, bien organi
zada, puede proporcionar á los que desempe
ñan la dificilísima misión pastora!. 

Aún encuentro otra razón para que los p á 
rrocos miren á las Juntas parroquiales con 
especial predilección y cariño. Todo sér qne 
no se adapta al medio en que vive, auuqua 
sea para cambiarle y amoldarle paulatinamen
te á su propio sér. ó nruere, ó langui íece y se 
hace infecundo, como antes os decía. Mas e! 
medio en que vivimos, querámoslo ó no lo que
ramos, mirémosle eon s impa t í a 6 eon preven
ción, es un medio eminentemente democráfi-
co, ó sea de (partierpación del pueblo, de la 
masa, en todos los asuntos que le interesan. 
No ignoro lo que representa el elemento se
glar en la Iglesia, Comprendo con cuánta r a . 
zón ha condenado la Iglesia á Marco Antonio 
d'e Dominis, á Laiinog, á Rieher, á Febronio, 
á Vau-Espeu, á Tamburini, pero sé también 
que la parroquia no debe de ser una torre de 
marfil en la que se encastillen los sacerdotes, 
para dictar sus disposiciones sin ponerse en 
contacto con el pueblo; sé que la disciplina 
es apartamiento; qne la obediencia no es 
anulación; que el interés colectivo es el gran 
propulsor social: que la obra que Dios ha he
cho para el pueblo, no-puede prescindir del 
pueblo, aunque del pueblo no reciba el re
frendo de sus poderes; sé, en una palabra, 
qne la iglesia, que la parroquia, debe ser orea
da por las brisas populares como lo fué en sns 
épocas de oro, cuando era-templo, y ©cuela, 
y concejo, y lonja, y centro de contratación, 
y venadera casa del pueblo, donde se fusio
naban todas las dlases, desde la plebe rumo
rosa y, muchas veces, aparentemente, inde
vota, hasta los aristócratas recluidos ahora 
en sus oratorios paiík-ulares. Se impone, pnes. 
una restauración, y quien duda qne las Juntas* 
¡parroquiales podran se? Ia soldadura rjue 
volviese á un i r en haz apretado lo que nun
ca debió sufrir separación. ¡Poseer un puen
te, aunque sea de frágiles tablas, cuánta ím« 
poríancia ha tenido en el oiesenvolvimiento de., 
la actividad humana! ¡Y las Juntas parro
quiales podrían ser ese puente, por donde e l 
pueMo se reintegrase á la parroquia, ó la na-* 
rroquia se pusiese en contacto cpij el pueblo I 

Pero dejémonos >cfe filosofar, apar témonos 
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los as^iCTCiiífls «« orÁm ^r*fM\Pitivo para 
fiiwiar n-aestra. afemaeión en ^ terreno in -
comnovíbie de lo pi-á^tico. f 'n bcoho incoa-
troveitibie ^ ra á ser\-ir para establecer el 
líltimo ar^mxWito á favor de las Juntas pa-
rvptjmate¿- EeJ mdud.able ffue en la vida pa
rroquial se lia micifvdo una restauracdóji; ya 
no la pai-ro^nua un centro mirado coo pre-
, w i c v por los fieles; ya no es un eeutro bu-
r.O'."-¿tieo. paseddo al Juzgado rcunitipal ó á 
la Jenenc ia ' a í í a l r Ja del l i s t r i l o : ya los fieteo 
FP v-«vi -;ar,do ey£rta , uo tan clarn y fen esac-
Is r-omo síaia de desear, de que la parroquia 

la que engendra al cristiano y ef»e 
ya no íe deja hasta transportarle al cielo: que 

sus aiebivos gitarda cnidadosanicnte las 
ffichae memorables .-Je rraeeferá vida, próspe
ra^ ó ategires ó tristes: que es de 
Iodos v - i nadie desdoaa.: que. .siendo necesi-
i : ! téá¿ paco y da. neis que pide-; qav no se 
CÍWTW 1 r de día n i de noche, para awd i r donde 
SFT ¡Í. Uaxoe» al alcázar ó » - l a cabana, al tu-
. - . . r i o ó a fe maflsiÓD señor ia l ; que eesa por 
milla res de feligreses que IÍO rezan; que ofre-

el Santo Sacrifieio de la Misa por los fe
ligreses que son y por los feligreses que fue-
v-r.: que tiene m pastor, que no ya por ca-
ri-iad, como cuulciider aa'-eudote, smo por 
vínf-ulos de justicia, por vínculos eauónieo¿, 
por liíraduras que a ta» bajó restitución iüa-
tia-ial nruchas veeee, tiene que dar euoata á 
D v * de sus feligr»e6e«. 

S í ; esto lo va ^onoeieü€o el pueblo, y en 
ejfe conodmiento tiene parte iraportantísi-
roa la Acíáóu eatólieo-social, por su órga
no natural, que son las Juntas parroquiales, 
y, dentro de que todos somos rmlpables en 
desconocer la, figura del párroc», modelada 
V.OT las manos calladas de la abnegación, del 
sufrimiento, de la humildad: sin tornavoz, 
sin hilos transmisores- sin cajas de resonan
cia, reconociendo que los vientos jurídicos 
no soplan en la pop-t de la nave parroquial, 
no podemos menos de afirmar también, como 
f;s ocasión memorable nos decía el exeelentí-
siiao Prelado que nos preídde, que la res-
tanracáóu se inieda, que la esperanza nos 
sonríe, que la causa de la parroquia, causa 
-de la Iglesia, causa df Dios, va ganando te
rreno, y que la diócesis de Madrid, respon
de á lo que su signifieacióm en España ter-
ninantemente exige. 

Y aquí termino mi-labor de discípulo, la
bor que os habrá parecido lo más deficiente, 
por haberla escuchado después de oir á dos 
eultísimos y consumados maestros de l a Ae-
ifói social,' uno clérigo, otro seglar; nno an
tiguo, otro moderno en la diócesis, pero am
bos llenos de entusiasmo, de celo, de cariño 
hacia la causa del bien. 

Reputad mi trabajo como queniis; pero 
i través de conceptos más desarrollados y 
de frase falta de covreccióu y atildamiento, 
ved mí amor y mi entusiasmo hacia esa en
tidad, siempre antigua y siempre joven, que 
¡K llama parroquia: que para la lucha no es
coge posiciones, sino que, como los solda-
dos selectos, allí va donde le ponen los j e -
fes. uo mirando sus gustos ai sus convenien
cias, n i la 'dase de feligreses, ni los peligros, 
ni los desdenes, ni la ingratitud, ni la indi-
f'.-reiicia, ni las nre\ tneioues. 

Q u u á s diréis que lo que más ha resaltado 
en mi discurso, h» sido el llamamiento <aé los 
fieles á la parroquia. Asi ha sido. Y lo único 
qae siento es uo poseer la grajídiloeueacia, los 
¡jientofe tribunicios, ¡a lógica, la acometividad 
da nuestros excelsos oradores, cuyos nombres 
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asoman á nuestros labios, sin que la v<¿notad 
les permita. <• ist^izar en palabras, para poner 
esas cualiríades al ¿ervicio de la causa de la 
parroquia. 

Porque es de sentir que mientras tocas las 
institucioues eelesiásíiias han tenido su elo-
ouéntísimo y competente cauto¡-, acompañado 
mnciias vecos de la trompa épica, y con ra-
zón; para la paiioquia y sus representantes 
no ha habido más que poco numerosos audi 
torios ante los cuales Iraai resonado los sonti-
meníalismos de Chateaubriand ó las notas i 
¿ébiJes de algún ra ,soda de úl t ima línea, ó 
la labor novelesca, ñoña ó inverosímil, de me
dianías literarias. Y la parroquia merecía que 
lo que en la novela hizo en su favor el es
tupendo nairador de la vida montañesa, en el 
l ibro, en ln tribuna, en el mit in, en el Parla
mento, en estas Asauibleas lo hicieran, no los 
pigmeos como yo. sino los hombres cumbras 
del eatolicisino («pañol. 

A. M. fe, 7 f . h-

A R O FV, g f r i » , 9S5 

Excelentísimo seior Obispo, j 

E l señor Obispo puso broche de oro a la 
magnífica. Asamblea, señalando en sustancio
so, persuasivo y férvido resumen de las tareas 
é iniciativas de la memorable Asamblea en el 
orden religioso la notoria mejora de la ca-
tequesis, el uso pedagógico y moralizador de 
las proyecciones luminosas y cinematográficas, 
las fiestas del Catecismo, los bienes inenarra
bles de las primeras Comuniones de los niños 
y niñas, las escuelas y la admirable y conso
ladora institución de los Jueves Euearístioos. 

Señaló también el 'reverendísimo Prelado, 
haciendo gala de su esclareeido entendimiento 
analizador y sintético á la vez, del fecundo 
reparto de La Semana Parroquicd, de la u t i l i 
dad de los buzones de la Buena Prensa y de 
las bibliotecas parroquiales circulantes; !a 
conveniencia de la subvención á escuelas po
bres, de la necesidad de fundar escuelas pa
rroquiales, así cono dominicales para adultas 
y nocturnas para adultos y en otros puntos 
importantís imos relativos á la- enseñanza. 

\ Señaló el Prelado como puntos culminantes 
de los informes leídos en el orden benéfico, 
además del valor innegable del censo de po
bres, que facilita el reparto de limosnas, la 
acción salvadora del Patronato de enfermo?. 

E l señor Obispo, que tanto apostólico entu
siasmo pone en todos estos modos vitales de 
la Acción católica, hizo también notar las in i 
ciativas de las . Juntas parroquiales sobre ía 
utilidad y transcendencia de la fundación y 
difusión de ias Cajas de Ahorros y de las 
Cajas dótales, de los Patronatos de la juven
tud obrera y del Cenfcro obrero de Nuestra 
Señora del Carmen (Puente de Vallecas), de 
las seeckmcs del Sindicato obrero femenino 
y otras varias obras de carácter social verda
deramente trgnscendenta3es. 

E l auditorio, puesto de pie, oía con crecien
te y emoeionaute interés las hermosas ense
ñanzas de SQ pastor; pero el señor Obispo, 
peniendo un límite á su propio entuisiasmo, 
der ramó sobre la concurrencia las gracias de 
sa bendición, que humildemente recibimos le 
rodillas, haeiéiadoía prenda espiritual de los 
frutos de esta memorable Asamblea, por cu
yo éxito brillante tantos plácemes merecen en 
primer término el venerable Obispo de Ma
drid-Alcalá, y en segundo nuesko Consejo 
diocesano de Acción católica. 

(OONODUSION) 

Con esto digo que vosotros no sois aman-
ta de la libertar, aunque os llamáis libera
les; pero el Sr. Maura, como decía antes, y 
celebro tener su asentimiento á las manifes
taciones que hice, quiere la libertad para to
dos, absolutamente para todos, lo único que 
reprocha es que no esperéis á conquistar la 
¿ a y d r í a por medio de la propaganda de vues
tros ideales; lo único que reprocha, es que 
queráis vosotros elevar eso á la nealidad efec
tiva de la, ley, de la Gaoeta, por medio de la 
presión sobre el Poder público, no por la pro
paganda y el asentimiento de la mayoría^ 

De donde resulta, señores, que no queréis 
al Sr. Manra, es decir, que ha fracasado el 
Sr. Maura, porque el Sr. Maura es más libe
ral qne vosotros, porque quiere la libertad 
paja todos y la l ici tud de todas las doctrinas. 

Ese es e í fracaso del Sr. Maura y lo que 
ai Sr. Maura le separa de vosotros. (Bv/ma-
res.) E l Sr. Maura os ha retado muchas ye-

y nunca habéis recogido el r e t o ^ s e ñ a -
M l e una sola vez que haya prohibido y 
puRfío cortapisas ú obstáculos á la propa
ganda ds vuestros ideales; él os ha retado 
TLUíihas veces y vosotros no os habéis atrevido 
& aceptar el reto; luego esto demuestra la 
•xactibid de mi tesis. 

Las formas políticas-

Pero, precisamente en esto estriba, nues
tra diferencia, radicai. esencia i, irreductible, 
con el Sr. Maura, porque el Sr. Maura dis-
furiendo conmigo en cierta ocasión, aquí en 
€5ta Cámara, me hacía, el honor de derigir-
*<:-. á mí y decirme: " E l Sr. Señante con
funde, dos cosas, confunde las forabas y las 
instituciones del derecho público y la reali
dad sustancial de la política. En la realidad 
sustancial de la política yo no estaré confor
me en muchos casas con S. S., pero en cuan
to á las formas jurídicas y á las institncio-
r.es. Hbexales democráticas, el Sr. Maura de-
eía dirigiéndose á las izquienias: '•yo estaré 
ftl lado vnestro contra todos',. Bien sé yo 
que las formas (Rumores.), las formas polí-
t^a?. Empezaba una elipsis muy lógica que 
toe be permitido, haciendo justicia á vues
tro entendimiento y á vuestra ilustración, 
porque no concibo que recurráis á acepcio-
ñes que r.o son dignas de vosotros ni del 
Paramento. La-.- forma» políticas do suyo no 
son nada, sustanciales, son cosas de suyo in
diferente? y nosotros no hacemos acepción 
df la forma. [Continúan los rumores.) Podr ía 
r«cordar. como me inshrfia •d Sr. Vázquez 
fl* Mella y haco al caso, la frase famosa del 
By. Cánovas: " Y o no vco.io acepciones del 
Jirroyo''. 

Decís, señore?. qoe las torinas políticas son 
^ofg in/dféreme, que jro r.o repugno ninguna 
f^rzea peñSíicOj que acepto la demof-racia más 
«•vagerada. ía forma ele polítir-a, máí: popular 
que queráis, porque ta diferem ¡a entre nos
otros y el Sr. Maira no estriba en efo. Siem
pre ciando esas forman políticar. tengan por 
fiiadamento indestructible de ese mLino dere-
*BO pUMlco, lo que yo llamo la supremacía 
mora! de la Iglesia, siempre que las formas 

•fo'Jti.-as se atempprep á la ley inviolable eris-
•tana, y siempre que se reconozcan los ttere-
ehoi de una soberanía sna erior, la de Dios o ir 
• ^ i por encima ce la soberaina del pueblo v 
V * hombre; á mí roe tnfporta poco que \¿$ 

&efiD -o tteaocrátícaa cae que-
S l ' / ^ ar!a ^Pública con toda la am-
I * " ^ de derechos que os parezca correnient 
y repabhca aceptada sobre los píincmio' 
<»i<-iios". ja iT-~'JU<rr;aró DOV ii r - •• -
no á título no irw nt-inf-;..;.^ 

Sr. Ñongues p r o m w i u palabras que no se 
perciben.) 

Pues en la historia se han «lado, Sr. Kou-
gués, como, en cambio (y esto demuestra lo 
que vengo diciendo), se dan Monainquías abso
lutas, despóticas y t i ránicas , que rigen á sus 
súb ditos con brazo de hierro, y son Monar
quías eminentemente liberales, porque pres
cindiendo de toda ley y de todo derecho, y 
'de toda soberanía de Dios, sólo se fundan y es
tán establecidas sobre la voluntad de un hom
bre, sobre la voluntad del tirano. 

S i adivináis que sólo la voluntad del hom
bre es el cimiento de todo orden social y po
lítico, importa poco que sea la de un hombre 
ó la de muchos; el principio es el mismo, y en 
eso consiste la esencia del régimen liberal. 

S i es la voluntad de un tirano, constituirá 
una Monarquía despótica, pero liberal abomi
nable; si la soberanía es tá en la voluntad 
del pueblo, si la asentáis exclusivamente en 
las mayorías, será una democracia l iberal; pe
ro si sobre la soberanía del hombre, monarca 
ó muchedumbre, hay y se reconoce otra sobe
ranía, superior, la de Dios, y reconocen ha
berla recibido de FJ y se sujetan en su ejer
cicio al imperio de la ley cristiana, entonce^ 
por democráticas y populares que sean esas 
formas políticas, no podrán tacharse de libe
rales. 

La diferencáa, pues, entre lo que dice el se
ñor Maura y yo sostensfo no estriba precisa
mente entre las formas, sean ó no demócrá-
ticas ó populares, sino en que esas formas 
púb lkas del dereeho, en que esas instituciones 
públicas del derecho, tengan ó no como base, 
como asiento, como fundamento, como norte, 
como guía, en esa otra soberanía superior; 
ese derecho superior, esa ley cristiana á la 
cual ha de someterse todo el derecho humano 
y toda la voluntad del hombre. 

Esa es la diferencia; por eso digo qac no 
son lientas todas las propagandas, que no 
son permitidas todas las doctrinas, y que ?on 
malas las leyes que tales propagandas fomen
tan, pues van contra la ley cristiana, sino que 
ban de sustraerse á la discusión y á la con
troversia aquellos que son principios incon
movibles, principios fundamentales de la so
ciedad. 

Pero, ¡si vosotros, señores liberales, hacéis 
eso mismo! Y porque en nuestro régimen con
sideráis que hay una cosa fundamental, esen
cial y permanente, que es la Monarquía, por 
eso la Constitución declara inviolable é indis
cutible ai Rey y aun á ja i 'amil ia Real, y 
cuando se trata del Rey quedan en suspenso 
la libertad de pensamiento y de imprenta y 
de propaganda, y el que las use en mengua 
del Rey tendrá que dar en los Tribunales, 
á menos que se iuterpouga la inmunidad par
lamentaria. ¿ Y han de ser menos Dios, la Re
ligión, la Iglesia católica, los fundamentos 
esenciales de todo orden social ? 

Esa es, pues, nuestra radical diferencia dei 
Sr. Maura; para nosotros las propogandas 
contra todo esto, que está sobre las disputas 
do los hombres, no puede n i debe cousentir-
laá. jamás la ley. Y puesto que el Sr. Maura 
asentía á la suposición que hice de sn doctri
na, asencialmente liberal, no quiero leer los 
párrafos que traía aquí acotados de su dis
curso, en que una y otra vez la reitera. 

Por todo esto nosotros, .sin desconocer las 
dotes que en el Sr. Maura c-oiienrron, sin 
desconocer el desinterés de que dió muestra 
en la eriais de Octubre, no podemos asistir 
ai Si\ Mam-.i en ese nuesro camino- que M 
•/"!'" 'e i"",<|iie creeiuo.- que siit»»«'<•• 
_ . •' '• ¡MCCU ¡i cíii.amollento c-on-
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de- su doctrina lo que es el espirita y ln 
esencia de la revolución. 

¿Qué es la revolución? 
¿Pero qué es la revolución1? Y a lo decía 

el Sr. Lerroux, y también el señor ministro 
de la Gobernación. L a revolución no es pre
cisamente la. que se manifiesta sobre el armón 
de artillería, ni consiste en el motín, en la 
barricada, ni en el cambio de las formas de 
Gobierno; eso serán obras de la revolución, 
efectos de la revolución, consecuencias de la 
revolución, pero la revolución es algo «xms-
tante, es algo permanente que está actuando 
sin cesar, con la cual está transigiendo el 
Poder público en todas las naciones de Euro
pa á estas horas, con ia cual ha transigido el 
Poder público de España , por lo que es mucha 
verdad que la revolución está gobernando, 
unas veces con su cooperación, otras con su 
imposición. La revolución es algo que no 
siempre produce la algarada ó el motín, que 
no siempre trae trastornos, pero que está 
siempre subvirtiendo el asiento natural del 
orden social; porque la revolución consiste eo 
asentar el orden social y el orden político so
lamente sobre la voluntad del hombre; lo mis
mo importa que sea un sólo hombre ó que sea 
la mayoría. 

Desde el momento en que el priueipio, el 
atranque, el fundamento de donde emane el 
Poder y el derecho público esté sólo en la vo
luntad de las mayorías, se establece' el ¡prin
cipio revolucionario, del cual, como consecuen' 
cia, vienen todos los demás errores y también 
todos los trastornos. Bien sé yo que, aunque 
las ideas sean lógicas, los hombres no lo so a, 
y ya que el Sr. López Ballesteros no está pre
sente y no se indignará, voy á ampliar la pala
bra, aunque el liberalismo es uno, se dan mu
chas clases de liberales, según como afectan 
los principios, y aplican las consecuencias; 
porque hay quien acepta los principios y re
pugna las consecuencias; hay quien acepta 
las consecuencias y repugna los principios, y 
hay quienes sólo quieren la aplicación de los 
principios á unas materias especiales; quiéu 
á la economía civil, quién á la enseñanza, quién 
á las formas políticas á que me refería antes, 
y esto produce matices distintos en el libera
lismo, y, por tanto, diferentes formas de l i 
berales, y además, se da el fenómeno de que 
no hay liberal que no tenga al más avanzaod 
por un demagogo furibundo, y que no tenga 
al que está un poco más atrás como un exe
crable reaecionario. Por eso hay liberales más 
avanzados que quieren en lo que afecta al con
tenido sustancial de la ¡eolítica i r á solucio
nes que repugna el Sr. Maura (porque yo ha
go honor á sus convicciones y á sus sentimien
tos privados, religiosos y católicos) y estos l i 
berales más avanzados tienen por reacciona
rio al Sr. Maura, á quien llaman por eso cle
rical, y aquí tenéis la explicación del fenóme
no que á quienes miren superficialmente las 
cosas podt'á parear extraño. 

Y hay otros liberales, como el Sr. Mau
ra, que se detienen en la libertad para todas 
'las propagandas de todos ios principios, do 
todos los programas por radicales y avan
zados qoe sean... ( E l Sr. Maura (O. Anto
nio) : Dentro de la ley.) Sí, dentro de la ley 
y dentro del Código penal; pero lo que yo 
estoy discutiendo es los principios que bau 
de informar esas leyes y ese Código penal. 
Por eso me alegro mucho de la interrupción 
del Sr. Maura, porque yo reconozco que, v i 
viendo como vivimos en una realidad, no po
demos cerrar los ojos á esa realidad, y de 
ella hemos de partir , y en ella existen unas 
liytís inaceptables que yo detesto, pero si su 
señoría <dijera que va á reformar las leyes 
y la Constitución en el sentido que el Código 
penal impida y castigue toda propaganda 
que sea atentatoria á los principios funda
mentales del orden social, toda- propaganda 
contra Dios, contra la Iglesia, contra la ley 
cristiana, ¡ a b ! si S. S. dice eso, cuente desde 
luego para ello con nuestra eooperacióu; por
que ese es el punto principal. Y a sé yo que 
hemos de par t i r de las leyes actuales, de la 
situación actual; pero vamos á reformarla, 
vamos á transformarla, vamos á quitar de 
ella todo lo que no se amolde á los principios 
eternos de justicia, á la ley de Dios á que de
ben ajustarse las legislaciones para inspirar
se en los verdaderos principios fundamenta
les del orden social. 

Mientras eso no se haga y la Consti
tución y el derecho penal siga sin reformar 
y sin que. lo queráis reformar, consintiendo 
en su Código y en la Constitución la propa
ganda de todas las ideas, de todos los pr in
cipios, de todos los programas, por erróneos, 
por aibsurdos, por nuevos que sean, en ese 
principio que sustenta el señor Maura (y 
no lo digo, sino que lo dicen personas y 
autoridades que todo católico debe respe
tar) el principio y el germen de toda revo
lución, y mientras se sostengan esos principios 
será mantener viva la fuente de donde la revo
lución surge y mana, será conservar y mante
ner la raíz de que se nutre el árbol de la 
revolución. 

Por eso nosotros no podemos asociarnos ni 
ayudar ni cooperar con los que hacen la obra 
revolucionaria más lenta, pero más nociva, 
porque la encauza, la dirige, la alimenta y 
luego consolida aquello que hacen los parti
dos avanzados, que á no ser por los parti
dos conservadores hubieran dado al traste 
con su misma obra revolucionaria. 

Esto no quiere decir que nosotros queramos 
el desorden n i con nuestra cooperación, ni 
siquiera con nuestra, pasividad, porque repug
namos la doctrina de los que dicen que hay 
que procurar la abundancia de males para 
que venga la abundancia de bienes, aunque 
mu elias veees de los males saca Dios Nuestro 
Señor los bienes; lo qne sí decimos es que 
del onrupl i miento de nuestro deber nada nos 
debe retraer, ni siquiera la posibilidad de 
qoe el desorden se. produzca, porque cum
pliendo nuestro deber nada so nos puede, exi
gir, y deber nuestro es oponernos á todo libe
ralismo. Por eso, como al revés de otros da
mos mucha más importancia que á las per
sonas á las ideas, siendo éstas las ideas y 
taírobién el programa del Sr. Maura, nosotros 
no podemos cooperar á la obra del Sr. Maura, 
que ha de ser, dadas los principios, esenoiaX-
mente liberales. 

Así es la. única manera como podrán opo
nerse de. veras á los avances de la revolución 
y darle la batalla, esa batalla que el .Sr. Mau
ra decía reiteradamente que uo había escrito 
en su nota que se la iba á dar. Así es como da
remos esa batalla, advirtiendo que no es verdad 
que. los qne como yo piensan, queramos todo 
ó nada. Lo que queremos es i r , como antes de
cía, partiendo de esta realidad, a>inque la es-
timamos injusta é inacAptable, y en este sen-
tido. y sólo en este sentido admitimos la hipó-
tafeíai .norque hay que guardarse mucho -de 
esa distinción tau perniciosa do la tcsi^ que 
ee admite sin discusión y se guarda en lo más 
íntimo del sajituario del silencio, después de 
baberh' rendido mucha, adoración, y la hipóte
sis que se profesa de tal manera, que ella es la 
reina y *eñom y para ella son todoi; los nruo-
res y todos los derechos reservados á la ?eais. 
Siendo así, no queremos la hipótesis; pero la 
hipótesis, partiendo de la realidad actnal, d(» 
los dereuhos que ias ieyes nos conceden y de 
la actuación do esas leyes para i r á la destru«-
cióu dtd légiioen lioerai que estimamos incom-
patible « m la constitución tradicional de Es. 
paña y ios principios fundaméntalos del or-
«'«••••» social, para eso s í , y paso tras paso, arra-
ái i ras grado, día tras día, uosoiro- iremoa por 

ese camino sm vacilar un momento, y de d i o 
hemos dado pruebas, porque siempre que nues
tro concurso ha sido necesario lo hemos prés
ta lo ipara esa actuación circunstancial, del día 
y del momento, y en 'lo sucesivo lo prestaremos 
á quien quiera que sea. 

Ño quiero entrar en otro orden de consi
deraciones, y voy á terminar haciendo un lla
mamiento análogo, aunque en orden distinto 
y contrario, al que hizo aquí ei Sr. Lerrnnx; 
me refiero á las fuerzas llamadas sociales, 
que han sido muchas veces requeridas. Yo es
timo que la salvación de la Patria no se con
seguirá sino con la actuación de todas las 
fuerzas sociales, fuerzas sociales que, si 
quieren actuar eficazmente, en catas impor
tantís imas cuestiones del gobierno de la na
ción, han de actuar organizadas en colecti
vidades, en agrupaciones, que empleando un 
término consagrado por el uso, aunque no es 
unívoco con el de los liberales, se llaman los 
partidos antiliberales. No contradice esto lo 
que dije al principio, porque para actuar efi
cazmente dentro de esto régimen, aunque sea 
para combatirlo, son precisas fuerzas análo
gas á las que lo susteritau. Y por otra par
te la experiencia demuestra que sin organi
zación y organización polít ica es imposible 
influir en el gobierno de la Patria, 

F i n a l 

Urge, pues, que todas las fuerzas sociales 
se apresten á la defensa de lo que es el fun
damento de la Sociedad; pero er rarán las
timosamente, si se agniipan en torno de quieu 
sustente principios liberales. Es necesaria su 
actuación, pero organizándose, trabajando y 
luchando á la sombra de los principios ca
tólicos, tradicionales, que son los esencial
mente antirrevolucionarios. 

Ya antes he dicho la actitud que hemos ob
servado en 1909, y ahora quiero recordar otra 
cosa, y es que cuando se han producido he
chos execrables ante ics cuales ban tenido que 
latir los corazones de los españoles bien na
cidos, porque al fin y al cabo era un herma
ne nuestro el que sucumbía al plomo asesino, 
no he tenido reparo en levantarme aquí á 
sacudir de mis hombros la responsabilidad ó 
complicidad que pudiera imputársenos, para 
decir que la responsabilidad material de esos 
actos podrá ser materialmente del autor, pero 
que la responsabilidad real y efectiva era de 
los que constantemente estaban haciendo esas 
propagandas, que no sólo se ha hecho en el 
mitin, sino también aquí, porque desde aque
llos bancos {señalando á los de la minoría re-
publicaim), sin la menor protesta, más do una 
vez salió la incitación al atentado personal. 
(Rumores en la minoría radical.) Lo dije y 
lo repito: porque desde ahí salió la incita
ción, y además, eran amigos del Sr. Lerroux— 
siento que el Sr. Lerroux no esté presente—; 
los que vieron el espectáculo que yo llamé 
femenil, pero que ahora, porque está el señor 
Barriobero l lamaría homosexual, de ir á llevar 
flores en homenaje al autor de un atentado 
contra el Sr. Maura. ( E l señor Barriobero: 
¿Eso es un emblema también?) Eso es una 
realidad y una verdadera vergüenza para los 
que ta l hicieron y los que tal patrocinaron. 

Y termino, señores, diciendo que de esta ma
nera, coa esta convicción y en esta forma, ofre
cemos nuestra cooperación 'decidida ,para to
dos los que, por los caminos que he dicho, 
que son los que llevan á la regeneración de la 
Patria, quieran trabajar por lo que constitu
ye el amor de nuestros amores, por la salva
ción de España . 

faá, qne eimbolizan la- sana opinión del pafs 
y el espíritu de rectitud y justicia en la esfera 
de la pública Administración. (Aplausos). 

Creced y multiplicaos—«xclama—y abra
zar el noble escudo orlado con la clásica corona 
castellana que forzosamente termina en la cruz 
de nuestros ensueños. Tomad con la otra mano 
la espada de la Justicia, que nos d a r á la vic
toria. (Grandes aplataos, vivas al Rey, á MaiJir-
ra y á E s p a ñ a ) . 

Los representántes de Córdoba y Valencia 
y el Sr. Medina en nombre de la Juventud 
¿p Zaragoza, pronunciaron breves frases de 
salutación, y en brillantes párrafos el Sr. Po
sada, de Soria, hace la apología de Maura, 
recordando un libro escrito por un romano-
nssta que resucita el viejo apólogo de Luzbel 
al desear crear en tres días un mundo más 
hermoso y grande que el hecho por su Dios. 

B l Sr. Ossorio y Gallardo resume los dis
cursos de todos los oradores, y en brillantes 
pár ra fos narra la historia toda del honroso 
maurismo callejero desde el acto de Guadala-

jara, en que había, ge^ún el o r * ^ -
el suelo y frío en los e o r a ^ o i ^ ^ ^ <* 
mentó actual, en que se muesca n f 5 61 ,5f t 
vida y entusiasmo (OvaáÁn.) Plet<>Pl«« <ifl 

Dice que el maurismo se funda * 
raigambre religiosa de la ^ ^ k 
después de esto y fuera, de este asnnt?*0 ^ 
c.almente revolucionario. 68 ^ í w . 

Explica el por qué del advenid ^ 
IMaura, no!, recordando l a . ^ ^ 
Barcelona en 1904 en contra, de la ^ ¿ 
regionalismo, y fice que la c a i ^ 
ra, no ! obedece á la poea c o n s i s t í 
negaciones para anteponerlas á l a T ? ? ^ 
nes, y la l ó g i c a - ^ o e ^ r e q u i e i ^ ^ u f ^ ^ -
afirmacion se anteponga otra, á xm i, ^ x 
otro hombre, á una idea otra idea" ^ 
otra cosa, digan Dato y Eomanones ' ( f í ? ^ * 
aplausos y vivas á Mam-a « á 0*¿„!f'atide¿ 
llardo.) J y 

E l acto terminó á las cuatro, dent>. ^ 
mayor orden y entre estruendosos S L * * 
Rey y a Maura. - . 36 alj 

I n f o r m a c i ó n i co 

Un banquete. 

A la -.. Ja y media de la tarde se ha cele
brado en el restaurant Lyon Bar el anuncia
do banquete con que los elementos mauris-
tas de Mackid obsequiaron á las representa
ciones de provincias que han concurrido á la 
Asamblea del partido, que cu días anterio
res se ha verificado. 

A l acto asistieron cerca de doscientos co
mensales, entre los que reinó la más fran
ca y cordial alegría. La entrada del diputado 
electo por Caspe, Sr. Ossorio y Gallardo, es 
saludada con una estruendosa ovación y con 
repetidos vivas á Maura y al Sr. Ossorio y 
Gallardo. 

A l finalizar el acto levántase á hablar el 
Sr. Santos Ecay, quien hace el ofrecimiento 
del banquete á los asambleístas de provin
cias, banquete que, aunque modesto, lo en
grandece la presencia de los reunidos, modes
to en sí, porque el maurismo, como el cris-
lianismo, nace pobre, y quieren ser también 
humildes pescadores, aunque su misión sea 
también apostólica, marcando á semejanza de 
ios discípulos de Cristo la. línea divisoria en-
Ire el mundo político español viejo y carco
mido y el nuevo, que se trata de alzar sobre 
sus ruinas. (Grandes aplausos.) 

E l Sr. Eernández Laza agradece la invita
ción en nombre de los Comités extremeños 
que han concurrido acto, pronunciando bre
ves frases de salutaíáón para sus correligio
narios de Madrid. (Aplc-usos.) 

El Sr. Chaulié, de ia Juventud de Valen
cia, saluda á todos los reunidos en nombre 
del Centro y Juventud m auristas de Valencia 
2 del semanario Libertad Conservadora. D i 
ce que los mauristas son los verdaderos con
servadores, y aplaude el movimiento de opi
nión de la clase neutra, á favor do Maura, 
considerando como resultado de ese movi
miento la eompenetra-ción del pueblo con las 
doctrinas mauristas y termina confiando en 
un amanecer brillaste. |>ara la Patria. 
(Aplausos.) 

A l levantarse á hablar el Sr. Goicoeohea, 
presidente de la Juventud maurista madrile
ña, es recibidío con una atronadora salva de 
aplausos. Comienza saludando á los asambleís
tas en nombre de la Juventud de Madrid. Af i r 
ma que el movimiento eliroinatorio de Mau
ra, ha respondido á la masa social española, 
amparándole y defendiéndole hasta dar lugar aí 
vencimiento del veto. (Aplausos). 

Recuerda la afirmación, tantas veces repe
tida por 'las Juventudes, de que éstas no ha
cen política personalista, y de que vemos ee 
Maura á un hombre símbolo de una política. 
Si 'Maura, la abandonase, entonces nosotros 
aba.ndonaríairDos á Maura. 

Dicte que a las multitudes no Se las conven
ce con argumentos, sino con ejemplos. Re
cuerda la actuación del part ido conservador 
desde 1907 á 1909 y dice de ella que fué un 
homenaje rendido por el interés al debeí-. 
(Grandes aplattsos.) 

Los mauristas—dice—se dedican á la con
quista del pueblo, y en cambio, las izquierdas 
sólo aspiran hoy á arrimar á la sordina d d 
antick-ricalisiGo <>1 ascua del Poder personai. 
(A plausos.) 

Teimina afirmando que la reintegración de 
Maura eu la jefatura, es condición incxc-usablú 
del tr iunfo de la política de 1907 á 1990. (Gran
des aplausos y vivas a Maura). Una voz dice: 
"¡Viva el Rey con Maura I " y el entusiasmo 
es indescriptible. 

E i Sr. García Yiuuesa, vuseseevetario del 
Centro maurista de esta corte da la bienve
nida á los eoiicurrentes en nombre del Cen
tro, taludan ;o al insigue caldillo D. Angel 
Ossorio y Gallardo, que preside triunfante el 
acto que se ceiebi a. 

Mi- .-donto orgulloso—dijo—al liaÜiar anta 
una ton.nvr>v.i(-¡.i fie hombres de buena voluu-

EK E L SENIDO 

•M Convenio cmi Italia. 

B l Sr. Allendesalazar ha presentado la si
guiente enmienda: 

" E l senador que susmbe, ruega aJ Señar 
do apruebe la siguiente enmienda al artículo 
único del dictamen de la Comisión acerca de 
la autorización al Gobierno para la ratifica-
eióu del Convenio de comercio y navegación 
entre E s p a ñ a é I ta l ia , firmado en Madrid en 
30 de Marzo últ imo. 

Artículo único. Se autoriza al Gobierno de 
Su Majestad para concertar con I t a l i a un mo
das vivemli por él plazo de uno ó dos años, 
fijándose para los vinos el trato que hoy tie
ne I tal ia con las 17 naciones concertadas con 
ella." 

M a ñ a n a viernes se votará en el Senado é 
Convenio con Ital ia . 

Libertad condicáonal. 

Probablemente -hoy, después de oír al mi
nistro de Gracia y Justicia, dará daetamen la 
Comisión que entiende en este provecto de 

Senador por Vajeada» 

La Comisión de Actas ha dado dictamen fa 
vorable á la aptitud legal del senador -electo 
por Valencia, Sr. Gue<5ea. 

EN EL CONGRESO 

Antes (ie la sesión. 

E n loa pasillos había ayer tarde, desde los 
primeros momentos, animación fcytraor.üna-
ria. Iba á hablar Mella. 

Las tribunas estaban atetadas de público. 
E l secretario, Sr. Moral, requerido por al
gunos compañeros periodistas, tuvo que su
bir más tarde á la "tribuna de la Prensa y 
exigir el pase de eutrada á todos los asis
tentes. Una docena de éstos, que no logra
ron probar su personalidad periodística, fue-
lou expulsados. 

Vimos en el pasillo central al Sr. Cierva-
rodeado de un grupo ele diputados: Apar i 
cio, Asoríñ y algunos otros ¿dóneos. Habla
ban del discurso último del Sr. Cambó; el 
famoso ex ministro conservador rechazaba 
ios cargos de que le hizo blanco el diputado 
regionalista. Promet ía rectificar, y aseguraba 
que leería más tard?, en plena sesión, do
cumento que comprometía la seriedad polí
tica del citado Sr. Cambó. 

Este conversaba t<!inbién en los pasillos, 
con varios amigos. 

Melquíades Alvarez elogiaba á Lerroux, 
como hombre de "gran sentido polí t ico". E l 
Sr. Alvarez abusa un poco de esa frase. 

Recordamos perfeer,ü,mente que cuando el 
Sr. Barriobero pronunció un discurso, no 
hace muchos días, el jefe de los reformistas, 
al final de la sesión, se acercó al diputado 
conjuncionista. dióle en la espalda un par 
de palma di tas muy amigablemente, y le d i 
jo esas mismas palabras: "Tiene usted giran 
sentido político,,. 

E l Sr. Lerroux saludó á D. Melquíades y 
ambos conversaron muy brevemente. 

E l Sr. Mella manifestó deseos de hablar 
con bastante extensión. Los propios deseos 
a b r í g a l a el Sr. Ürzáiz. Sin embargo, se du
daba que este último pudiera intervenir hoy 
en el debate. ¿¿«$¿4 

L a avt i taú del Sr. Tillauneva, 

ü n a buena parte del partido liberal desea 
que hable el Sr. Villanueva en el Congreso 
sobre asuntos de Marruecos. Otros muchos se 
oponen ante el temor de una. escisión en el 
partido, pues el ex presidente del Congreso 
discrepa del jefe de los liberales en la apre
ciación del magno problema africano y com
parte sobre eete particular la opinión del se
ñor Maura-

Una, conferencia^ 

Los Sres. Lloreus y Ortega. Gasset conferen
ciaron sobre Marruecos al final de la sesión en 
uno de los escritorios. 

E l discurso del Sr. La í/ierva-

F u é objeto de unánimes elogios el discurso 
pronunciado por el Sr. La Cierva contra el 
S i . Cambó. 

B l diputado catalán quedó materialmente 
triturado por el ex ministro de la Goberna
ción, quien por lo contundente y apodíctico de 
sus razonamientos y por sn intenciona.dísima 
palabra es uno de los polemistas más temibles 
del Parlamento. 

B l diecwso de Mella, 

E-l elocuente diputado tradición alista se
ñor Mella, pronunció ayer tarde un discur
so grandilocuente, como suyo, pero además 
de enjinndin, sobre todo en su primera par
te, como reconoce uo diario liberal de la 
noche. 

Mienira* bablaba «O tribuno tradicionalis-
ta, los pasillos y sajones estaban desiertos. 
Esto no suele acontecer más que en dos ca
ses : cuando habla Maura y cuando habla 
Mella. 

E l diputarlo jaimista. acompañado de va
rios políticos y admiradores, abandonó el 
bemieiclo, al terminar sn discurso, y tomó 
asiento en uno de los divanes del escritorio 
de la Prensa. 

Allí recibió imiumerables felicitaciones de 
diputados de todbs los partidos. 

E l Sr. Burell le dió un abrazo cord»l. 
Preguntarlo éste sobre la oración par!»,-

njentaria die Mella, manifestó que baMe í lde 
uno de los mejores diseur.süs oídos p«r í í «o 
la Cámara, en su 'larga carrera politóo*. 

El Sr. Villanueva se expresaba en términos 
•uiuy eucomrásticotí para el Sr. Mella, afir
mando que el discurso de éste había stdj» "so
berbio^ y ''modelo do oraciones die este gé
nero"'. 

E l Sr. Lerroux bacía igualmente grandes 
elogios del discurso de Vázquez Mella 

F--4e afirmaba que, Jebido á la eSminación 
que se hace forzosa A todos los oradores, cuan
do haolau cxici^ameal^ haíáa dejado-de de

c i r muchas cosas que dbcrr pensaba, • 
dicho otras que no pensaba decir. 
_ -^J t111»!—agregaba pintorescamente d « 
ñor Mella—estuve tentado de hablar de fJJJ^ 
de ammas, de turbas revolucionarias y <3e oto/-
cosas por el estilo; pero pensé : "Voy 
pautar a estos", y desista de hablar en di,/ 
tono. 

Una frase de Oanibó. 
E i Sr. Cam¿ó, refiriéndose al discurso U 

Sr. La Cierva, manifestó que éste había ido 
bien preparado y que poseía mayores recur. 
sos^par'lasmentarios que él; pero que no oh i' 
dar ía j amás la conducta severa del bifarto-
niente de Maura para con él, en la tarde de 
ayer. 

"-Sse—-exclamó el Sr. Cambó, alndienco «| 
Sr. Cierva—, ese me las paga." 

E l debate político. 
El Sr. Bato continúa aferrado á la creen-

cia de que cada d ía que transcurre es el nf. 
timo de los destinados al debate político, y 
aunque ya viene equivocándose muchos día* 
seguidos, acer tará indudablemeute abana voz 
de seguir así. 

Aún hay tarea para algunos días: es easl 
seguro que la discusión del Mensaje cousumi-
ra los que restan de la presente semana. 

E l Sr. Maura, que, como ya dijimos en 
otra ocasión, ¡piensa ser muy breve, tectií!.. 
cará después de que hava hablado «1 senof 
Dato. 

Para boy. 
Para esta tarde se anuncia la inteiTeneién 

en el debate del Sr. Ü'rzáiz. 

NOTICMS ¥jE[M 
Los dipataxios bilhuíuos. 

Convocados por D . Martín ZabaLi se re
unieron ayer tarde ios - diputados bilbaiuog. 

Trataron sobre asuntos relacionados con 
la enseñanza. 

Las eleccioues del día 14, 
Esta mañana,, á las once, serán proclamaos 

diputados los candidatos que hau obtenido raa-
yoría de votos en las elecciones parciales ve
rificadas el día 14 del corriente. 

Con este motivo algunos diputados á tw-
tes hicíerón varias visitas ayer tarde á deter
minados centros oticiales, expresando sus ^ 
mores de que resulten algunos embuchados que 
en ciertos distritos, como Fregenal de la Si* 
i r a , Orense y Sorbas hagan variar los resul. 
tados de dichas elecciones pándalos publica
dos en la Prensa. 

Noticia confirniada, 

A pesar de los augurios de los conserva
dores disidentes de Almería, relativos al pnn 
bable triunfo del candidato demócrata pof 
Sorbas, ha. sido elegido por este distrito el go
bernador civil de Sevilla, D. José de Igual, 
que ya representó dicho distrito en otras Cor
tes, tr iunfo que nosotros habíamos anunciado 
hace tiempo. 

Oonrbinacjón de gobernadores. 

Con motivo de la elección á diputado 
gobernador civil de Sevilla, Sr. Igual, queda 
vacante el Gobierno de dicha capital ándala-
za, y por eonsiguiente, se impone la eonibi-
nación de gobernadores. 

P3n esta combinación entrarán varias pro
vincias, pasando á otros Gobiernos el »ñor 
Tugarte, actual gobernador ñc León, y el 
ñor Salas, de Cádk . 

Los temporeros de Hacienda. 

ü n a Comisión de estos empleados b» vísi* 
tado á los Sres. Dato y Bagallal, en su« res
pectivos despachos del Ministerio de Hacienda 
y de la Presidencia. 

E l objeto de esta visita fué el de gestior"" 
cerca de dichos señores determinadas me.T1, 
ras en pro de la necesitada cíase de tempe
ros del ramo. 

Tanto el Sr. Dato como el Sr. Bugallal 
tuvieron afabilísimos con los comisionados, y 
les dieron im-presione* muy optimista*. 

L a BKposición <te BaroeJofl*. 

Ayer tarde se reunió en el Congreso la Ce 
misión que entiende en el proyecto de ley »* 
bre la subvención á las Exposiciones (proyec
tadas en Barcelona., para examinar las en' 
miendas presentadas al dictamen. Estas en' 
miendas eran dos: •ana fué aprobada, y '* 
otara rechazada. - ^ 

raimsiro'obsequiado-

VA ex ministro de Instrucción pública, 8cñ0í 
López Muñoi , fué aya* visitaáo por v s » Co
misión de profesores dfe término de las 'Escae-
las Industriales y do Artes y Oficios, que 1* 
hizo entrega, de una vítela aa~feística^ para test*' 
moniarle grati tud por su eficaz concurso p»' 
ra la. implantación de fe Escuela gradual, qO' 
les fué concedida en ley de 24 de Diciembre 
de 1.912. 

Hna pefárióQ' 

B l diputado Sr. Zulueta visitó ayer manan9 
al ministro de Fomento para que s* dé cara'" 
ter otieial y se faciliten los medios consiguW'-1' 
tes á una Comisión que, presidida T̂ or ô9 
Cristóbal Mestre, director de la Estación En"1' 
lógica de Villafranca. va a la Argentina psj ' 
instalar allí otra de igual dase, con e' ^ 
anabza.r los cloruros de los vinos que se iQ" 
duzcan en aquella HapAHa». 

E l twaaspoirte 4e fratás 
IB! Sr. r ga j t e ka «eabadW y co&e&ñj* 

de la Compafifa te M. K- y A. la 
de ias tarifas en «1 transporte á Madrid 
frutas y prodw^fo* de 'Lffvante. 

E3 centenario i e PrúB' 

m Sr. Xoagués, diputado por Heos, e^jj 
•enera! Prim, -ha presentado a " natá l del 

Cortes el dguient« proyecto: 
"Artículo único. Se concede un «reAt0 

i m . f m pesetas para contribuir á los g ^ 
que ocasione la cetebraclón en Reas, o 6 * , 
tenario deí natalicio del general Prim—-*3 . 
ció dql ^Tougreso, 17 de Junio de 1014.—-
gU¿s} Azcára te , AltaraHo, conde de T ^ o i n ^ 
nesj SalvateUa, L t r r o m j Cambó.* -
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Cí óeBak político sn ni Songreso 

& ¿ s c u r s ó i n f & g r o 

d i u a n 

¿ I señor PR B S I D E X T E : Tiene la pala
bra el Sr. Vázíiuez de Mella para alusiones. 

% El señor V A Z Q U E Z DE M E L L A : Seilo-
. dipfít.ulos. ya comprenderéis que después 
^ ¡as múltiples alusiones de que yo he sido 
objeto y de la a.-titud de todaó las minorías 
(k- este debate, i;o j-odía yo y no podía la 
«grapaciói; d.. ainirA-.s vis que formo parte, 

^'¿nedar indi 1>';•'•"•!le* ,1 e.̂ hus dis.-.udones y no 
terciar en. eila?. T'cro me habéis de permitir 

Vu* alteiando en •cierta iriar.sra el orden de 
Ijócla disertación, mi discurso empiece p.-r 
'-¿Olíde no se empieza nunca, :v,r riqx'tir p t -
llíibras mías (pie eran el final vio otro dls.":').;*--
so. Porque desjmés de las brillantísimas, elo
cuentes reciiticaciones que acabáis de oir al 
í'giv Cambó y al Sr. Cierva, después de los 
discursos, tna^i.^trales muchos de ellos, de to
co el debaii1. hay atpn. como decía muy bien 
t; Sr. Bnrell, una sombra que sigue flotando 

¡eri estas controversias y que parece que está 
¡•presidiéndolas la sombra nefasta de Ferrer; 
|V por eso no os ha U-Í ext rañar que haciendo 
¡'retroceder el tiempo un año, á la sesión de 

f de Junio, lea yo las palabras con que ter-
:minaba eniouces mi discurso. Vosotros juzgar 
:]éi.s de su oportunidad, al oirías repetidas 
j.or mí: 

; . '•'Cuando algún hi-iuriador futuro trace el 
cuadro de la hora presente, me temo que 
haya, un capítulo ci: que diga: "Hubo un 
tíjomento de desventjra y de desgracia para 
España: sus políticos, sus hombres de Esta-

.4o y sus partidos, por un momento, se agru
paron alrededor de la tumba de un criminal; 
Retían en ella sus manos, y se arrojaban tic-
ira y gusanos de cao sepulcro: vivieron pc-
tiñeados en el año 11)09, vohieron la es-

• palda al porvenir, y uo vieron ni oyeron una 
legión de emigrantes que. llevaban en los la
tios y cu las almas el salmo de dolor hacia 
otras tierras, y no oyeron el testamento de 
la raza, que deletreaban las olas del mar la
tino en los acantilados del Estrecho, y no 
eyeron c! trepidar d i suelo con el rodar do 
los cañones de Europa, ni vieron las nubes 
que se extendían por todos los liorizontes: 
petrificados en la crisis del año 1909, vuelta 
la espalda á la realidad, ni siquiera oyeron lo 
que iba á pasar en Marruecos, ni el torrente 
de sangre que se iba á verter allí sobre pro-
piedades y costa-
hecho nuestras." 

que otras alianzas hubieran 

jurídicos. (Nuevas risas.) E l Sr. Cambó ayer 
je llevó una cesta de llores rojas, tan rojas 
y tan grandes como si fueran barretinas; le 
ofrecía casi el regionalismo entero y, para 
ofrecéi^elo, saltó por encima del Sr. Cierva, 
por acercarse mejor al Sr. Maura. (Bisas.) 

Flores y espinas. 
l úes l ien , señorea, yo no recuerdo un hom

bre que haya recibido más homenajes n i más 
fl&teis, ¿Qué más? En oi banco azul el Sr. La
to, presidiente del Consejo d'e ministros, píe
se de nobilísima zozobra, pa 'ecía que sus pa
labras vacilaban en los labios cuando lleno 
do amargura se dirigió á su antiguo jefe; y 
cuándo hablaba el Sr. Rergamín el otro día 
muy elocuentemente acerca de la crisis, se d i 
rigía también al Sr. Maura como rindiéndole 
homenaje con palabras laudatorias; y cuan
do el Sr. Sánchez Guerra contestaba la otra 
tarde al Sr. Lerroux, también en ei momento 
supromo en que protestó cpñtiá el ¡Maura, 
no!, dirigió una mirada llena de ternura hacia 
estos bancos. Asistíamos á una especie de diá
logo silencioso entre vuestras almas y la suya: 
yo no sé si había algo éé requerimiento del 
per 'ón exigido por el remordimiento á la vir
tud herida; pero, en fin, lo que sí bahía es una 
especie de correspondencia magnética entre 
los que fueron, el partido del Sr. Mama y el 
jefe decapitado que se sienta en estos banco:-. 

"ü o no voy á traer un ramo más de flores 
al Sr. Maura, auizás se lo traiga' de 

piran aqu^ 

Un hombre y una política. 

Wa. pasado un nr • y parece que nos hemus 
petrificado otra vez en el año 1909. y tenía 
ril^én en su elocuente discurso el Sr. Lerroux 
el Otro día cuando afirmaba que alrededor del 
S¡. Maura, contra el Sr. Maura ó en favor del 
Sr. Maura estallamos todos, y la ligara del 
Sr. Maura se destaca aquí, aparte de su re-
heve natural, porque se enlaza su figura .po
lítica con los sucesos del año 1909, que es la 
afirmación que él hace constantemente do m 
programa, y por eso, al tratar vosotros de 
e?ta crisis, yo no hubiera tomado paite "U 
ella, esta minoría no hubiera intervenido si no 
se tratase más que de pláticas de familia en
tre ei partido liberal y el partido conserv;i-
dor: pero se trata de una crisis en la. cual 
le*, dos partirlos, conservador y liberal, se di
viden, uno cuando la crisis empieza, y otro 
cuando la crisis se resuelve. Y como los des 
son al fin las ruedas del carro constitucional 
y las dos están rotas, nos interesa á todos 
algo saber si se restablece el equilibrio y pue-

i«e continua!' la marcha. 

B p i r a alrededor del Sr. Maura, y siempro 
refiriéndose al Sr. Maura y al año 1909, to
do este debate y toda esta política. Tendría-
iros necesidad, señores, de extirpar el eora-
íon, y con é! los más nobles y generosos 
sentimientos; necesitaríamos que se nubla- • 
la ley moral en nuestra, conciencia para qu • 
.flo sintiésemos una honda tristeza, aquella a 

¡vflue la misma condición hidalga de nuestra ra
iza lleva siempre instintivamente á ponerse del 
ledo del infortunio, si no presenciásemos con 

.•Per.a. con la amargura con que se presencia 
¿•&ia desventura: aunque no alcance direeta-
toentc á un hombre en la plenitud de su v i r i 
lidad, de su e nergía, do su inteligencia y d? 
^ elocuencm, despojado del mando de s.i 
Partido y en oresencia de su partido, que en 
Calidad le ha decapitado. S í : eso prodm-1 

píia verdadera, angustia y un verdadero dolor, 
horonc c-n este páramo, que yo alguna vez he 
«escrito, triste, uniforme, enbierio con las ho-
jas amarillf.itas de lo que fué antes selva opu
lenta, y dome' s-do parece que se mueven 
•rtibloroso,- y dr.-medrados ios arbustos que 
•tapror-i.-i ,.¡ linr.-n-án. todavía él parecía, un ro-
•̂ If de m ai;t'e.iiH selva (pie el rayo intenta 
P®ga.¡ar ofen-'ido por su altivez. 

Pero el Sr. Maura era. además, una ligu-
r" rcpre.-eiitmiva q v -o'o'a de! marco par-
'anipntario y >e exr.-ndia y se ililataha sobre 

fondo de la socienad española, delineado 
l"inr los dos únicos buriles qnc-tienen la vir-
*u,l de fijar bien los contornos de los hom-
frf^ públicos <-n estos tiempos de combate: 
f; Ódiü y el rejileto de sus adversarios. K-"-
^ S. S. ¡ilií Jo ipie pudiéramos llamar un 
SJ? rosiietuoso de las izquierdas y un res-
feto r-on amor, aunque con aigunas reservas 
^ t a l o . de parte de las verdaderas dere-
Pfe. Ksté '-orno en el centro el Sr. Maura; 
* iodos, todos, habéis reconocido aquí su 
Pulideza, como no se ha n conocido f¡i Pár
penlo alguno hj, de ningún honibro púhli-
p.Recordad este deia.te: lo cmjie/.ó el señor 
g ^ ' l b i . ,v con todas las delicadezas de mm 
jwtemada cortesía apuntó el ¡Maura. 
' ' ^ In-indü.- á l;1 (.e^oua. del ¡ Maura. 
gP'3^- c! Sr. nurvi!. con sn opulenia. es-
L" "l'la, retórica. i>, <é)io ofredó un rami-
'^c do 

pinas, 
porque también las ¡coranas ce (lores se jun
tan muchas veces en las caro/.as fúnebres, y 
para que las que reciba S. S. no tengan ese 
triste carácter, es necesario que sobre ellas 
se levante espléndida una bandera, y la fech? 
qip] año 9 no lo es. El piocedimiento con epie 
se aplica una ley, sea suave ó severa, no es 
lüás que un procedimiento, y el caso á que se 
aplica, un hecdio, y en la historia los hechos nó j | 
se re]3:üduceu nunca con igualdad cumpieta. 
Cuando las causas son sustancialmente idén-
í!.cas. en ciríuinstaueias determinadas produce 
lo esencial hechos y efeétois semejantes; pero 
to o hecho está precedido de otros, y cirenn-
oa .o por ot:os, y seguidos por otros, y esos he
chos luarcau en derredor de él una espesa tra
ma de relaciones. Si las cortáis, si prescindís 
do los hechos precedentes y de los que los 
circundan, de los que se originan y le signo:., 
ya no será el hecho mismo; porque el hece.o 
aislado ¿é sus .elaciones no es más que una 
abstrr.cción que no se da en la rea.i ad. El 
hecho del año 9,podría ¡ e-j;. o-iacii .-e en lérud-
nos análogos: pero no se reproduciría en tér
minos idéntico?; y .uesto que no j iueíe repro
ducirse en términos idénticos, eso no es un 
p.rogi'ama. t ina efoméride no es nunca un 
programa, porque la política no es un calen
dario. (.1 próbacióh.) 

Es preciso, por lo tanto, una política más 
amplia, una bandera más completa, y aquí 
tengo que referirme á algo que la Prensa dijo 
y que á mí me interesa, porque en el momen
to en que el Sr. Maura declinaba la jefatura 
('. su partido después de la última crisis, yo' 
tuve el honor de visitarlo, no sólo por simpa
tía personal, sino porque considerándole con 
tan extraordinario relieve en la política es
pañola y viendo que se divorciaba del parvi-
do conservador, creí (pie era una ocasión pro
picia—¿por qué no he de declararlo .'—para 
ver si se aproximaba á mi campo (Hito*.) 
Yo ñúnca salgo de mi campo para ir á los 
ajenos, sino para ver si puedo traer á los que 
están en ellos al mí.», nunca para quedarme 
en el suyo. Por esa ra/,óu fui á verle, para 
lonbeer los sc-ntimieotos del Sr. Maura .en 
f.qüéJ momento crítico de su vida política, y 
!e visité. 

bación y la autorización del señor marqués de 
Cerralbo, que me felicitó por ellas, y enton
ces en esas declaraciones fijé bien claramente 
cuál era mi pensamiento. Es un programa ra
dical; en algunas cosas ereo que va á asustar 
á todas las izquierdas. (Risas.) No pedía más 
que esto: 

"1.° Transformación del régimen parla
mentario en régimen representativo. Es de
cir, pasar de la representación de los part i
dos permanentes á la representación por cla-
fces, con partidos accidentales y circunstan
ciales, según las varias cuestiones que se 
susciten. La representación por clases exige 
el voto plural, porque no todos están adscri
tos á una sola; pero también reclama, como 
yo he indicado ya en el Parlamento, una cosa 
que sorprenderá á los que presumen de ra
dicales: el voto de las vmjeres. Hay clases 
como el Ejército y el Clero, donde no po-
cuían tener representación: pero no hay de
recho alguno para negar el voto á la mujer, 
en la agricultura, en la industria, en ei co
mercio, tres categorías que representan el 
interás material, ni en lo docente, que repre
senta el intelectual, puesto que dándose" á 
osas fuerzas representación, la mujer no sólo 
tiene interés en ellas, sino que mueha'? veces 
e*lá al frcntc .de explotaciones agrícolas ó 
industriales y formando parte de agrupacio
nes docentes y mercantiles. Los socialistas 
belgas no quieren el voto de la mujer, contra 
muchos católicos qué le defienden, porque las 
mujeres no son todavía laicas y sus sufra
gios darían fuerza 

consecuencia ae 
•fér apova una 

la- reacción. Lo mismo 
raaón piara decir nos-
c, por otra parte, es 
ncipio. Cuando la mu-
ésta tiene, hipotecado 

el éxito; cuando la abandona, sin una fuer
za sobrehumana que cambie los hechos, es 
evidente el fracaso, ü a sano y robusto femi-

es una cuiisecnencia crisiiana." 

El voto de las mujeres. 

Y no creáis que es una novedad revolucio
naria el voto do las mujeres. 

En nuestras mismas compañías de regantes 
cerno las del Júcar y Levante, hay para las 
mujeres, según el número de parcelas (pie se 
poseen, el voto plural para la conce-dóu í t 
riegos y reparto de aguas que allí se conser
van; en la Kdad Media lo tenían en los gr --
üdós que formaban en gran parle el Municir 

loi-

siguiente ó» presupuestos para evitar-el ab
surdo de que los católicos paguen la ense
ñanza 1̂ 0» rteseatoliza á sus hijos." 

La Iglesia y ei Estado. 
Y sobr« las relaciones de la Iglesia, añad ía : 
"ó.1 Reparación administrativa y econó

mica de ia iglesia y ei IKstado, La fórmula 
eristiana antigua era la unión moral y la se-
parar ión aidlministrativa y económica. La re
volución ha establecido ia contraria, separa
ción moral y servidumbre administrativa y 
económica. É l presupuesto eclesiástico actual 
no pasa de 32 millones de pesetas, aunque se 
ie aumente hasta cuarenta y tautos en los pre
supuestos oficiales, poique se prescinde de ¡os 
3 millones de las Bulas que pagan ios católi
cos y se completan mermando las asignacio
nes eclesiásticas y con el enorme descuento del 
clero y con "lo que producen las vacantes y con 
otras cosas que mañosamente se ocultan. Só
lo con capitalizar lo que corresponde á la mi
tad •del presupiiiesto y con el auxilio de los 
católicos, podría emanciparse económicamente 
la Iglesia, suprimiendo esa especie de lista 
civil que pesa sobre ella, y qaé es la pebr eou-
séeuéaeia de la desamor-i ilación. Yo propuse 
al Parlamerto que se le devolviese á la Igle
sia, capitalizándolo en diferentes presuip-uestos, 
no lo que reconocía como (propiedad suya Men-
dizábal, sino lo que la menor que ;le reconoció 
el Sr. Azeárate. Y con eso y la suscripción 
permanente en todas las piarroquias, en un. pe
ríodo muy corto í a Iglesia sería libre. E l pa
tronato concedido por el Papa ,á los Eeyes 
Católicos á título de mantenedores de la uni
dad de la fe, no «pueden conservarlo los go
bernantes que sean quebranUwloies de ella. Se
ría tan absurdo uue un (jabiiiete seculariza
do!- le practicase, como que el Sul tán de Tur
quía la ejerciese en los Santos Lugares." 

Esto era Jo que yo dije en las declaraciones 
y lo tpie anu-.s hn-vemenU', en pocas palabras, 
había indicado al Sr. .Maura. Claro .es tá (pac 
eso no es todo nuestro programa, pero, en fin. 
con que nos concedierun eso, ya era conseguir 
algo. M'ucho pedir era, ya lo sé, pero cî eo (pie 
los programas como 'los ideales que expresan, 
no deben realizaise inmediatamente, porque 
si se realizan inmediatamente, hay que hacer 
otro nuevo programa y o.tro nuevo idea! (Ri
sas) : y riara que las mm-lie ''iimbres se mue
van y maichcn, es mvesario un ideal, una ban
do: a. y esa bandiera tiene que ser de princi
pios, ton esas dos canteras que señalaba el 
Sr. Cauibo, la (le las reformas sociales y la ' i r 
del programa regionalista, y yo creo, además, 
indispensable aquella otra cantera eterna, de porque entraban e" la jerarquía gremial, y 

muerto el maestro la viuda desempeñaba su / ' . . , nie el no hablaba, que es la religiosa. Cuancio taller e intervenía en la elección | 1 , . i . , i i , 0 , " ite esa bandera. Ja mnciieuumm'e pue-cargo en e 
municipal directamente, y lo tuvieron tam
bién las mujeres en quienes recaían los so-
fu-ríos jurisdiccionales de Aragón. 

Xo hay ra/.ón: dentro de nuestros princi
pios era una. consecuencia ¡jara que no ten
gan voto las mujeres. Por este lado no me lla
maréis reaccionario (pirigiéndop.e á las is-
gitiérafáf, porque todavía no habéis incluido 
esc principio en vuestro programa. 

Ahora entran aquellas dos canteras á que 
aludía, ayer el Sr. Candió. Primera canteru, 
la reuionalista, v he anuido que decía: 

"2.° Acentuar e¿ 
región al i.-ta. El Mu 
región tienen deredi! 
do. (pie representa 

reidr más nUe 

da 3 
lieip 

TA 

be 
i , . 

Una visita y un consejo. 

rcoiones v á las 

mas el principio 
la comarca y la 

• á la anfarquía. Él Esta-
íá soberanía., política, no 
aquello qüé es común á. 
clases. El exceso de bu

llo 
sí 

T-a-v-- fui-es. sino de espigar virsilianos al 
Maura fRi^s) hasta el 

: I propio señor 
w Romanoncs, cuando oyó al Sr. Mau-

•ír flr CíU0 ¿u's 111:11105 podía, si no bere-
I S l ar í;|u•pll(•• fu el Poder, saltó de 
titol? í"¡? ^ hanco. y p-arocía ipie estaba, dis-
m*™ a #arle algo. (A'¿-«.v.) E l Sr. Lcrronx 

te3 - <* un ramillete a 
" í - Azeárate, 

rojas sin flores para 

huv 
Maura: basta el 

que convenir en 
j > aur.qup U. ejnri. jaiM hacia las i/.qnier- . 
íech^ C naL;f''a'ja- íi:---ifcttcU» ..ue iba á las A 
V 63 ^ondo parecía QUC tiñería traer-| ct 

idl Sr. Maura, que contra una falsa y ab
surda leyenda, es uno de los hombres más cor
tesanos, bondadosos y amables que yo he eo-
liocidb, me recibió con niiieho afecto, y aún 
tuvo la extraordinaria bondad de oir un con
sejo que yo no tenía autoridad para darle, 
y (pie. además, él no rae había pedido. Pero 
yo empecé por advertirlo que tomara mi cou-
:•( jo como los tornaba Hi.smarck. que decía (pie 
(pieria oirlos siempre, no para seguirlos, sino 
para saber ío que Iba demás peusabán que él 
debía hacer. Yo le dije enionecs al Sr. Maura: 
Tiene usted una doble representación: una. 
política, cofeo jete de partido parlamentario. 

JSh lo que se reliere á esa yo nada, tengo 
que decirle, y sería excusado el que yo vi
niera á visitarle á usted: pero tiene tfsféd una 
segunda representación, una representación 
sc.éial, porque su fuerza, más que política, 
dentro del Pariamento, es una fuerza extra-
parlamcntaria; tiene usted una fuerza, en el 
••jército, en la P>anca en e! Clero, tiene ciertas 
s impatías en las verdaderas (hrechas. y en 
mnnbre de esas lucras exlraparlamentarias 
véníá yo á \isitarle á usted y á decirle que 
podría usted en circunstancias delerrniiiadas 
ser como una espr-ie de centro de conver
gencia para un prbfjrÜfña MtiimÓ, nada, toas 
(¡lie mínimo. ))orque es claro que esas extiv-
ma-s derechas no iban á renunciar á sus idea
les, á su bandera, á su programa; pero en 
algunas circunstancias y en mi momento da-
db podrían ou cierto mudo juntarse para dar 
In batalla al bloque de las izquierdas. 

ESO fué lo (pie yo entonces hablé con el 
Sr. Maura, y aun le propuse unas ba>es. que 
no voy á leer íntegras, porque sería cosa, lar
ga: pero sí voy á darlas para, que se inclu
yan en el Dkirin dr Iqs SéAiÓties, porque co
mo en exlraetos, á veces malos, las ha. publi-
w.áo la Prensa, desearía que me hiciesen el 
honor de enterarse de ellas todos los señores 
diputados. Estas no fueron presentadas por 
mí entonees al Sr. Maura; yo le hablé de 
ellas, y el Sr. Maura, con su amabilidad extra-
o'dinaria. me contestó como ha contestado 
después á los jóvenes mamistas... {Bisas.) 
Que guardaba una reserva absoluta, que es
taba abstenido por completo do la política, 
que uo podía darme sn parecer. ^ e no me 
convencí por eso. y como se había hablado en 
la Prensa, de esa viri 'a al Sr. Maura, y como 
algunos habían interpretado muy mal esa vi-

its. como habían dicho que yo me iba á ha-
er maurista y que iba á entrar en las ins-

d"'í* ^ ^isaatemo del rei'orruismo en 1 titueiones, me vi precisado á hacer unas de-
„ x v o - ^ ^ — ^ — i — — — — , • - r -~- - — 

• a* puesto sus últimos amores 1 claracione¿ que yo mismo dicte, con la a-pro-

ródfacia ha prodtiéído una congestión nacio
nal que nos mata. E l Estado oficial, que so 
roucreta eu una paiidilTa df caciques, es un 
( ésar anónimo. Los que creen que ampliando 
el principio regionalista y restaurando fueros 
se quebranta la unidad común en que coinci
den las regiones, es decir, la supra-regional ó 
nacional, y la integridad de la soberanía, no 
deben olvida" que Felipe d i reunió Cor-tes 
como "Rey de Portugal en Thomaz; como ReV 
de Castilla, en Valladolicl: como uey de Ara
gón, en Tara/.oaa;'que guardó los fueros va--
eos como señor de Vizcaya y los de Navarra 
como Rey. y que dos veces, una como Pr ín
cipe y otra como conde de Tbiicelona. abrió 
].-is Corres de Cataluña y leyó en catalán IpS 
discursos, y su Corona era tan grande, que 
pudo derirse que se llegó á confundir con 
el Ecuador del planeta, si bien es verdad qaé 
tenía una inteligencia servida por una volun
tad más grande qué la Corona. Guillermo LT, 
Rey y Emperador federal, preside veintitan
tos Estados, tres de ellos Repúblicas ¡nesocr.-i-
tieas y los demás Monarquías, y no se disgre
ga Alemania, ui hace él mal papel eu el mun
do, n i tiene nada que envidiar á modestos 
Reyes centralizadores. Los católicos españoles 
nó deben aceptar ese regionalismo de quila y 
pon (pie se administra pór cuentagotas ó en 
secreto y en forma de pildoras administrati
vas." 

S.esründa cantera: la de las reformas socia-

'•:!.:, Amplias reformas sociales. El sentido 
cristiano de, la propiedad quiere restaurar la 
forma corporativa, que hace imposibles los 
desheredados, que no existían en el régimen 
antiguo, porque el trabajador tenía su pro-
piedad en la del gremio, el labrador y el 
empleado en el Montepío, los pobres en las 
fundaciones de Beneficencia y de enseñanxa 
y la clase rural en los bienes propios de sus 
Munieipios. Vn .sistema corporativo fundado 
sobre los nuevos Sindicatos libres do toda tra
ba pi|e4e agruparen una. va.-da je ra rquía fuer
zas que hoy gravitan hacia el socialismo y el 
anarquismo.'' 

La cuestión de la enseñanza. 

Yo todavía pedía m á s : He aquí lo que in
dicaba sobre la cuestión de enseñanza: 

'M.* La separación de escuelas y de presu
puestos. Ks Haro que no es el ideal católico, 
pero dada la división social de creencias ezis-
tentej y ante nn Estado que de hecho es neu-
P o. la consecuencia no es la t i ran ía de la es
cuela neutra y laica, que suprime la ense
ñanza religiosa en favor de los que no creen, 
nrponieivk. de esta manera la negación al 
f reyente, sino la división de escuelas, como 
se pi actic-a en Alemania, con l a división con-

so lev 
do i r detrás, de ella á la muerte, puede ir 
electrizaba al cómbale. No podría i r jainai! 
por una feclia y por la práctica de una ley 
penal. 

Yo creo que el Sr. Mama, en estos momei -
tos serremos de su vida pública, meditará so
bre cuál debe ser su parecer y proceder, y yo 
no le pido que roe lo revele en este instante, 
pero no basta revelarlo en actos, en hechos. No; 
no vengamos con absurda antítesis que se ha 
querido establecer entre la teoría y la prác-
lica. porque ffiw bos desdeñan las teorías, coa-
sidevándolas abstracciones estériles y hablan 
siempre y yo invocan nada más que la prá--
tica. No, no hay oposición alguna entre ía 
teoría y la r láctica. Se ha dicho que la pr&C-
tiea. Se ha dicho (pie la teoría era verde y la 
práctica gris, queriendo oponerlas. \ Ah I seño-
ros, lo "a teoría que no pueda en alguna forma 
y manera practicarse, es una teoría absurda, 
puesto que está en contra de la realidad, y en 
la ecuación del pensamiento con la realidad, la 
verdad misma estriba, soirún una definición clá
sica. Y si la práctica no responde de alguna 
manera á sua docliina. será una arbitrarie
dad empírica que no merece ser catalogada 
ni en da política n i en la Ciencia. 

á ser eu^forma disyuntiva y condicional. No ' 
tengo ya las futuras contingencias de la His
toria tan presente que puedo anunciar el su
ceso de un modo categórico; pero sí digo al 
Sr. Maura: ¿ S . S., seguido por amigos de 
un lado ó de otro de la Cámara, quiere con
vertirse de nuevo uada más que en un jefe 
parlamentario? S. S. personalmente no fra
casará porque su palabra, su inteligencia, las 
(ondiciones que todos le reconocen no son 
para qué S. S. fracase én la vida públ ica; 
pero si no fracasa personalmente fracasará 
como estadista y como polí t ico; se achicará 
sn figura, porque tendrá que amoldarse y re
ducirse al estrecho marco parlamentario. Por 
el contrario, si S. S. se apoya prineipalísi-
mamente en las faerzas extraparlamentarias, 
s' S. S. atiende más á o social que á lo 
p olítico, si S. S. desplega una bandera aná
loga á la que yo le indiqué, S. S. no se 
¿ pai ta rá de la vida pública, S. S. puede ve
nir con sus amigos aquí y con aquellos que 
sean confederados momentáneamente de su 
señoría, y entonces puede ser como el jefe 
de un Centro social semejante al de Alema
nia y puede apoyar minustros en la medida 
que se acerque más á su programa ó eomba-
ürlos en la medida eme se alejen, y puede 
llegar: á tener ta l fuerza en E s p a ñ a que pon
ga en nombre de las derechas un veto que 
anule el veto de las izquierdas. 

Si no hace eso S. S., obedeciendo á otros 
requerimientos cree que puede vivir exclusi
vamente dentro de esté régimen parlamen
tario, que ya se quiebra y se abre en grietas 
por todas partes, necesitando una nueva sa
via y una nueva vida, como ayer decía el 
Si-. Cambó, entonces yo auguro á S. S., nun
ca el fracaso de su persona, pero sí el frac-aso 
de sn política y el fracaso de S. S. como 
estadista. Esta es una profecía condicional. 
¡ Dios quiera que este último extremo no se 
cumpla y se realice el otro! Y no crea su 
.-(ñoría.—, ¿quién lo va á creer de mí? Su 
señoría, no, y ninguno de los que me cono-
KII . tampoco—que yo lo querr ía eso con el 
objeto de ir acercándome á S. S. y á estas 
instituciones. Ya sabe S.'S. que no. Si pre
tendo alejarle del Poder, ;;cómo habr ía yo 
de i r á buscarle al lado del Sr. Maura, en 

El pasado y el futuro. 

He dicho al Sr. ?dauia cuáles eran nues
tros programas mínimos y yo tengo alguna 
autoridad para hablar de lo futuro, me la 
ha dado el tiempo ].asado, me la habéis re
conocido mucdios de vosotros, cuando no por 
.-iaiividencia-s mías, no poi dotes intelectua
les de (pie carezco, sino por una cierta po-
deión imparcial que me habe ver los sucesos 
como un espectador que no toma parte en 
ellos y que por estar despojado de senti
mientos, que puedan turbar el entendimien-
to al encender la voluntad, le permite verlos 
Juera de aquella nebiiua que las pa.siones le-
•\antau entre los obsorvadóres y los hecho.-: 
y por eso al observarlos así los he anun
ciado niuehas veces, fen 1906, como algunos 
recordaréis, cuando estaba eu la plenitud de 
ÍU jefatura sobro el partido conscrvatlor el 
Sr. Maura, le anum-ri aquí lo que iba á sú-
.eder y después je sucedió lo que yo había, 
anunciado, y volví otra ve¿ á anunciarle de 
nuevo lo que le pasaría y casi voy á pro-
fíSÍhkv lo que le pa.-ará desde en este ins
tante. Permitidme (pac. icsumiendo lo que 
cecía el año pasado, el 6 de Junio de .1913, 
recordando lo qne yo le había dicho y se 
había cumplido, en 1006. 

Escuchar mis pabbras y compararlas con 
los sucesos: 

" V n día leí arpií el horóscopo del señor 
Maura, en el año 1906. y le anuncié que poí
no encontrar aquella alta protección que él 
recesitaba para sus empresas en cierto sitio, 
y por tener colaboradores que serían infie
les para su obra, tendría que apartarse de 
la política y hacer lo que hizo el señor 
¡r'ilvela; y si ha regresado á ella, y si hoy 
capitanea estas huestes, ya veréis como á la 
.postre tendrá que cumplirse la profecía, si 
no para alejarse de la política, eso no, por
que puede tener en ella np puesto más alto, 
para alejarse del Peder, no por temor á 
vuestro veto, sino por temor á las co
laboraciones que había de tener en el par
tido de enfrente; y si esto sucede se habrá 
cumplido otra vez lo que este humilde dipu
tado dijo aquí." 

Una profecía. 

Se ha cumplido al pie de la letra: ahora 
sólo fal ta la tercera parte de la profecía, y 
ésta l a voy á hacer esta tarde¿ pero ésta va 

esas instituciones? Xo, no. Esto lo he dicho 
nquí, y quien me conozca no puede dudarlo: 
pero si fuera necesario, una vez más yo os 
diría que soy de aquellos que han entrado 
en la vida pública á la sombra de una ban
dera, y esa bandera será la que cubra mi se-

;d;:;:a. Aijn diré más : .que el dm q.ae yo 
uerá pediría á Dios que deje á mi alma 

animar á los gusanos de mi cuerpo para que 
sigan combatiendo contra, los enemigos de los 
ideale.s que ella tanto amó. 

El régimen parlamentario 

y el programa mínimo. 

No soy yo, pues, de los que en t ra rán en 
el régimen parlamentario y liberal; pero creo 
que en momentos determinados de la sociedad 
española pueden las fuerzas juntarse en un 
programa mínimo. ¿No nos hemos juntado al
gunos, al monos yo. con muchos de los dipu
tados de la i/.quierda? Cuando mi querido y 
girondino amigo el Sr. Salvatella (Risas), re
cordando nuestros antiguos bloques decía que 
yo era enemigo intransigente del' constitucio-
ní.lismo, pero que trataba de formar con ele
mentos suyos bloques contra las izquierda-;, 
; no recuerda, S. S. cómo él y yo liemos ido 
juntos á algún mitin y hemos hablado en 
Monforte? ¿Xo recordaba mi amigo el Sr. Ro-
dés cómo hemos ido juntos hasta con el se
ñor Salmerón, cómo iba también el Sr. So
nante á luchar y á combatir por la solida
ridad en Coruña y Betanzos? 

Y cuando yo me he .mido al Sr. Salmerón 
para defender con ardor el principió regio
nalista y formé parte do la solidaridad con 
(lementos de la izquierda. ; cómo no me ba
hía de juntar para .defender principios que 
pueden ser comunes, con el Sr. Maura, si . el 
Sr. Maura quisiese combatir fuera de! radio 
parhunentario, extramuros del Parlamento^ 
poyado en aquellas fuerzas sociales á que 

parece que le empuja esa b'rillante juventud 
formada á imagen de la nuestra á la que yo 
saludo con amor, porque en vez de abrazarse 
con el interés se ha abrazado con el ideal y 
porque no tiene esa triste ecuanimidad que 
consiste eu formar un radio en la vida que 
suele tener por centre- un término medio'que. 
muchas veces se confunde con el sobre de 
mía credencial (Risás) ; sj su señoría sigue 
ó e impulso tendrá iuerzas que producirán e! 
espanto en aquellos conservadores, demasiado 
conservadores, que no se atreven á abrazarse 
con c! ideal porque creen que el ideal está 
lejano y que hay otras co?as que están más 
cerca. (Rumores.) 

Examinando la crisis. 

Y este es, señores, el aspecto que presenta 
el Parlamento y el debato mirando la crisis 
por el exterior: pero yo voy ahora á penetrar 
iiiteriormente en la crisis, y permitidme que 
os lo diga, y no con jactancias, hasta ahora 
constitucionalmente la crisis no ha sido exa
minada todavía; yo voy á ver si consigo esa-
liiinarla. (Rumores.) 

E l Sr. Azeárate (con su señoría no voy á 
discutir ahora, pero ya sabe cuánto le estimo, 
pues fué mi maestro de Derecho cuando nos 
tentábamos en sus aulas el Sr. D . Melquíades 
Alvarez y yo) el Sr. Azeára te para no moles
tarme á mí no quería hablar de absolutismo. 
No es sólo á mí á quien molestaría su señoría, 
riño también á la verdad histórica y al pro
grama que defendemos; pero, en fln, el se
ñor Azeárate nos decía invocando palabras, 
ri no recuerdo mal, do Tooqueville y <5e Tai-
ce, que el derrumbamiento y la negación del 
antiguo régimen, eso era lo . que principal-
mente había constituido la revolución. Creo 
que esa era el pensamiento de su señoría. 

Y o voy á examinar ahora la cuestión y la 
crisis interna constitncionai de que todo lo 
demás no lia sido más que una manifesta
ción exterior, y para eso, precisaroente to
mando pie de las inalabras pTonuncialas ayer 
tan elocuentemente por el Sr. Azeárate , ten
go que hacer una especie de génesis doctrinal 
t e dos escuelas: la que yo defiendo y l a cons. 

titucional; pero va á ser muy "breve y llegafre^ 
mos muy pronto al fondo mismo del debate. 8 

Yo he defendido siempre la existencia del 
dos soberanías, y alguna vez lie fonmwladoi 
aquí la teoría en t é n » breves, -como esi 
posible hacerlo en un discurso parlamenta-i 
r i o : la soberanía social y la soberanía poU-* 
tica, que son distintas y que no deben- con-4 
fundirse y que están en el fortdo-del dereehoí 
tradicional y cristiano. He considerado á. lai 
soberanía social como naciendo y brotando 'del| 
manantial de la familia por una serie jefárM 
quica ascendente y doble d'e -Corporaciones^ 
unas derivativas, como la escuela, la üanvcrx 
sidad, y en: cierto modo las Con-poraeiones CCOM 
nómicas; otras compleme-ntarias^.como l a «w 
marca, y no digo 'la provincia, porque tiessí 
un sabor imperial romano, y la región. Y en 
esa serie ascendente de organismos sociales^ 
que no brotan de arriba n i nacen por merced 
n i concesión del Estado, sino que brotan V 
nacen de la primera unidad social, esa jerar
quía se despliega en una serie de autoridadeg 
iguales en cada grado de la jerarciuía, en eadg 
peldaño de ella, que termina en una. variar 
dad de sociedades completas, como las regio» 
nes. Ninguna puede resolver los conflictos qtifl 
surjan entre ellas; no pueden tamipoco ejer-( 
cer la icireeción de aquello que les .es comíra^ 
y como, además, esa soberanía social no es 
sólo compuesta de esa doble je ra rquía de po^ 
deres, sino también de- clases que las relacionan: 
y cruzan y atraviesan paralelamente, resulta! 
la necesidad imperiosa de .que exista un j)o-* 
der de orden y de dirección general que sc^ 
verdaderamente moderador para resolver laá 
c-ontiendas, y, además, para encauzar y d i r i 
gir todo lo que es común al fin colectivo dd 
las sociedades en que impera. Esa soberanía 
política tiene su origen inmediato en una ne
cesidad de orden y de dirección de la sebera-»' 
nía social. 

La soberanía social y la política. 

La soberanía social es superior á la spbeM 
ranía política, por algunos conceptos: lo es laj 
política en cuanto ordena y rige, pero es in Ee-I 
rior en cuanto necesita todos los medios materi 
ríales, económicos y de coacción que tiene qUéH 
tomar de la soberanía, social. Cuando la sobe-' 
ranía política invade la social, nacen el abso
lutismo y la t i ranía en todos sus-grados; cuan-' 
do la soberanía social invade la política, la dis--
grega. la rompe, y entonces surge la anarquía; ' 
y si el combate sigue eü ca.ía gradó de la efea-
la . la anarr u í á m i descemUénf lo hasta nrocTúcir 
la disolución de la sociedad; cuando chocan 
viedentamente, estalla la revolución.. 

Pues bien; esa teoría está en el fondo tradi-» 
•c-ional de todas las sociedades cristianas; esa) 
teoría está visible en la Carta Magna, de In-( 
glaten-a, eu el Privilegio general de Aragón, en 
las Monarquías pactadas de la Edad Media, en 
donde ora preciso que los Reyes jurasen pre-< 
viamente los fueros y las libertades de los pue
blos antes de recibir- el jurameuto.de fidelidad 
de los subditos, que quedaban con el derecho da 
romper los lazos que á los Reyes les unían, si 
ellos quebrantaban antes el juramento; estaba1 
en el fondo de la sociedad eristiana, y no se 
realizó completamente porque la cortaron ct 
paso la herej ía que llevaba dentro de . sí el 
fermento pagano, y la protesta con sus Reyes 
Papas y los Reyes regalistas, que fueron una 
consecuencia de los Reyes Papas. Y entonces 
sucedió una cosa: que aquel derecho cesáreo 
que venía de la Escuela de Rávena y de la üni-i 
versidad de Bolonia, y que había tenido suS 
defensores principales en los legistas, que oran 
los curiales cortesanos de los Emperadores dd 
Suabia como Federico I I , y de tiranos eom<3 
Felino el Hermoso, y Luis de Baodera habúj 
llegado con la Protesta á aquellos Reyes quej 
para aligerar la t i ran ía de Roma, se pusieron 
la tiara sobre la corona, y entonces fué cuando 
vinieron los Reyes regalistas, como eonsecuem 
cía de la influencia protestante en los Estado^ 
católicos, y fueron los que formularon esa teo^ 
ría absolutista y cesárea que tuvo como eje-̂  
cutoria la Polí t ica mal sacado- de las Sagradas 
Esrriiuros. por Bossuet en el Testamento po-^ 
si tú o de Richeliru y en las instrucciones da
das por Luis X I V al Delfín, bien contrarias ai 
las que había dado á su hi jo San Luis, y quo. 
no transcendió á E s p a ñ a , porque l a tradición^ 
do nuestros teólogos y filósofos lo impedía, has-i 
ta entrado en siglo x v m , y aun eso por medioi 
de afrancesados y enciclopedistas extranjeriza-! 
dos, que no representan ria tradición castiza^ 
sino su negación. 

Contra ese absolutismo-cesáreo chocó la re-*» 
volueión; no se encontró con las monarquías^ 
cristianas que llevaban sobre las corazas aquel^ 
crucifijo que era el blasón de una nobleza iguaíl 
para el soberano y para los subditos, porquei 
afirmaba una potestad que estaba sobre los 
dos ; rio, era el esqueleto pagano lo que esta-» 
ba dentro y no tenían el lema cristiano de que) 
el rey era para el pueblo y no e l pueblo parai 
el rej', sino todo lo con traído, princeps legibus; 
selutus, la fórmula del absolutismo pagano. 

La revolución chocó con esa masonería ab-1 
solutista y no la mató, sino que la heredó cití 
otra forma, como lo han a-ec-ouocido' prceisa-» 
mente Toc.quevillc y Taine. Var ió el sujeto de; 
la soberanía, pero no sus atributos porqnoí 
aceptó el absolutismo con todas las facultade-? 
y con todas las invasiones en -el orden social,, 
pues la fórmula común de las dos era la Es--
tadolatría. Y ¿qué importaba la variación del 
sujeto, qué importaba que el sujeto se llamase 
muchedumbre. Convención ó César? H i j o de la 
revolución era Napoleón, quien . estableció 
aquella máquina Administrativa que pesó so-, 
bre la sociedad francesa, que fué copiada des-, 
pués en todos los pueblos modernos y que 
era todavía más opresa y más complicada que 
la que había establecido Luis X I V . La reven 
Inción heredó el absolutismo del antiguo régi
men en una forma distinta, y cuando los par
lamentarios aparecieron, aunque ya habíaa 
aparecido en la primera revolución inglesa^ 
que había tenido su fórmula doctrinal eu n n 
libro de Locke, vinieron al muu.do como, una 
copia externa y falsificada de la Constitución 
británica hecha por Montesquieu, qne se dsÍM 
oó de su teor ía determinista y fatalista do loa 
chmas. Porque la Constitución inglesa se ha
bía ido formando lentamente en la Historia* 
el alcázar inglés no había sido fabricado 4 
p r io r i por log legistas: había sido fabrica-rlo 
por los siglos al compás de las necesidades 
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' .sociales, y-̂ -por eso era-grande, por eso todavía 
'subsiste. 

Copiármelo lo extérno, se trasladó la copia 
a! Continente, y entonces se di jo : todo Poder 
diende á abusar^y Para evitar el abuso es pre-
tiso contenerte, y para contenerle es preciso 
oponerle otro Poder, En la teoría de las dos 
soberanías que yo snsíento, la cuestión estaba 
resuelta: el límite del Poder externo, la so
beranía política estaba constreñida y limitada 
por la soberanía social, por l a jerarquía de las 

icerporaciones y de las clases que la rodeaban 
como una mui-alla que la impedía desbordarse 

¡¿jr oprimir á la sociedad. 

La trilogía del Poder. 

• Unificadas ias áos soberanías, unificada la 
soberanía política y la soberanía social, como 

íJas ban uniíicado lodos los sistemas inolítieos 
•iáibe.-ales modernos, entonces- el límite tenía 
que buscarse dentro del Po<íer mismo, y por 

íéso se dividió el Pjder; de cada facilitad dsi 
iOPo^sr (con una división semejante á la qué 
¡los vitalistas han HecKo de las faeirltades hi¡-
; manas, négando la unidad del alma humana) 

'i se hizo un Poder nuevo, y así esas facultades 
qu^-se encontrarán siempre en la fnación dir 

• |;.plomá'tica, ea la mercantil, por ejemplo, qa? 
íexisfcen hasta en el último expediente que se 
; ineoe-en un Ministerio, so separaron, ' formán
dose aqudia famosa trilogía del Poder: de 

• un laSo el PcHfer lejíislativo, de otro el Poder 
i ejecutivo, de otro el Poder judicial. Pero «o-
;m6 se los declaró iguales é independientes, 

nace en las redacciones de los periódicos, y 
en sus campañas, de la opinión real, no por 
silenciosa menos efectiva, 'de las clases y las 
necesidades sociales, que no toma parte en ios 
tumultos de la plaza pública, n i se asosna al 
mit in, n i se deja oir en las cokimnas de la 
Prensa. ¿Creéis que é a r á distinguir la opi
nión real y efectiva de la que no lo es tan
to, y en aquélla ñisíinguir la corriente de agua 
eaudalosa, que corre como por el cauce de un 
río, -de la que no es más que afluente, no se 
necesita una gran capacidad, una visión 'üe 
conjunto que no se puede dar en un autómata 
sin responsabilidad, sin ealt-ura v sin capaci
dad* 

La teoría del rey poste. 

Por eso, los que defendieron esta teoría 
constitucional, vinieron luego á combatirla y 
á decir que no se podía tolerar la teoría del 
rey poste, afirmando, la teoría de1 rey per
geña, que tiene iniciativa. Pero en cuanto le 
dieron iniciativas, ai instante le salieron al 
camino con el refrendo, y le dijeron: "esas 
iniciativas, pai'a que no te puedan ser impu
tadas, para que no seas responsable n i legal 
;a socialmente -de ellas, las ejercitarás por 
medio del Gabinete y con su autorización 

El señor Conde de Romanones sostiene, 
shora hace un signo afirmativo, esto mismo, 
ponqué al principio parecía que sostenía la 
Monarquía que yo llamaba del rey poste. Pe
ro su señoría tuvo una época en que vino sa-
i'irado de ciencia jur ídica dg Bolonia, aun-

. . . . , , ., ^ a - i . ^ QV,+-Q que no digo vo que no hava estudiado su se-; ¿ornen iba a resolver los conflictos entre k>s, i / . , i ^ if- T» , ^ x- i ' „ ^ 3„ hiine. c».,. i i ona allí mas a Maquiavelo que el Corpus i tres Poderes? rfo podía ninguno -de olios .-er 
:ijuez y parte, sin (hacerse al mismo tiempo 
i soberano y subordinar á él á los demás; y fué 
•. necesario acudir á un-cuarto Poder: al anta-
i^uo Podter real, al Potfer regio, moderndor Ea-
' snado-eritonces,' artnómeo ahora; y entonces se 
.^idajó: ese Poder so formará con fragmentos 
' jde los-ftemás Poderes, cayendo así en la con-
" Í I ^ Ó Í Í qtse se había tratado de evitar; tendrá 
idrmcionc-s que serán 'legislativas, como la -pro-
.¡'•mjágacióa y la.sanción y el veto; ejecutivas, 
i.camo el nomíbramiento de los ministros >y jud i -
'eiales, «orno la gracia de indulto. Pero se aña-
i^áó: .hay una función esencialmente priyati-
ú.va de .ese Poder: el mantener en equilibeio 

los demás Poderes y el. i-esolver los con-
;flicios, que-surjan entre ellos;, esa es la función 
: :proma del Poder aS-mónieo. Y , natnralmento, 

lógica, que no se cuida de los convenciona-
'tlismos eanstitucionales, a rgüyó diciendo: sí 
ihay un 'Poder que resuelve los conflictos de 

•los demás Poderes y que los eireunscribe en 
:sus órbitas cuando-se extralimitan, ese Poder 
: es sreperior .iá. ellos y el que lo ejerce es el 
. verdadero soberano. Y entonces los eonst-itu-
I cionalistas inventaron otra fórmula, y dije
r o n : sí, es verdad, eso sucedería, y para evi
tarlo, vamos á consignar qué el Poder modera
dor í-e ejerza por medio de uno de los otros 
Poderes; y escogieron el ejecutivo: no obrará 
directamente y .por sí mismo, no ejercerá mn- i? 

i gana función; todas las ejercerá por medio ele] 
Poder ejecutivo y con su refrendo.. 

Jitris. (Bisas)';- su señoría, repito, venía sa
turado de ciencia j a r íd i ca -de Bolonia, y en
tonces escribió una Memoria muy notable 
que s i m ó de base :;ara las discusiones del 
Ateneo; y yo, que piocuro siémprc- cimentar 
mis doctrinas, no sólo en las autoridades pro
pias, sino también en lás extrañfis, acudí á 
esa Memoria, buscando un apoyo para mis 
teorías, en las que entonces sustentaba el se-
í o r Conde de Romanones, que ahora se son
ríe como si se riera de ellas. No voy á leer 
todo lo que diee su señoría, porque algunas 
cosas son de cierta, gravedsd, y yo no quiero, 
m aun con las de la primera época, compro
meter las opiniones que su señoría sostiene 
on la segunda; pero hay aquí una cosa (El 
señor Cond-e de Bowkmones: Entonces tenía 
'.eintiún años.) ¿Veintiún años? No, algo más ; 
ora el 87 (Bisas); pero en fin, tenía veintiún 
sños el señor Coñde de Romanones; es de
cir, había salido ya de la laetancia y de la 
pubertad. (Bistís.) Ahora voy á preguntarle 
yo á su señoría cuántos añas se necesitan 
para llamar tontos á los i'eyes como los llama 
aquí su ^señoría. (Continúan las risas.) 

Poder moderador. Habla el señor Conde 
de Romanones, 3' dice una cosa con la cual 
estoy conforme, y otra que combato yo, por
que soy mucho más monárquico que lo era 
entonces y lo es ahora el señor Conde de 
itomanones: 

El Poder ejecutivo y eí moderador. 

Y la íógiea volvió á argüir contra el cons
titucionalismo, añadiendo: pero si el Poder 
ejecutivo absorbe de esa manera la función 
privativa del Poder moderador, en ese caso 
él vuelve á ser juez y parte, y es el verdadero 

- soberano. Aquí se quiso detener ya la argü
ir en tación; pero esta siguió diciendo: ¿po-

• deis crear un Poder, que sea Poder, y al mis
mo tiempo sea irresponsable? Y ahora váis 
á ver cómo me voy acercando, conducido por 

: ios principios; á i a esencia de la crisis; en-
-.--tofleos--siu^k>a-on- tres reyes, tres teorías de la 

' 'S in entrar á combatir las eseeleneias tan 
decantadas del Poder moderador, sólo he de 
hacer una pregunta, tanto á ios .pancgirishis 
de eŝ e Poder, como á los que pretenden de
mostrar la equivalencia que, existe entre un 
Monarca constitucional y el jefe del Estado 
en las Repúblicas. ¿Reconocéis que la misión 
encomendada al Poder moderador, exige una 
penetración profunda y una inteligencia su
perior? Pues entonces necesariamente habéis 
ce convenir conmigo que sólo por im verda-
aero milagro puede ser confiada á un Rey 
hereditario.'-

¡Es ta era una atrocidad! (Bisas); pero el 
señor Conde de Romanones no había tenido 
entonces ocasión de tratar muchos Reyes; los 
hí>. tratado después y lia rectificado, aunq.u< 

.•ealeza : una, que la habéis condenado todos | ^ ereo ^uo sigue presumiendo que él es to
da vía más listo que ellos. (Bisas.) 

"¿•Creéis que al Rey—eontinúa el Conde 
de Romanones—sólo se 1c confiere este Po
der de un „modo latente, y que quienes lo 
ejercen de hecho son los consejeros respou-
safelés? Pues entonces resultan dos cosas: 
primero, que el Bey es inút i l ; segunda, y es 
la más importante, que se deirruyé la virtua
lidad del Poder [armónico er. cuanto que su 
ejercicio se confiere al Poder ejecutivo-

En este último punto este-y conforme con 
el señor Conde de ílqmauOnes; pero no lo 
estoy de ninguna manera con el anterior, y 
hasta me remuerde la eoncioncia de haber 
leído este párrafo . Y como yo pido que el 
Poder armónico se ejerza .sin responsabili
dad legal, pero con responsabilidad social por 
el Monarca, como yo soy partidario del Po
der personal, por eso creo que el Monarca, tie
ne condiciones excepcionales precisamente para 
ejercer ese Poder, que no se dan en las Re
públicas ni en'ninguna-clase de oligarquía-, 
de igual manera que en la Monarquía. Ya sé 
yo, no necesitan decírmelo las izquierdas; ya 
ss yo que en el larguísimo catálogo de las 
Monarquías, pues generalmente las Repúbli
cas son paréntesis entro dos Monarquías ; 
hay . también, monstruos reales, hombres que 
no merecían ceñir ia Corona. Algunas veces 
es verdad, aunque en las Sociedades cristia
nas fueron contados; aparecen Reyes que no 
son dignos de serlo; peio yo creo ooe eso más 
que un ataque á la Monarquía , lo es á la de-
iaoerada, porque ¡ si serían plebeyos aque-
L'es hombres que ni aún envueltos en el man
to real y con toda. ía majestad han podido 

r.qaí al eniitir las iniciativas reales; la con-
rer>ó el Sr. Bergamfn; la condenó eP señor 

i Conde de Romanones, la condenó muy elo-
Tcrfcnteine'nte el Sr. Ruiz de Grijaiba en el 
• discurso que tuve la dicha de leer, aunque no 
la dicha de oir; todos habéis admitido las 

i-nieiativas reales: de modo que esta primera. 
| teoría, l a . que yo llamaré del rey poste, la 
1.habéis combatido todos. (Burnores.) Creo 6b-
! servar que el señor Conde de Romanones hace 
> i irnos de que él no admite las iniciativas re-

; gias. Iremos luego á ese punto, señor Conde 
•de Romanones. Hay, sin .duda, tres teorías 

i de la realeza: la primera, la que pudiéramos 
\ llamar de un constitucionalismo primitivo', 
míe yo' ealificavia, para darla un nombre grá
fico.* la del reí/ poste; la segunda, la del rey 

.yersorm, con iniciativas pTopias, pero que no 
es responsable de- ellas, y-la.: tercera, la del 

. con inieiativas propias, y responsable, 
que. es la que yo defiendo. 

Primera, teor ía : la del rey. que yo llamo 
-rey poste, ó si qneréu- rey cero, ó si queréis 

; rey- remate heráldico, ó si queréis abstracción 
vacía, que se coloca en la cumbre del Estado. 

! ¿Qué rey será aquel que no tenga función 
«bsolntamente propia? . 

¿A quién se le ha llamado alguna vez irres-
ponsable sin ultraja vi-'? ¿Conocéis algo, más 

• uh-rajante que llama:- á alguno irresponsa
ble? Solo, por dos razones se puede llamar á 

¡ uña persona irresponrable: cuando las accio
nes no le pueden ser imputables, y las accio
nes no le son iinpnlaMes mas que cuando ca-
rece de libertad, y euando carece de libertad 
es una persona, mutiiada. que no puede tener 

i ios derechos de ciudadanía, ó cuando no se 
le puede exigir ninguna responsabilida":! 

: y entonces, si se trata del Poder político, será 
i rn ' t i rano , (pie tendrá derecho sobre la socie-
': dad, sin estar ligado con ella por ' e l Poder. 
Tirano, hombre incompleto, idiota ó imbécil. 

í-tc-hdrá que ser quien carezca de iniciati-
: vas, 
i ¿Cómo se {puede concobir esta aberración sin 
: inferir una ofensa á la naturaleza humana? 
Yo os pomdría ua ejenwnlo aquí, dentro de 
nuestro régimen, para que veáis que no hay en 

r mis palabras nad1!! que púeáá herir vnes-
' tros sentimientos dinásticos^ Poned á la oa-1 
r-beza ¡de mi Estado constitucional á un hom- j 
I bre jovén, ilustrado, animoso, capaz, en pre-

dejar de serlo! Es verdad que alguna vez 
aparecen como si fueran un castigo entre un 
pecado social y un perdón divino; son como 
ramas, ramas gastadas que caen hacia el suc
io, para que las puedan podar más fáeil-
icentc las revolucionen, y el tronco recobre la 
. avia y las sustituya por otras más lozanas. 
Después de todo, no son más que plebeyos, 
subditos disfrazados, de Reyes, á los cuales 
¡•1 Sociedad concluye por llamar al orden por 

i medio de una revolución p:tra que ocupen 
I abajo su puesto. (Rumores de aprobación.) 

Un sfran sofisma. 
Pero en verdadera anarquía, casi to-

i sencia de una sociedad erizada de problemas, | dos los ataques que se la dirigen están f un-
|.que está, por decirlo así, abierta en grietas | dados principalmente s-obi": un gran sofisma; 
!"por sus múltiple-: néeesi.-la:¿les, y ••¡•ecidle: "es- U i sofisma es no ver aquello que apuntaba ya 
tas ahí, pero cuidado con que expongas t u ' j u l i o Geriol en uñ libro desgraciadamente in -
opinión, 0011 que -manifiestes cuál es t u volun- ! completo, y en el prólogo, que dedicó á Fe-

r t í íé en pa-eseneia de esss necesidades y de esos I 7pe IT. Los Reyes no son una persona sola, 
- probieroas, porque para eso hay aquí otros j ton dos. En los Mouaic-as hay dos persona-
hombres que en tu nombre pensarán y en tu \ hdades, y cuando so les ataca, se suele no 
nombre obrarán. A t i no te loca más que hacer ¡ ver más que una sola, la que vale menos, ia 
una cosa: darles en un momento deterininadc j persona física. En Monarca es una persona 
y mecánicamente al Poüer. Tú llevarás como \ física y una persona moral é histórica. La 
t i registro de esas opiniones, y eti un md- -física puede valer muy poco, puede ser 111-
p»ento da'^o, mecánicamente, automáticamente, i ie r ior á la mayoría do sus subditos; pero la 
«Btrcgarís (.j [^^ÍÍP- á los que van á. pensar, u.ora! y la histórica v-íien macho': esa es de 
senwr y . obrar por t i . " Habr ía quo apelar | tai naturaleza, que soplen lo que á la otra le 
á ios reyes %ólga¿qAe$ de! r r r íodo -morovin-! ;.alta. y lo suplen muchas veces . eon ex-
írio par* encontrar algo tan ultrajante para ¡ ceso. 

una persona ¡cal, á !a. qué se fjiiiere despoja.-i Separad en un Rey esas dos personaüda-
*e eonefenefa y eorazón. ¡Ah!, me diréis: jdes; que las separe él mismo, y la revohwum 
wes -un iwy .^mócrahi. qúe no tiene er. c u e n - o n e c e s i t a r á asaltar el Alcázar ; ya éi la 
t á j n t e que ta opinión del país, que no hace r.ahrá tomado la delantera; encontrará allí 
c j s qnc registraría, y tomar nota de ella, y á un revolucionario coronada. Pero ponedle 

el momento en que una prevalece llama 1 enfronte de un hombre superior á la persona 
al Poder á qmou la •representa, y en el mo- i r í s i cá del Rey. como muí lias veces se han 
mentó en que dferja <e prevalecer lo qnita v :.neontrado frente á frente en la Historia. 

• lo 

que superiores 

tas facr iertea 2 o*rásr.':fecv hacedios t ú n átoemeti. : >̂ara ver sxaea 

vence. ¿Qué le falhu-á? ¿Ambición? Supo
ned que la tiene. ¿Riqueza? Suponed que 
icnga más que el Monarca. ¿Una espada? 
Que tenga detrás un cjérc;to y una sociedad 
e'ectrizada. Decidle que se ponga en movi
miento y derribe una Monarquía ; ¡o hace; el 
Monarca cae y él ocupa su puesto. Pues 
1-ien; ese dictador... ¿Qué es un dictador? Yo 
¡p he dicho alguna vez: un dictador es un 
Rey sin corona; pero que la andn buscando. 

Pues bien, señores; decidle á ése dictador 
que se ponga la corona. Si no es un genio, 
como Napoleón, porque el genio es la majes
tad, no se la ciñe. ¿ P o r qué, si él era superior 
en entendimiento, en voluntad, en fuerza, si 
ha derribado la Monarquía? Es que no ha 
visto más que la persona física del Rey, y 
ahora hecha de menos la persona moral é 
histórica; es que no tiene una genealogía; 
es que no tiene una estirpe, una tradición, 
una historia; es porque entonces comprende 
que él ha sido subdito y ha estado mezckíio 
entre los subditos y ha vivido con ellos en 
ra misma dase; no puede ser aquel poder 
arbitro imparcial, colocado en una región 
más pura donde no llegan los intereses de 
clases n i pasiones de partido; es porque se 
subleva contra él el orgullo y la -vanidad 
humana, que no quieren ser mandados por 
rm igual sayo y que para proclamar la igual-
df/í de unos con óteos quieren que haya uno 
•efesigual sobre todos y quieren obedecer, no 
á un hombre que pasa, sino-a ana institución 
que viva y perdure; más tqdacía , porque no 
quieren obedecer á un hombre, obedecen á una 
tradición, obedecen á una serie de generacio
nes que lían sido como los arcos de un vasto 
acuédneto por donde ha corrido el río del es
pír i tu nacional, saliendo las aguas por el aro 
de una corona para caer sobre nosotros, no 
como un mandato que humilla, sino como ley 
y una autoridad que ennoblece y exalta. 
(Grandes rumores de aprobación-.) 

Esa es la Monarquía, esa. es la persona mo
ral é histórica del Rey, que cubre y hace que 
desaparezcan las deficiencias de la persona fí
sica. Y nadie, nadie puede ejercer el Poder 
personal supremo como lo puede ejercer un 
Rey; y por eso yo pido que el Rey. tenga las 
iniciativas que debe tener, y aíl mismo tiempo 
que las ejerza por s í mismo; y que responda 
He ellas, y aquí está la dificultad y aquí está 
todo el fondo de la cuestión. 

La crisis y el régimen personal. 
Yo tengo aquí la nota del Sr. Maura; no 

necesito leerla; la sabéis de memoria; voy á 
hablar de la crisis ú l t ima ; voy á hablar del 
régimen personal, die la intervención del Po
der moderador en e l la 

•No necesita m i querido amigo y antiguo 
condiscípulo, que tiene, además de la auton-
d-ad *% presidente, la de una antigua amistad 
contraída en las aulas, y que no se romperá 
nunca, tocar la campanilla n i llamartre al or
den; no, no necesitáis mirarme inquietos cre
yendo que voy ,á incurrir en alguna incorrec
ción. Aunque el-reglamento me autorizara para 
ello, llevo yo un reglamento moral é interior 
qwe tiene, además, eáaones de estética que no 
me permiten ineumr en esas incorrecciones. 
Además, creo que sabré dominar m i palabra 
lo bastante para que cabalgue sobre ella fir
memente la idea y que la voluntad la enfreno 
á fin de cjue no se desboque y traspase aque
llas fronteras que le marcan á un tiempo el 
oespeto y mi deseo. (Muy hien-, muy bien.) ., 

Pero quiero i r a l forfdo dé la cuestión, y 
para tratada aquí no necesito la nota dei 
Sr. Maura. ÍSn esta crisis údtkna, si no estoy 
equivocado, aquello que estaba en li t igio era la 
oportunidad de subir a l Poder; pero la nota 
del Sr. (Maura era. un -eco, en cierta mane-! a 
una reproducción, de otra anterior, que ya se 
había presentado antes, en Enero; y esa 
nota del Sr. Maura la tengo aquí, pero como la 
conocéis todos, creo innecesario leerla. E l se
ñor Maura, no en esta últ ima crisis, sino, an
tes, venía á presentar como dos políticas auto 
el monarca. Llamado á los consejos tdc la Co
rona, el monarca le dice: " ¿ P u e d o confiar el 
Pcídar al partido conservador'?" Y el señor 
Maura, consultado, expone su opinión y dice: 
"Para gobernar, yo necesito hacerlo con esto 
programa, que responde á mi manera de pen
sar, de ver y de sentir; hay una serie de 
problemas planteados en la soeiddad españo
la ; yo entiendo que la solución de esos proble
mas es és ta ; de esta manera, yo gobernaría ." 
Si queréis generalizar la cuestión, vamos á 
colocar la crisis 110 aquí , sino en Atenas, en 
Bruselas, en Roma, en cualquier punto don-
t3é haya Monarquía constitueion^. ¿Tenía 
obligación ci Sr. Maura, ni nadie que presen
te un pirograma, de'desistir de ese programa y 
de. gobernar con otro que, rpor ejemplo, el Po
der moderador le iddicése? De ninguna ma
nera. Era libre el ministro de decir: " Y o , 
en conciencia., ten^e que gobernar con mi pro
grama.'" Y era libre el Poder moderador de 
decirle: "No oreo que en estos momentos, tal 
como yo lo entiendo, satisfaga, las aspiraciones 
de la opinión esa fórmula. ' ' 

I)e ¡modo.que si tuviese obligación el mi-
nistro que presenta un programa de reser
várselo y de aceptar las indicaciones del Po
der real, era porque éste entonces tenía ei 
derecho, absurdo naturalmente, de imponerle 
unas condiciones y hacerle gobernar contra 
su propio parecer. Quedamos, pues, en que 
era muy libre de exponer su política; que era 
libre el Poder moderador de uo aceptarla 
porque si tuviese que aceptarla forzosáuica-
te, .ya no habría elección. E s t á bien; pero 
consulta á obro, ofrece el Poder á otro (pon
gamos la ecustión en Atenas, si queréis); con
sulta á otro partido ó á una fracción do un 
partido, y dice: "Dados los problemas actua
les de la sociedad, ¿cuál es vuestro progra
ma." E l consultado le expone, y el monar
ca encuentra que está conforme con sus in i 
ciativas y designa á ese ministerio, y enton
ces, el ministerio nesponde, á 'la política de 
las iniciativas soberanas. Hasta aquí parece 
que no se tropieza. con obstáculo constitucio
nal. Sin embargo, observad: desde el momen
to en que ya no hay una elección de polí
ticos, de min-istroe, ya se marcan orientaciones; 
ya hay una iniciativa, soberana que se relie-
re á cuestiones traseendentales, qne no son 
sólo la elección 'Le personas. Pero yo (ya 
veis si soy franco y quiero ser iaal y sin-
cero) quiero dar de barato todo esto y no 
ahondo en ello. 

Me encuentro eon un mmisteTic' mío ha 
sido designado después de la wisis, v. -esa 
ministerio diee, presentámfosc en el banco 
azul: "De todos los actos 'Jo la Carona, soy 
yo el «esponsabiie: de tító-as las iniciativas 
soberanas, el responsable soy yo; ¿qne te
néis que «deírr aípaí sobre las prerrogativas ce 
la Corona?" Pues ahora lo vais á oir. 

¿Oómo se ha resuelto esa. crisis ó cualquie
r a ' Generalizo la cuestión á todas las Mo-
nícrqnias eonsfcitwaonale?:. si quenéis, ret/roce-
do en el tiempo; la coloco en Luis í ' e l ipe : 
lo •misreo da. Pues bien; una crisis se resuel
ve sin haber llamado á nadie á consulta: (2??-
sas) pero en fin, 'lo general es que se resuel
van deSi -ués de oir á todos los grandes prima
te» de la política. Estos van desfilan'io por 
ei alcázar del Rey y van dando sus consejos. 
U n partido cae por una de estas cuatro co
sas, que son las esusas sustanciales de la cri
sis: falta de confianza de la Corona, porque 
la Corona ha puesto el veto á alguno de sus 
proyectos: deseoufianra del Parlamento, en 
que "oa sido derrotado por la mayoría; de?-
cpnfianza de los ministros entre sú cuanda es* 

tén enf r« i te unos de otros;-y, por ultimo, opo-' 
sición. al Gabinete, 'potr la opinión, extrapar-
lamentaria, que puede producir grandes tras
tornos, y apreciado así por el Poder modera
dor, crea éste llegado el caso de 'dimitirle si 
éi no dimite. 

Las crisis parlamentarias. 
Estas son las cuatro causas de toda crisis 

parlamentaria, ü n partido, sea el que quiera, 
(ae de uno de esos cuatro modos, y en el mo
mento de la crisis el Rey llama á consulta á 
!os primates polí t icos; ellos van desfilando 
por el A k á z a r y dan su consejo. ¿ Y para 
qué aconsejan al Rey ? Para que delibere. • ¿ Y 
} ara qué delibera £ Rey? Para resolver. Y 
una vez que ha resucito, se nombra uu Ga-
binete; ésta es la función soberana, la de 
designar libremente á ôs ministros. ¿Quién 
responde de la inicia': ;va soberana de haber 
designado un Gabinete? Sólo puede haber 
cuatro que respondan: los consejeros, el Ga
binete anterior, el Gabinete posterior ó el 
.Roy. No hay, fuera de estos cuatro término^ 
de la disyuntiva, ninguno otro; sí no seña
ládmelo. ¿Van á responder los consejeros1? 
2vo; ellos responderán de sus consejos, pero 
un consejo no es un pnecepto n i un mandato. 
C on frecuencia ellos a-consejan por gran ma
yoría una solución, y el Poder Real toma 
otra, que á lo mejor no tiene más que un 
voto que la apoye. (Bisas.) í fada pueden res
ponder los consejeros. ¿ V a a responder de 
esta iniciativa el Gabinete anterior? N o ; el 
que le sigue tiene una política contraria; si 
fuera la misma, no hubiese habido crisis; se
guiría en su puesto. Entonces, responderá el 
Gabinete posterior d,e todos los actos, des
pués de haber sido constituido y elegido; pe
ro del acto anterior, del acto á que debe su 
existencia, á que debe su origen, de eso no 
puede respoisder, sin trastornar todo el or
den ontológieo y baoer ai efecto responsable 
de la causa, y sin trastornar todo el orden 
isoral y poner la responsabilidad de t rás de 
la existencia del agente cuyos actos sólo se
rán imputables despniés qne exista y obre. 

• Entonces, ¿quién responde! Ya veis si soy 
yo respetuoso con todas las prerrogativas rea
les, que por eso no me atrevo á decirlo-por raí 
mismo y he venido á buscar una autoridad 
muy grande, ^xwa nuestras doctrinas, que esta 
vez no es la del señor Conde de Romanones 
(Bisas); es la autoridad de un publicista ilus
tre que su señoría, conocerá, maestro en Dere
cho constitucional, Velio Belleriui, profesor 
eminente de la Universidad de Turín, el cual, 
en su libro titulado Fisiología del Gobierno re-
presentatveo, y precisamente en el caipítulo 
dedicado á ia Corona., siendo un apologista, 
de la dinastía de Saboya, y del régimen eons-
tit-ucional y gran comentarista, del Estatuto ita
liano, dice, después de hablar de la imperso
nalidad del Rey y del Gabinete responsable, lo 
siguiente-: 

I a responsabilidad ministerial. 

"Afirmar qne pueden existir actos que es
capen, á la responsabilidad ministerial para 
Ikgar hasta la Corona, después de lo que he
mos dicho sobre la impersonalidad é inviola
bilidad del Rey, sería contradecir, no sólo á la 
lógica, sino á las verdades supremas del de
recho constitucional que todos reconocen. Pero 
nosotros, que hemos admitido, sin embargo, 
que hay que tener en cuenta ciertos actos de 
prerrogativa regia, y todavía más, de verda
dero Poder regio, no podemos desconocer que, 
si del nombramiento de ministros y de sena
dores debe responder el Gabinete en aquellos 
actos de tan alto valor, la voz del Rey, y el 
buen sentido , del Rey deben , tener su parte, 
y qne de una. elección apasionada é iníélízj él 
|debe responder moralmente y sufrir el juicio 
severo de la opinión públ ica: e d i un scelta 
passionata ed infelice, g l i pu ré debba moral-
mente responderé, e pubire ü giudizio severo 
della pubbUca opinione. (VELIO BELLBEINI.— 
Fisiología del Gbvemo Bappresentativo, capí
tulo IT, página 311.) 

•Señores, si yo tuviera la desgracia, la i n 
mensa desgracia de ser Rey constitucional 
(Bisas), creo que sentir ía una tentación inre-
sistible, casi tan irresistible como la vuestra,, 
á violar la Const i tución; y liiigo tan irresis
tible, porque hay, como muestra de ello, una 
circular de Guerra, á la «jue se refería muy 
elocuentemente, el Sr. Pedregal. Y no crea rai 
ilustre, respetado y eaiballeroso amigo, señor 
Conde del Serrallo, etue voy yo á. discutir este 
jun to con él, porque yo defiendo la circular 
de S, S. y creo que aún debía extendeese más, 
porque yo soy partidario del Gobierno perso
nal, y , a'deraás, creo que el señor Conde del 
Serrallo no iba á dictar esta deposición sin 
el acuerdo del Gabinete, porque esa es respon
sabilidad colectiva. Pues bien; esa einseniar (el 
señor ¡presidente del -Consejo asiente y dice-
que esa circular es obra de todo el Gabinete, 
lo cual no dudo jorque psíra responder de 
todo sois aaimirables vosotros (Bisas), que ha 
producido honda tribulación espiritual en el 
alma tan constitncionalmente escrupulosa del 
señor Conde de Romanones. (E l señor Con
de de Bomanones: Y fué rectificada á los 
pocos dáas.) Dice el señor Conde de Roma-
nones que. fué rectificada completamente. (El 
señor ministro de la Gobernación : Rectificada, 
no; explicada.) Dicen que fué explicada, pero 
uo rectificada,' señor Conde de Romanones, 
Por lo visto, no está, bien enterado su seño
ría,. (Bisas.) 

En un notable artículo publicado en el Dia-
ri-o Universal, é inspirado, sin duda, por su se
ñoría, puesto'que se hablaba en nombre del 
partido liberal, se afirma que en esa circular 
se barrena el art. 49 del refrendo constitucio
nal, y se diee: 

"Pues ninguna de ¡esas facultades puede 
eiercerse, ni nadie ha pretendido que se ejer
za, sino por mediación y al través de los mi
nistros, únicos responsables, porque suya es 
la iniciativa y suyos el acierto ó el error. Si 
prevalece la doctrina de que el Rey intervie
ne directamente con su iniciativa, y, por con
siguiente, con su responsabilidad en la conce
sión de grados, ascensos y recompensas mi l i 
tares, ¿por qué no ha de sostenerse de igual 
mod© que se confiere también, por su inicia
tiva, y , por tanto, con su responsabilidad, los 
empleos civiles y los honores y distinciones de 
todas elasp??" 

En este punto está conforme su señoría eon 
el Gobierno, según la rectificación, que dicen 
que no ha existido: pero no está conforme con 
si señor ministro de la Guerra antes de la rec
tificación que. por lo visto, no existe. S i exis
te, que venga.'la reetineación. Es qne puede, 
comunicarse directamente el Monarca consti
tucional, no para, cosas privadas, que eso ya 
10 sabemos. {No faltaba más ! Para eso era 
innecesaria la -eircular, sino para cosas oficia
les. Los militares tienen el derecho de peti
ción, y por las Ordenanzas pueden llegar al 
Rey eon su agravio. Se trata de las relaciones 
ofieiales. ¿Quién había de decir que Don A l 
fonso X I I I no podía comunicarse con los ge
nerales, jefes y oficialas que lachan en Melilla 
y que quisieran escribirle? Entonces tendrían 
menos derechos que los demás ciudadanos. A 
la cotDunieaeión oficial y directa se refería la 
circular. (El señor mámstio < V la Guerra: A 
que puedan entenderse en Icf. actos privados, 
á fin de corresponder á una galantería del 
Rey.) (El señor Conde de- Bomanones: ¿Ve 
su señoría cómu estaba yo bien enterado? Es 
para los actos privados.) Pero pava eso era 
e^bsohitameut-e innecesaria la eirculác, porciuc 

nadie puede creer 
municarse en esos 

A ñ o T V , 

• que el Monarca QO puede eo- ¡ de los extranjeros, y eDos recelaba 
s casos con todos los ciudada- | afición del monarca, onan ^ 

El Rey me d i jo : «Os extrañará r.„c , 
ao, como sé por el embajador i r ~ " 9^ r » . ^ ^muajaaor indé- : „ 
son vuestras ideas tradicionalistas Sn p aaleí 
yo que soy monárquico constitucional v??4' 
ral , os llame á l a consulta" " ^ o i 3 llh 
en mi país va siendo cosa corriente ; I 
ció el Rev: ''Pues nnWr. n ^ , . r . " 1 an 

érlsa aclaración de la eircular se ha hecho 
á requerimientos de S. S. en el Diario Univer
sal, porque como S. S. ejerce aquí de verda
dero Poder moderador, ha exigiáo esa acla
ración, que ha conseguido. Su señoría tiene 
el iáerecíio de comunicarse dilectamente con 
todos los Poderes del 'Estado,-y ejerce gran 
influencia sobre ellos. 

Pero si yo quisiera, señores, ahondar más 
en este punto, os diría una cosa, si es que no 
os fatigo (Denegaciones), y después de haber 
hecho ia crítica del Rey meramente heráldico j ilustrar á un Monarca ^e,"seoú^n ~--'"aie P41"»-^ 

ro saber vuestro parecer." Yo, ustnv J quî  
con una modestia que no era fin^S 1 
que no podía ilustrarle con grandes 1 . r i ' ' : 
primero, porque desconocía el pafc v d ^'l 
porque no t a ñ a la capacidad s u & n t ? U é > 5 ' " 
ilustrar a un Monarca que, según mi ¡ n o t í ^ 
era hombre muy capaz y culto. . llClas, 

E l , benévolamente, dejó á un lado 
explicar el concepto de la Monarquía que yo j sensaciones mías, y me dijo- " E •aS 

tengo una inmensa^ desgracia." " ¿ C u á p .País 

y de iniciativas y responsable, antes de hacer 
la crítica de la responsabilidad ministerial y 

defiendo, me atrevería á evocar ante vosotros 
(no sé si podré reproducir exactamente) un 
recuerdo que me atormenta hace unos días. 

Señoreé, to&os, hablando aquí en la int imi
dad, como si estuviésemos en una tertulia, re
conoceréis que hay un fondo poético en la na
turaleza humana, que aun los hombres más 
mezclados eon la AÚI prosa, conservan intac
to. ¿Quién no tiene un libro interior donde 
apunta todos sus recuerdos, y en el cual siem
pre hay alguna página escondida, que uo se 
comunica á nadie, n i aun á los más íntimos 
amigos? 

La isla ideal. 

ñor 
ñor 

La escasez de hombres públicos " «• 
mi país sucede exactamente l o ' Í ; C' I 

—le conteste;—las últ imas cosechas 0 \ 
daderamente deplorables." ORSSG!?-) • « .p7er\í 
cree usted que sería el remedio? '" ^ 
analogía con el mío, podré indicarle á0VPOt i 
ti-a Majestad lo que creo que sería un 
bueno para vuestro país ," " ¿ Y cuál es?" ^ 
ñor , -en mi país, que es también constib, • 
nal, y por lo que noto muy parecido á J,,0' 
el Estado es un complicadísimo armatoste 

mistratfo 
: receptáculos que esta montado sobre', 

> 1 
a 

e 

Estado ó por la cima de los p a r t i d ^ " 

un conjunto de alambiques admin i s t raW 
de receptáculos que está montado sobre 
charlea eleetoraH, que allí llaman Cuerpo 
ein simo " \ "\T i ' 1 ' Pero 

puede esperai 

sin alma." (Bisas.) Y claro está que «, 
que entra por esos receptáculos y sube n ? 
esos canales, cuando sale por la cufflbre A 

- l a cima de los partidos. no l'. . . 
que sea vino geneposó; lo 

será que uo salga alguna rana. (Bisas) y 
creo que colocando el Estado fuera deesa] 
guna, desecándola, purificándola, redpciesd" 
el armatoste y extendiéndole sobre todos! ' 
manantiales y fuentes vivas de la nación qJÜ 
fófáu en las clases sociales, es posible quej 
agua se purifique y cuando salga sea sinniprf 
potable." a 

A l Rey no le pareció mal. y me dijo m* 
(v. la medida de sus fuerzas iba á ver si 
neaba la laguna y si ensanchaba bien el r ¿ 
gime}i para que entrera el agua corriente y. 
cristalina, en vez de 'a turbia y emponzí 
nada que circula por aquel Estado coustó^l 
csonal. • 

H a y en el fondo de auestro sér algo que 
reservamos paira nosotros mismos, que es ex
clusivamente propio y que guardamos los fíe-
más . Pues bien: yo os declaro, y creo qne 
en este punto eoincidiremos todos, pues to
dos tenemos algún ideal y queremos realizar
lo ; y yo de mí sé decir, que tengo una espe
cie de isla ideal más hermosa que la Ciudad 
del Sol, poblada •ee esperanzas, ilusiones y á 
veces de reeueítdos de todo lo que yo amo, 
porque mi deseo e? el arquitecto que ha fa
bricado tantas maravillas. Cuando las lucha':? 
cotidianas de la vida llenan el alma de amar
gura, se va á descansar en uno 'ce esos luga
res, apartados alcázares de la fantasía, don
de no se oye ¡Maura , no!, n i ¡Maura , sí!, 
n i 'hay debates políticos, n i estas contiendas 
de los -partidos que enconan los ánimos. 

Yo me refugio algunas veces en ella; y 
estos días pasados, leyendo en el Diario de 
las Sesiones discursos cuyos principales pá
rrafos no habían llegado perfectamente á mi 
cf-do, me sentí fatigado y mg recogí por al
gún tiempo; pero como á veces, en los asal
tos del insomnio, todavía he querido esparcir 
el ánimo en algunos libros históricos 
fuesen de algún solaz, fu i á mi biblioteca ., 
me encont ré 'eon una'noticia ex t raña en un 11!.,esen bacia. ^ Monarqu ía , ' po rque e, 
hbro escrito por cierto en Tokio por un di
plomático español, gn. el cual, hablando de ia 
India, dice que allí existía una raza de la 
familia de Borbón, porque, cuando el asalto 
de Roma, tenía el Duque- de Borbón un hijo 
llamado Juan que se expatrió y fué á la 
índia ; lo reconocieron. allí como Pr ínc ipe y 
se le dieron Estados feudatarios, y llegó á 
fundar una. dinastía, dándose el caso singu
lar de que, durante i a lévolucaSn de Septiem
bre, existía allí una Princesa, semisoberana 
y cristiana, que se llamaba Isabel de Borbón. 
Me llamó extraordinariament-c la atención es
te hecho tan particular que desconocía; y 
Oyendo al mismo tiempo un libro sobre la 
revolución constitucional últimamente ocurri
da en P.ersia, y habiéndome dedicado á leer 
lo que se .refiere á esa cmlización escita que 
ahora aparece por los descubrimientos ar
queológicos en el Asia Menor, como el anillo 
que había entre el mundo asirio y el mundo 
•helénico, llegué, como comprenderéis perfec
tamente, con las exairaciones del. insomnio, 
fntre los debates de las sesiones, entre los re
cuerdos de esa familia cíe Be ibón que se ba
hía refugiado en la India, las últimos descu-
Irimientos arqueológicos y la revolución cons
titucional de Persia, s iéner la cabeza á la 
manera de un cinemaiógrafo, y empezaron á 
pasar por olla películas inve; osímilés, en esos 
instantes en que muchas veces pugna la vigi-
ha con el sueño, sin que triunfe la vigilia 
sobre el sueño ni el sueño sobre la vigilia, lle
gué á estar como en un ensueño muy original 
y muy extraño, y as voy á referir las raras 
visiones que tuve, v que, si acierto á refe
rirlas, os han de pioducir contentamiento. lo_Je eoiiteste: -Señor, ¿me va á V ^ T 
Yo me encontré de repente eí! un estado que !,iar ' • M- ftllR aponga con toda liberta-.-: 
no conocía, con un inglés, qne. según pare-i mi opinión? " S i , si no, no le hubiera eon-t-
cía, era i r landés ; sólo así podía ser amigo ^ ^ W v ' ' 5 
i r ío . (Bisas.) 

Y añadió el Rey: «Aquí tengo un probl©.f 
ma complicado. Yo he procurado el bien d«f 
mi pa í s ; pero me ene-entro con fuerzas r e S 
¡ristentes tradieionalistr.í, como esas vuestras1 
at rás , y con unas izquierdas que me comhal' 

que 'ten> Alante, y he procuracip atraérmelas y | 
a"y í-anar algunos elementos suyos para que v i J l 

'•lesea hacia la Monarquía, porque de esali 
manera consigo das cosas: par un lado, merJl' 
mar las fuerzas coiitranas; por otro, nutraJI 
con una nueva savia las propias." 

"#Que le parece á usted1?, me d i j o ' M & J I 
ror , veo que V , M , se ufana en ~esa ó b i a j 
pero yo siento disentir del parecer de VuesJ 
tra Majestad en eso de i a atracción de aI$H 
ios elementos de la ; izquierdas. «¿Por quet* 
.añadió. «¿Qué recelo tiene usted en eso*' 
Póngase usted en. mi pxmio- -de vista., y yo 
el suyo."' 

Puesto que el punió de-vista de V. M.-«4 
me agrada, se lo dh-e á V . M . , porque íaf 
i l i s tor ia de Europa me ha demasferado qng 
estos elementos, cuando entran en una Mfri 
r a r q u í a no salen, y si salen, saáen oon. k 
Monarquía. (Bisas.) 

A l Rey, parecióme que le impresionaba' 
algo mi ju ic io ; pero en seguida saEóme ai 1 
paso, diciendo: «Debo advertir á usted una 
cosa, que parece que usíed olvida, viviende ; 
en el Occidente; la ola donoctái iea es hoy tan 
avasalladora, que no hay nada que ¡ r e s t a d . 
empuje de las corrientes democráticas, qne 
por todas partes la democracia impera, y que | 
aquí, en Asia, ha llegado también esa olií " 
que va recorriendo toda Europa. 

Puede negarme nadie, me «Sjo, que Hay, 
una corriente pdderosa, que es un •río cauda' 
loso que ya avasallándolo todo, que penetra 
las masas del -proletariado, que va invadicnoo 
el mundo, y que aspira en todas partes á la 
igualdad? /.Cree usted que una Monarquía 
puede vivir resistiéndola? ¿Cree usted que , 
puede, ser un dique á estas olas? ¿Cree us-* f. 
ted que si no las da eutraVia puede vivir? 

Dada la confusión ,dcl sueño, no acierto 
dónde se hallaba aquel Estado; era en Orien
te, hacia el Asia Menor, quizá en Persia; pero 
repito que no sé fijarlo eon exactitu'.ii geográ
fica. Allí me encontré con el inglés que me 
d i jo : «¿Quiere usted venir á ver y .á acon
sejan al Rey que gobierna en este Estado?'.' 
¡Me.sorprendió la -pregunta: yo aconsejar en 
un Estanio que apenas conozco! «Yo le ex
pondré á usted los -principales rasgos de esta 
sociddad que tiene poco de oriental / ' Pero, 
¿cómo quiere usted que vaya yo á dar conse
jos á un Rey de Oriente, yo, que soy un 
hombre de Occidente, y que no conozco es
tos países? Y entontes me d i jo : « E s t á us
ted equivocado. Este monarca está profun-
dannente europeizado; además, conoce todos 
los Estados de (Europa: es muy ilustrado 7." 
ha viajado mucho por el país de usted, por 
España , Pues si usted uo tiene inconvenien
te . . ." Confieso que me estimulaba algo la 
•vanidad en esto de i r á ver y aconsejar á un 
Roy; me acordé en sueños del Sr. Azcárate. 
(Granefes risas.) Para abreviar: el inglés que, 
por lo visto, era el embajador de la Grau 
Bretaña allí, y que tenía un gran predica
mento en aquella corte, me condujo á ella. 
E l Rey había salido á una expedición c-iné-j 
gética, pero no tartóó en llegar. F u i a l Pala
cio Real, esperé un poco, me fué presentan
do algunos cortesanos, y lo primero que me 
llamó la atención fué la europeización exte
r ior del Palacio, porque ni en estatuas, n i en 
tapices ni en cuadros se notaba nada orien
t a l : todo era europeo. 

Miré á los cortesanos, y por cierto, ¡lo que, 
son los sueños!, me pareció cpie uno era el 
Sr. Dato; pero me lijé y v i que no tenía su 
distinción ni su cortesía; noté un gesto brus
co en él, que no es propio de S. S.; uno de 
barba gris rae pareció el señor ministro de 
la -Gobernación; pero no era tan vivo ni tan 
inteligente como él. Creí distinguir en un estén en mayorí 
hombre alto, de banba 'plateada, de aspecto rectitud y el valor cívico, para no dejarse^in 
señoril, al Sr. Maura; pero en vez de su mi
rada noMe tenía un ceño aJdusto, como el que 
pone el Sr. Cierva cuando discute coa el se
ñor Leroax. (Bisas.) Creí oir hablar en un 
círculo ai señar Conde de Romanones; pero 
no punk comprobarlo porque el inglés me 
hizo un» señal y vi que todos los cortesanos . 
se apartaban y que pasaba allí, como una vico, sería la soberanía del vul^o 
visión verdaderamente oriental, esp5ÉFndida y jque no son vulgo; sería la soberanía 

en esa democracia." Su asombro fué grar* 
de, como podéis calcular. " ¿ N o cree usted en 
ella?" "No, señor. Yo soy demócrata, pro* 
fundamente demócrata, pero no creo en está 
•democracia: creo que cuando la, mflesitó 
vuelva, los futuros historiadores dirán de ella 
que no es m-Ks que una mentira, una eno-'̂ e 
superst ición." Me miró con asombro. 

Desearía oir la razón de este juicio qtri 
me parece temerario, me. dijo, Pero he de 
notar una cosa, qne al mirarme así, lo liízfl 
con cierta conmiseración que mo ofendió, por- | 
que pareció querer indicar que era más CÍV b 
lopéo que yo -y esto me molestó algo. (Bvi 
sas.) Entonces empuñé la trompa épica, crol 
que estaba en esta tribuna, y le pronuncié un 
discurso contra ia democracia, que le prpáa» 
jo gran impresión. (Grandes risas.) 

E l señor P R E S I D A N T E : Habiendo frans-
currido las horas reglamentarias, se va á pre* 
guntar á la Cámara si acuerda prorrogar la J 
sesión basta míe termine su •discurso el" 9tM 
ñor Vázquez de Mella. 

Hecha la correspondiente (pregunta P^'H 
el señor secretario. Martínez Acacio, c l -acuej | 
do del Congreso fué afirmativo. 

Lo que es la democracia.- | 

El señor V A Z Q U E Z DE M E L L A : Em-
cé diciendo: " S e ñ o r : la democracia, ó es ̂ i l i 
palabra vana, ó es el gobierno de los mas, | j 
dividualista, colectiva, orgánica, plebiscita' %M 
representativa por delegación á eso, basta l j a 
etimología tiene que •rendirse, y yo aseguro* | 
Vuestra Majestad que no hay una página ^ | 
Historia del Occidente; 110 conozco tanto 
historia moderna de estas tierras de Oricn-^ 
er. que, gobernando los más sobre los mono.--
siempre han gobernado los menos sobre 05 
más, cuando no ha. gobernado uno solo som 
los menos y sobre los más. Yo no conozco 
dije—uu solo país de la tierra en donde n « 

ría la capacidad, la cultura, 13 r 

poner. ¿Conoce Vuestra Majestad algún eag. 
éste, por ejemplo, en donde tanto escasean ^ 
hombres—apelé á lo que me había dicho ^ 
Ips hombres políticos—, 'en donde las capaf 
ciades estén en mavor í a?" "No . 
tái 
cap 

leu v -̂r 
Pues si ef-

án en minoría, una mayoría que dingwse 
apaeidad, la eultura, la rectitud y el valor f 

som. 

hermosa, la Reina, que llevaba una diade
ma de oro cjue se confundía con su cabelle
ra rubia. To'dos nos apartamos para que 'pa
sase, y cuando la visión desapareció, el Rey 
se dirigió á mí, y advierto que e! Rey era 
más bien bajo qne alto, y era grueso de cuer
po, y llevaba una barba no muy larga. (J?i-
sas.) 

E l Rey se dirigió á mí amabUfs&no, bon
dadoso: me llevó hacia una terraza, que da
lia á unos grandes jardines, mieritms en gru
pos eonf-imiaban hablando los cortesanos, qu.3 
me miraban eon algún recelo, porque parece 
que al Rey le gustaba mucho oír al-reongejo 

cantidad sobre la calidad, es decir, la barb»i, 
erigida en forma de Gobierno."" Y ent0^J 
añad í : "Cuando una teoría como la denio •_ 
ei?. es proclamada en todas partes > 1 
practicada en ninguna, es falsa.*' 

- V o v e - que ?a teudg 
•odas partes? ^ 
dng-jna, si la ^ 

áaá es una abstracción vana, si vct l^eI?^^ 
principio de los "indiscernibles de I f ^ ' 

ero el me ol.io: W - Í - ? . . 
á !a igufildad e s t í en todas partes- , 
señor, at no existe Mi ninguna, si la i?1 19. 

<?aí 
principio -
s\ no hay dos cosas completamente i ^ 1 ^ 
.-j varían siempre porque ley de la 3 
c^fa está sobre la igualuad",^ 

Y entonces, para eonmoveilfc 3 
,v<s. puee : 
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appeiah» á «mUr aigo «} e^cw de nu ar-
.ameata/aóa, le dije: ea v. M . los .lardi-
ñes qu^ ae dmsan d^a t Palacio. %ea \ » e ¿ -
.ira Majestad estos eápíéudidcs cielos, eu los 
¿ t » ' lu«en v brülaa loe astros mejor que 

cas á que obedece casi siempre." "4 Qué 1er ¡ 
yes ¿on?"—me preguntó el Eey—• "Pues, 
señor, esas dos leyes las he averiguado, ó por [ 
lo meaos, las be formulado yo ; pero sobre' 
heobos palpitantes, de esta manera: 5*5 Zai ue lucen y ULLIIOH »— ^— w^wvo ^aí¡jíca.niKx, ue nsi-a maueia. 

¡c Occidente; vea V. M . las masas estibares de democracin metuiua á medida qn-e el demócm-
oue forma parte eséa molécula en que nos 
A tamos nosotros." T^do lo que es morga-
-ico es decir, todo lo '^ue co tiene mas que 
& ¿ación mecánica y t rans iúva , es lo que 
está en mavoría, y aquello otro en donde se 
jeveda la vida, con ia. acóíón inmaDente que 

,ls caractenza. está, gn minoría, y eo esa miT 
Voría en que fermercta la vica. en ese mundo 
vegetal tan inferior, á medida que, los seres 
«dquiereji nuevas perfecciones, van quedan-

^ en una minoría DWS reducida, v cuando a 
lo acoión inmanente de la nutrieioo y de la 
« n e r w a ó n se añade otra mas alta, la senti-
Lilidad, v empieza el munrlo zoológioo, re-
cerra V . M . desde el pvimer infusono basU 
^1 último de los verteorados, y verá cómo en 
ana jeráüquiea escala a&cend^ite, á medida 
«ue una perfección aparece se reduce la exten-
s ó n de los que la poseen; y cuando sobre 

reino animal apaiece la inteugeneia y 
a libertad, y con ellas e! hombre, sigue 

ií-junfante. la "ley de l*s j e r a r q u í a , mientras 
la igualdad queda apuUwada m los peldaños 
on& ella sube. 
' KÍWÍ V . M . todas las soeiedaoes mas cui

tas: hay una esfera inferior dorsde gravita 
el vulgo; sobre ella se levanta, la burguesía 
uitelectual; sobre esa burguesía intelectual, 
en una capa superior, el talento, y el talen
to está también perseguido por la ley de la je
rarquía, y allá, sobre los talentos todos, se 
deistaca el genio, y como una lámpara solita
ria, colocada ya en la cumbre, que la-nza 

respQanáores á veces á t ravés de un siglo 
para encontrar obras rayos y otros gemos 
;i:;álogos, y aparece tan grande, que cuando 
sii.ve al mal, unas veces ealeina las sociedades, 
y ouando sirve al 'bien las purifica é i lumi
na como si fuese una llama que sube como 
ona oración al foco diviuo, ó un ascua en-
ceudida que desciende de los -cielos para üu -
njinar la -mente de los hombres. (Grande* 
(ipkiusos.) » ' 

Esto de la llama y d'd ascua, le hizo tam
bién mut*io efecto ail Rey. (iíssos.) Los orien
tales son muy amantes tíe las imágenes, y yo 
le a ñ a d í : Señor, para hablar más claro y 
más sencillo: este Reino vuestro, reducidlo á 
polvo, .destiruid la Monarquía , destruid el Es-
tndo y todas lee organismos sociales; redu-
fidlo á átomos individuales, que no queden en 
pie más que los sepulcros. Yo os voy á re
catar práct icamente la igualdaiá. Tengo en 
apovo mío loria la Historia. Ko queda más 
qeu una masa te iforme de individuos, una 
que una masa informe de individuos, una 

. necesidad común, hay algunos que pueden 
satisfacerla, -porque tienen más capacidad y 
más energía, y en segrada, d^-ese polvo se le
vanta con esa capaci'áad, oon esos semejos y 
con esas condiíáones, tma aristocraeia gober
nante. Seguid observando y veréis « m o la 
uniformidad de las l íneas iguales.se rompe, 
porque la capacidad y & necesidad y el ser-
ricío y el prestigio que engendran, vuelven á 
(h^acar una oligarquía, y sobre esa oligar-
nuía veréis cómo aparece, al principio como 
Hnónima y ocufla, después, rilara, m í a inte-
lisencra que dirige^-qne-ya^á buscarJa ut i i -

Las oligarquías gobernantes. 

Yo he dieho algmccas veces que esas oligar
quías gobernantes no SMI más que el descanso 

•.que hace la Monarquía pâ '-a tomar alientos 
cuando sube de una revolnción q«« lia pul
verizado una sociedad hasta la unidad de un 
l.-ono. Pues esa j e ra rqu ía ascendente sube y 
va á la unidad, porque la autoridad viene de 
l«s alturas y tiende á ellas. 

Entonces'el Rey me d i j o : ^ P e r o no me ha-
". i'is dicho que. erais demócrata? Entonces, 
/ cuál-es vuestra democracia, si combatís eso?" 
• M i democracia es de otra manera, señor : os 
la única, real y la única que t r iun fa rá en el 
mando: la que está, en e l fondo de la Tiafcivale-
-A<\ humana/' ''Pires exponadla." 

Yo contesté: " M i democracia tieue un ca-1 
ráctef individual y un carácter social. No con-
girte en la igualdad, sino eti la desigualdad. 
< on^iderada en el individuo, es el derecho a 
^^alir de la igualdad, á romper el nivel, á as-
oc-nder, á subir por esa jesrarquía de peldaño 
m pe ldaño; ascender por el méri to para que 
¡10 tropiece con la muralla de ia casta, ni con 
lo? 'obstáculos legales que le impidan man»-
festar su grandeza, pava que vaya de grado 
er grado hasta la úl t ima cumbre, y alh, ena't-
do en una de esas tristes pausas que hacen Ü* 
Sociedades quede vacante el trono, pneda oca-
parlo, si es ta l su superioridad que puede sal
var el orden y suplir las necesidades imperio
sas d-e un pueblo, y «oando ese trono esl á 
ocupado por esa su-perioridad m-onocida n.ira 
que pueda elevarlo sobre sos maaíós, k^ ;m-

tú. sube (Ri*</¿), IJ. además, que el Pode 
ámoiieo la demaqocm y despierta iK-sfAnto* 
consnrvaddyres ri> l/ys dema-gogos (Binas), de 
tal modo, que yo sé, por la historia, de mu
chos que pedían cambio de la propiedad aba-
j o , y que al llegar arriba se contentaron cor. 
un cambio de propietarios."" (Bisas.) 

•"l'ero, ¿creéis—me dijo el Rev—que, eso 
sucede también eu vuestro p a í s ? " "tEn raí 
país , señor, todos son tan monárquicos, qa9 
no eonozeo un sólo revolucionario que no lle
ve un Hey dentro, cuando no lleva un tira
no, si es que no ha ocupado su puesto uu 
tonto, lo que, afortunadamente, «uoede con 
bastante frecuencia. (Risas.) 

E l Rey se rió como nosotros, y yo añadir 
"'En mi país, le dije entonces, conocemos em
peradores de algunas ciudades (Bisas), cono
cemos reyes de Ca^as del Pueblo, hasta pr ín
cipes consortes de las conjunciones revolucio
narias", cómo el Sr. Salvatella (Bisas); pues 
la Reina Guillermina va t-ieñdo el S-r. Rodos 
(Grandes risa-".) 

E l Rey me di jo : "Pero, vamos á ver, en 
resumen, dada mi política de dirección á la 
izquierda; dado mi concepto de la democra
cia, que era contrario al que veo que expone 
usted, ¿qué cree usted que yo debo hacer en 
presencia de los grandes problemas exterio
res é interiores de mi pueblo ^" Yo contes
t é : " V . M . es un Rey constitucional."' " S í , 
tengo esa desgracia (Bisas). Yo añad í : "Cla
ro, V. M. está atado por el refren fio; yo la
mento esa esclavitud eu que está S. M . " E l 
me preguntó entonces: "¿Qué cree usted que 
debo hacerf ¿Toma-.- iniciativas-?'' " S í , todas 
cuantas pueda Y. M . ; sobre todo, si hay es
casez de hombres, como dice, tome V . M . las 
iniciativas que quiera; siempre hay un medio 
•dentro de la misma Constitución para tomár
selas, y no faltai-án nunca á V . M . ministros 
que le proporciouen los medios de que filtre 
la iniciativa á través de sus artículos. Si Vues
tra Majestad ci'ee que hay necesidades ¡públi
cas y problemas internacionales, en los cua
les deba tomar iniciativas, tómelas V . M . " 
Pero él me atajó noblemente diciéndome: " Y o 
sí tomaría esas iniciativas, pero lo haría clara 
y resueltamente, porque no querría que nadie 
aespondiese por ellas; soy demasiado sincero 
para eso." 

Yo le aplaudí, y d i je : "¡ A h , señor! Hay en
tre los conceptos de la Meoarquía que yo de-
lu'udo el de tomar esas iniciativas y el de ser 
responsable." El exclamó sorprendido: "¿Có
mo responsable? Qué, ¿va á exigirme algún 
Tribunal la responsabilidad'?" "No, eso no; 
hay dos clases de responsabilidades: la social 
y la legal; la legal se exige ante un Tribunal, 
y el Tribunal que la exige es soberano, y si á 
él se la exige otro Tribunal, -seará ese el sobe
rano, y como no es posible ir en una serie in
terminable de instancias, póngase la soberanía 
donde so qukra, en un Rey ó eu una Asam
blea, siempre habrá alguien legalmente irres
ponsable. Pero hay una responsabilidad so
cial: la de presentarse ante el pueblo dicien
do: en esta función yo he tomado esta parte 
y adepto la responsabilidad, y no me escudo 
con nadie; y el pueblo entonoes, que ama 
mucho la sinceridad, premia, con la gloria ó 
castiga con la infamia al Monarca. 

A l Rey le pareció esto bien, y, en resumen, 
porque era hombre que gustaba mucho de sin
tetizar las cosas, me d i jo : "Entonces, lo que 
usted me aconseja, ¿es que yo dé un golpe de 
Estado?" "No", señor—contesté yo;—los Esta
dos modernos ya no resisten un golpe (Gran
des risas); lo mejor es que Vuestra Majestad 
do un golpe nacional al Estado y haga que la 
nación se sobreponga al Estado: eso es mu
cho mejor." E l Rey reflexionó y me d i jo : " M i 
padre tuvo ya esta idea, y á mí no me parece 
mal, pero quizás .sea tLurqe para realizarla." 

En esto, mientras hablábamos así, vi que 
llegaba un cortesano, me acuerdo como si 
lo estuviera viendo, rápida, precipitadamente, 
le entrega un telegrama, un papel al Rey; el 
Réy se pone pálido, se levanta, me levanto 
yo taubióu , se alarga y se desvanece su l igu-
ra; veo allá en el í'ondo moverse tembloro
sos á los cor tesa nos, siento ruido de gentes 
vio armas: ebutemplo á aquel hombre de bar-
ha bUuua que había creído que se parecía 
al 8r. Maura, que rae miraba con una vista 
triste y profun-h», y todo se desvanece; y al 
poco t'empo eran las lucw; de la mañana que 
i-aían sobre mi frente, diciéndome que todo 
habú» sido una pesadilla, y he venido á con-
ttfros aquí lo que soñé, ¡o que me había dicho 
y Ib Alio yo había hablado con los Reyes de 
Oiieaie, á W si vosotros podéis sacar algo 
que sirva '"c lección para los de Occidente, 
(Grandes wmores.) 

V ahora, sefioi-es, concluida la narración de 
'mi mteivíú, qíie ya veis que es tan intere-que pueda desvario sobre sos manos. M.-van-1 ni¡ :llk.. v¡,'u qUe ya veis que es tan mtere-

tarlo sobre los demás y erguir al que se •^••"•^ (ia;iU. ..„„:., In que haya tenido el Sr. Azcá 
sobre él para que pueda abarcar mvjov ewi r.Mr ,.011 |>. Alfonso, yo quiero afirmar el 

éste, oue será el úl-una mirada de coniunto la sociedad que lo 
toca regir." . , i . ^ . 

Pero eso » en e; mdiv-duo. bu la so 
iúnñad « tü derecko t^aé tienen todos y SÍM-

segundo punto, 
limo, culi'-iuyo. 

La responsabilidad social del Rey. 
^olarmeate los vaé& humildes A ser t i i** .'."!- | 1 — 
hemados, no á gobernar.—*VA >er bien go* \M Monarquía que yo defiendo, que no es 
fcernados?"—Si; porque en vec de la ro/tf»/-1p,,r ¿iertó la ub-oluta, es la que afirma ja. 
%aá colerfáva. puede poner T . M . la nci-.t^idad. r!..v oi^abiiiüad social del Rey. Y ¿ por qué • 
«oledáva, que es mejor. L a voluntad colectiva, j p0¡.qUC u0 cree t i i la responsabilidad de los 
en tm pueblo, rara 2?^ easte. acaso en ^"s ; ̂ i m ^ m s . 
j u e r a s de iúdepeodecíia. será cnando únj-1 Aqn; teqgb una pá^hiift que es verdadera-
«tmente se rebele-—^"iPoa- qué?'*—iPorqne la j t í ; , adtaífáifte, también del señor Conde 
^Meeaódad, Señor, tiene tres grados. Lia no-, (:( Romauoncs. sobre la responsabilidad m i -
í^eesclad es sentida por lodos, pero lo? ^ff|pisfeTÍÍ»l, atacándola, demostrando que es 
•Ta sáentem rto saben, definirla ni concretarla.; .•omplctamente absurda la. responsabilidad 
; i r i nnidxas veces formularla, eomo no sea en 
•naja queja; son pocos los que saben formular 
1» necesidad, porque para eso es n«QeBftrífl 
{«onocsr su origen, es necesario ver las rebi-
•tóonee de unas necesidades con otras y la 
jjaraarquía que tienen entre s í y eso lo ven 
¿pocos. Pero el sentir ías necesidades, el co-
tfOfieerlas, el abarcarlas y además pnoponio-
Htarlas el remedio, eso es patrimonio do muy 
(pocos y esos son los que eu realidad deben 
pgoberoar. Ahora, «orno las neoesidades en 
,§66 más altos son meaores y en los más ku-
pifffllB son mayores, gi derecho á ser bien go
r m a d o s lo tienen los hmniMes, fes meneste-
f-Tosos, los pobres tm. más alto grado que aque-
w?08 que están en las cambres sociales, y por 
f*80 < i Soberaaio ai doblarse sobre 61 pueblo 
' fxz*. acudir á remediar asís oecesidades. debe 
"SxsSnaise graduáhnente hasta el punto de 
Kfae abrace con amor de padre á aquellos que 
gxff estar iná¿; abajo son. los qtk? necesitan 
P* proteocrai ñfi más a í io . Y esa democracia 
l^,5yidjjal que no quiere fronteras para el 
frjk&o» y esa demoerwia sociai que necesita 

' SB ^ambiente propormonado. soa ias. TOiieaa 
•^aalas-eifc-íi ajanado. 

fLos milagros deíPod er. 

« me d i j o : rPero, 
ffi maestro pass, por lo que yo veo y por 

C ^ - " ^ ^ lo ^ ^ P e r a es esa otra de-
^ ^ a a «pae COTibatís." «S í , señor ." " ¿ Y no 
^ ^ s q n e -hay allí o n amor en todo? m&s 

revolTI<doDarios, como el que ?enli-
W hada la igualdad?"' "No, seflor. 

^ « m a s , h& estadiado la de otros países: 
So ? ^ a í á V - M- la democracia r. ... » 0 '̂ oezco bien, 

««««eo la <lemo 
cracia de mi pa¡'<. yt 

rúpister iál , y que no «e aphea nunca. Hasta 
dice una cosa que, si no fuera ya tarde, yo 
os leería. (El señor Conde Bomanones: 
Sí que es tarde.) Pero nunca es tarde s i la 
dicha es buena, y no hay mejor dicha que 
oir un párrafo de ?u señoría iRisas); así es 
rjiie. como eso lo ha dicho el señor Conde de 
Romanónos por pura modestia, no quiero 
hacerme, cargo de la modestia de su señoría, 
y voy. para regocijo de; la Cámara, que se-
jruramente encontrará más elocuentes sus pa
labras que la^ mías, á leer este breve pá r ra fo 
sobre la responsabilidad ministerial. 

" L a responsabilidad política que sirve de 
base y produce, la. mayoría de los debates 
parlamentarios, no da más efectos prácticos 
que ocasionar la brillantez de éstoe y hacer 
creer en la necesidad de los mismos, pues 
sabido es que, tras de un empeñado debate, 
t n e l que ha quedado demostrada la. impericia 
y las faltas del Gabinete, el cual, por lo tan
to, queda vencido y maltrecho, viene un voto 
tie confiam» á, otorgarle una fuerza tan ñcti-
csa como legal, que da, sin embargo, el de
recho á este Gabinete, derrotado moralmente. 
de sostener que las acusaciones de que ha si
do objeto son infundada?, puesto que su con
ducta ha sido aprobada por una mayoría i n 
mensa. 

Pues bien; esa responsabilidad ministerial 
á que se refieren estas palabras del señor ( orí-
do de ÉoTpasjooes y otras que siguen, y que no 
leo por abreviar, está demuslvado que es un 
rhsun'o. ^ a h é i s por qué? Poi' esa nioulaña 
< e papel (|ue se lUlDia el Diario de las Sesh* 
tiáff que llega ya á eer-c-a de 500 lomos en euar-
t r v A d e cotunmas'. .\!ií hay páginas de el< • 

h » ministros, y ríos de oratoria y de elocuen
cia de los ministros defendiéndose, Y yo os 
digo: si los ministros que pasaron por ese 
banco y que. según la cuenta del Sr. Lerroux, j 
fueron más de cien oligarquías ministeriales, j 
hubieran sido anillos de una vasta cadena en-1 
lazados por un solo partido, se comprende j 
que quedaran de un lado las defensas y de 
otro las acusaciones y censuras; pero si esos 
Gabinetes acusados han sido oposiciones que 
actuaban también, y si nadie, nadie, en todo 
ese período de tiempo, ha ido jamás á la ba
rra, si nadie he. respondido nunca, ¿no es ver
dad, señores, que la responsabilidad ministe
r i a l , como decía el otro día, elocuentemente el 
Sr. Ruiz de Grijaiba, es un mito? Señaladme 
UÍÍ solo ministro que haya sido acusado du
rante todo el régimen parlamentario. Hubo 
uno, es verdad, el señor Conde de Esteban Co-
üantcs , es decir, el señor Conde de Esteban 
Collantes. padre, porque el hijo, hasta ahora, 
como no ha llegado á ministro, no ha podido ' 
responder, pero ya responderá, porque es muy 
ministrabie. 

Y fué ¡pop -cierto acusado sin razón, porque 
en el orden moral no tenía culpa ninguna; 
fué acusado en el Congreso creo que por E l -
duayen, y fué mantenida la acusación en el 
Senado, me parece, por Cánovas, y quedó 
completamente absuelto. De modo que ese fué 
el único caso eu. que se pretendió exigir la 
responsabilidad, y sin motivo moral, aunque 
legalmente hubiera alguna razón para soste
ner la acusación. Por consiguiente, ¿puede 
decirse que hay responsabilidad ministerial* 
No. Pues yo he demostrado aquí, sin qu-? 
nadie haya podido echar abajo mi argumento, 
que esa Constitución de 1876, está vulnerada 
en un artículo esencial. 

Yo he demostrado que el art. 55 de la 
Constitución, que exige para enajenar, ceder 
ó permutar cualquiera paite del territorio 
español una ley hecha en Cortes, no se ha 
cumplido. Cuando se autorizó á los negocia
dores del Tratado de Pa r í s para enajenar á 
Cuba y Puerto Rico, no se les había dado 
autorización para ceder el archipiélago íili-
pino, y hubo que pedir un bilí de indemm- \ 
dad al Senado, y como sólo hubo dos votos | 
de mayoría y había tres senadores por Cuba 1 
y Cuba se había perdido, entendió eil señor 
Sagasta que 110 po'día continuar en el Poder, 
y cayó, y la ley no vino al Congreso, n i ha 
vuelto más , y esta es la hora en que, tenien
do la sanción de la Regencia, pero sin la san
ción del Parlameaito, se ha perdido el archi
piélago filipino con ios que eran adjuntos. 

La Constitución. 
Vulnerada y de cuerpo presente está la 

Constitución. ¿Dónde («stá entonces la res
ponsabilidad ministerial f Perdj en cambio, la 
de los Reyes e* siempre efectiva, y aquella 
teoría nuestra, que ya se bosquejaba en dos 
pasajes, uno en un libro dedicado al Rey de 
Chipre (?), y otro de la Summa, por Santo 
Tomás, de la diferencia ent '̂e la soberanía 
dt- origen y la de e¿jerej&ío, la distinción entre 
el Rey y el tirano y la resistencia pasiva p r i -
n-ero y activa después ai Poder, aquella que 
exigía la responsabilidad social, la que exis
tía en todos rnjesfccos grandes Códigos y pasó 
á los teólogos y políticos que la defendieron 
ooitvo Victoria, Suárez, Mariana, Molina y 
Saavedra Fajardo, es ¡a que siempre se ha 
practicado en todas partes. Y mirad: cuan
do va á aparecer la Monarquía moderna en 
España , en el tablado de A v i l a no respon
den los ministsns de Enrique TV, sino ÓJ mis
mo; ante los comuneros sublevados respon
de el gran Emperador Carlos V ; cuando Fe» 
írp© 11 traslada la Corte á D s b o a , ' s e quejan 
sus antiguos súbditos de que los abandona y 
je obligan con quejas y amenazas reiteradas 
á que vuelva á t ras ladar ía á Madrid, y Fe
lipe I V es requerido por el pueblo catalán en 
'o que so llamó Proclamación católica, y Car
los I I oye la muchedumbre tumultuosa que 
se levanta en contra del Conde de Oropesa 
para decir ante el Palacio que ya es hora de 
que despierte, y al mismo fundador de la di
nast ía boerbóniea, á Felipe V , un Prelado 
ilustre, el Cardenal Beliuga, en un Memorial 
admirable le requiere y ie exige responsabi-
^.dades por sus actos con ia Iglesia; y veréis 
cómo Carlos I V muere en el destierro, y 
oómo Fernando V I I , que fué Rey absoluto y 
parlamentario, aunque sueesivamente, porque 
no había alcanzado los progresos posteriores 
para serlo á un tiempo (BISOÁ), responde an
te los realistas y los que no io son. 

De aquí se deduce, que siendo una mentira 
la sinceiidadi electoral abajo, y otra mentira 
la responsabilidad 'ministerial arriba, la l i 
bertad, que no puede vivig; sin la justicia, no 
puede estar, como ella, entre dos mentiras; 
y como la sinceridad es, en cierta manera, 
el memorial que dirige el enror á la verdad 
para que lo disipe al besar al entendimiento, 
que le padece con su luz, yo os pido que seáis 
sinceros abajo, con una elección real que 
traiga a'l Parlamento el reflejo de las fuerzari 
reales del país , y que seáis sinceros arriba 
con una responsabilidad efectiva fde la sobe
ranía , porque los pueblos se cansan de los en
gaños, y no toleran hipocresía, y una nación 
no se miente minea á sí misma; pero un Es
tado, al mentir á « n a nación, se declara in
capaz de servirla como instrumento; y cuan
do la electricidad de las naciones no encuen-
fcra conductor fácil en el Poder público, no 
creáis que se pierde la corriente; se va acu
mulando y cotfeentrando en nubes sombrías, y 
e! menor rozanriento hace estallar esas tor
mentas sociales que exigen la responsabilidad 
á todos los Poderes, sin excluir á los Reyes-. 
He didio."5 (Aplausos en la mirwrta tradicio-
rtalisio. Los drrputados se levantan de t-odos hs 
escaños p a m felicitar a l orador.) 

F u doble crimen. 
En el cafetín que hay en el paseo de San 

Vicente, frente á la puerta de entrada de la 
es tac ión del Norte, penet ró anoche, á las 
nu^ve, aproximadamente, Victoriana Blanco, 
lavandera, de veint i t rés años, viuda, domi
ciliada en e l paseo de la Florida, n ú m 25. 
Le acampoñaban dos vecinas, una de ellas 
llamada María, modista de oficio, 

Victoriana, á raíz de enviudar, hace cosa 
de dos años, fué requerida de amores por el 
guardia de Seguridad Salvador Pardo, ca
sado, amores que Victoriana aceptó, igno
rando el estado civi l de su novio. 

Victoriana supo que Salvador era casado, 
poniendo t é r m i n o á aquellos amores. 

Desde entonces, el guardia de Seguridad 
perseguíala continuamente, ins tándola á rea
nudar las relaciones, cosa á. que ella no se 
avino nunca. 

Anoche. Salvador penetró eu el cafetín, 
y al ver á su antigua novia, sin que media
ra palabra, se a r ro jó sobre ella, dándole un 
golpe de arma blanca en el tercer espacio 
intercostal. 

Creyendo que la había matado, volvió el 
arma contra sí , dándose un tajo en el cue
llo, seccionándose la carót ida. Murió instan
t á n e a m e n t e . 

Víct ima y agresor fueron conducidos al 
Gabinete médico de la estación, donde V i > 
toriana fué asistida, calificando los médicos 
de grave su estado. 

Desde allí fué conducida al hospital, y el 
cadáver del agresor al Depósito judicial . 

L O S PREVISOBES D E L PORVENIR 
La reun ión general central para los or

ganismos directivos con los delegados y 
mandatarios de las Secciones que han toma
do parte en la Asamblea extraordinaria .-=0-
bre reforma de Estatutos, t e n d r á lugar el 
d ía 21 del corriente mes, á las diez de la 
mañana , en el teatro Cervantes ^Corredera 
Baja de San Pablo, n ú m . 41).—V.» B.»: B l 
presidente, Raventós.—131 secretario gene
ra l , Pedro A l vare z A b r i l . 

EN EL CONGRESO 

E l numero de 

" E L D E B A T E " 
de-boy e» esriraordinario de 

6 P A G I N A S , 6 

Sv precio, el corriente de 

5 C E N T I M O S , 5 

^nzeo^bicn, por eompai 
le aquí, iioae 

ÍCJ01 
• 1 > 
teului 

pKaíoiyr 

;:. • una 
? |):'i,eiiias 

c-usautlü ú 

E l rr imeu de la Oasa de CauóniiBOí- Ls»» 
actuaciones ú l t imas . 

Se ha hecho cargo de la* primeras d i l i 
gencias instmfda* por el J u g a d o dp la Uni
versidad, que estaba de guardia el día en 
qu^- ocurrieron loe tristes sucesos, el del dis
t r i t o de Buenavista. 

Ame étse, ha declarado la esposa del 
finad-n, doña Antonia Alba y León, que ia 

¡pistola de dos r añones era t ambién propif-
1 dad di- sü difunto esposo. 

Doña Antonia, t ambién ha debido mani-
i fes ía r al Juzgado, según nuestras referen
cias, que la amistad de su esposo con e l se
ñor Cordero se remontaba á un período no 
m-iior de quince años , y que juntos habían 

' intervenido en la marcha de varios negocios. 
El celos- y digno juez de Buenavista se 

presentó á ú l t ima hora de la tarde de ayer 
( eu el domicilio d? D. Darío Cordero, eon ob-
!jc 'o de obtener de éste la ratificación de la 
tlci-lai acicu que prestó á raíz de los aucesos. 

ft>e abre la sesión á las tres, bajo la pre
sidencia del Sr. Gon^lez Besada. 

Los ministros de G R A C I A Y J U S T I C I A . 
I ^ S T R U C C I O K P U B L I C A y GOBERNA
CION, contestan á los ruegos y preg-untas de 
varios señores diputa'áps. 

ORDEN D E L D I A 
Continúa el debate político. 
Hace uso de la palabra el señor CAMBO, 

para rectificar. 
Recuerda cómo se produjo el incidente 

de ayer entre el orauor y el Sr. Cierva. 
Lee una parte de su discurso de anteayer, 

en que se refiere á la actuación del Gobier
no durante los sucesos de Bareeloaa de 1909, 
y ratifica, al tratar de la actitud ministerml. 
el <:alifieativo de insigne torpeza, aplicado á 
ella. 

Niega al Sr. Cierva d derecho á manifes
tar citraueaa por este diebo del orador, que 
ya lo hizo público eu Agosto de 1909. 

Hace constar abe al suscitarse en Barce
lona las campañas contra aquel Gobierno y 
contra la Liga regionalista, por suponerla 
cómplice de dicho Gobierno, el orador calló, 
como calló en algunas ocasiones posteriores, 
silencio que no ha sido bastante agradecido 
por aquellos á quienes eon él favorecía. Pre
cisamente durante te-do el tiempo. que ha 
durado ese silcueio, fué cuando resonavoti 
con más saña los inueras dados contra Mátf-
ra y Cierva. 

Interesa que se recuerde también que su si
lencio continuó al ser derrotado en la cam
p a ñ a electoral, y asimismo cuando la época 
en que se publicaron los famosos grabados 
de los fosos de Montjuich. 

Repite las censuras á La Cierva y al Go
bierno do que formó parte, por la poca sa
biduría de la previsión de los sucesos de 
Barcelona y por el menor acierto en la re
presión empleada. 

Lee la carta que d-rigió ai Sr. La Cierva 
í. raíz del nombramiento del Sr. Crespo Azo-
rín para el Gobierno civil de Barcelona, car
ta eu la que ya expresa el temor de que se 
hable más de los desaciertos del Gobierno 
que de los sucesos revolucionarios. 

Trata del cierre de algunos establecimien
tos y centros que el orador llama de cultu
ra, hecho siu sujeción á un plan ordenado 
y previsor, y con el que se produjo el des
prestigio de la medida con relación á al
gunos centros en que estuvo bien dictada, 
censurando el pretexto buscado para tal cie
rre, que fué el de que en esos establecimien
tos se enseñaban doctrinas disolventes, lle
gando el error eu este punto á clausurar el 
Centro de Excursionistas y escuelas de obre
ros. Esto, a f ima el orador que dió lugar á. 
que en' el extranjero se creyera que la ac
ción del Gobierno iba, no contra la revolu
ción, sino contra la cultura-

Critica también la, formación de listas de 
sospechosos, on las que afirma ee cometieron 
gravísimos errores. 

Termina su discurso reconociendo que el 
Sr. Cierva procedió honradamente; pero so
licitando que eu correspondencia á esta sin
ceridad suya, reconozca el Sr. Cierva la in
mensa equivocación que entonces padeció. 

E l señor L A C I E R V A también rectifica. 
Dice que el Sr. Cambó en su discurso He 

ayer no manifestó todo lo que pensaba res
pecte» á las ideas del orador. 

Aludiendo al reconocimiento de la honradez 
con que el Gobierno de 1909 procedió, diee 
que está hecho eon la malévola intención de 
mezclar la frase de i Cierva, no! para que 
vuelva á sonar en los mítines. 

Examina lo dicho por el Sr. Salvatella, por 
el Sr. Cambó y por otros oradores para de
ducir que todo ello no es sino el desarrollo de 
un plan político preconizado. (Aplausos de 
/o» oonservadores.) 

Esperaba el ataque del Sr, Cambó desde 
• que en los pasillos le advirtieron que ai señor 
j Cambó repugnaba lo que este afirmaba que 

el orador había hecho con el Si-. Maura Y ha 
j dfl permitirme S. S.—dice—que afirme que lo 
i que ha hecho para distanciarme del Sr, Mau

ra está hecho alevosamente. (Rumores.) Y ayar 
me dijo S. S. lo de la repugnancia ante mis 
actos, pero dijo algo sencillamente peor. 

Habla de la campaña de represión de 1909. 
Dice al Sr. Cambó que el motivo principal 
de la campaña hecha contra el orador no fué 
e"". cierre de escuelas, sino el asunto Ferrer. 

Lee una carta del Sr. Cambó, dirigida al 
orador, y la comenta, haciendo ver la diferen
cia grande existente entre lo que el Gobierno 
hizo y lo que el Sr. Cambó le atribuye. 

AI interpretar algunos párrafos de la car
ta saca en consecuencia que el Sr. Cambó elo
giaba el cierre de las escuelas anarquistas, p i 
diéndole persistiera en su campaña de matar 
los focos de infección social. 

Ante una de las frases ion que el Sr. La 
Cierva comenta la actitud del Sr. Cambó, éste 
exclama: 

—Eso es una perfidia de S. 6-
Y el Sr, L a Cierva recoge la frase y rápida-

rriente contesta: 
—Eso de la perfidia fué siempre patrimonio 

de S; S. (Apiatisos en los bancos de ¡a de
recha.) 

Sigue liablando el Sr. La Cierva. 
Recuerda la fiase de " L a fiera está ence

rrada en su cubil Hay que hostigarla para 
que salga", atribuida al Sr. Crespo Azorín. 
Y asegura que esa frase es completamente 
falsa, añadiendo que un señor diputado tiene 
encargo del Sr. Crespo Azorín de manifestar
lo así en la Cámara. 

E l señor M A E S T R E L A B O R D E : Efecti
vamente; ese diputado soy yo. Y afirmo ro
tundamente que la imputación es falsa. 

Sigue el señor L A C I E R V A , leyendo co
rrespondencia cruzada entre él y el Sr. Cam
bó. Una de esas cartas, dirigida por el señor 
La Cierva, es leída en su último pár ra fo . En 
éste se defiende la gestión del gobernador de 
Barcelona y se hace una llamada á todas las 
personas sensatas, de orden y de buena volun
tad para reconstituir la tranquilidad en Bar
celona, insistiendo en la necesidad del extra
ñamiento de los anarquistas. 

Las últ imas frases de la carta son la ex
presión de la esperanza de que merced al con
curso de todos no ta rda rá en estar el conflic-
t*"' terminado á completa satisfacción de todos. 
(Casi todos los diputados aplauden al Sr. La 
Cierva.) 

Hace éste notar á la Cámara que su cai-ta 
es uu modelo de explicaciones y de llama
miento al orden. 

Solicita autorización del Sr. Cambó para 
leer la carta réplica de éste, insistiendo eu 
que si para dicho señor puede ser molesta la 
lectura prescindirá de ella. 

E l señor CAMBO dice no tener inconve
niente en que se lea. 

E l señor L A C I E R V A lee la carta del se
ñor Cambó. 

En ella el Sr. Cambó promete prestar su 
concurso á la gestión del Sr. Crespo Azorín 
y aplaude sin reserva la enérgica actitud del 
S i . La Cierva frente á los trágicos sucesos de 
Barcelona, (Rumores prolongados.) 

También lee la respuesta que dió á esta 
carta, en la cual agradece lo que el Sr. Cambó 
manifiesta. 

Llama la atención de los diputados hacia la 
significación del elogio del Sr. Cambó y ha-
6ií la extrañeza que forzosamente tiene que 
suponer eu el orador las censuras de ahora. 

Lee la lista de los anarquistas extranjeros 
espulsados—que eran 40—, sin que respecto 
do ninguno de ellos se produjera reclamación, 
y la de otros malhechores españoles, en nú
mero de 67, clasificados como espadistas, t i 
madores, descuideros, carteristas y vagabun
dos. Y sumando á todos ellos 68 anarquistas 
más, resulta un total de 175 expulsados á paí-
se! extranjeros ó que quedaron confinados en 
diversos puntos de la región catalana. 

Ho aquí la obra de la represión, junto con 
los fallos de los Tribunales militares. 

Lamenta la censura, no porque sea tal cen
sura, sino porque le es dirigida por persona 

i que, como el Sr. Cambó, dirige fuerzas regio-
nalistas conservadoras. 

Termina con un párrafo dedicado á ratiti-
sai su amor por la Patria y por el Rey, en 
t'. que promete dedicar toda su vida á servir 
e^tas instituciones. No le-importa que otros 
lo pongan el veto. S.e lo ha puesto antes el 
mismo orador á sí mismo. Pero quiere que se 
sepa que de la misma manera que se ret i rar ía 
si con ello erej^era hacer un beneficio al país, 
e.stá y estará dispuesto á luchar, sin que na
die pueda impecurselO) mientras crea cumplir 
con su deber. 

(Grandes y prolousados aplausos eu los con
servadores. E l Sr. Maura, con gran eutusia-5-
mo, estrecha la mano del Sr. La Cierva y 
le felicita.) £ 

coTiZAciones oe bolsas 
17 DE JCNIO DE 1914 

BOLSA DE MADiíID 

Fondos pibllco». Interior i % . 
Serie F, de oO.OOD pesetas ao.nuaales.... 

> K, > 25.000 • » — 
» D, » 12.500 > » 
> C, » 5.000 » » 
> B, » 2.500 » » 
> A, > 600 » • . . . . 
. O y H, tle 103 y 200 ptas. norninls. 

En diforontes series 
Idem fin demes = 
Idem fia oróxi no. — — 
Amortizabieal ó'/j - -
Idem40/o 
Banco Uipotecnrio (ie Rcpafla, 4/, 
Obliftaeiones: F. C. V. Arf/.a, 5% 
Sociedad de Electricidad Mediodfa.S . . . 
Klectricidad do Ciiamberí, 5a/a 
Sociedad G. Azucarera de España, 4 V| . . 
Dnión Aleo-) ¡era Española, 6'/.. . 
Acciones del Banco de BspaSa 
Idem Hispano-Americano..... 
Idem Hipotecario do España -
Idem de Castilla -
Idem Espafío! de Crédito 
Idem Central Mejicano..........— - . . . . 
Idem Esoafiol del Río de la P ; - t i . . — . 
Compañía Arrendataria de Ta acjs.-.— 
S. G. Azucarera de España. Pmerentes. 
Idem Ordinarias 
Idem Altos Hornos de Bilbao 
Idem Dnro-Fel-juera •. 
Dnión Alcoholera Española, o" « 
Idem Resinera Española, 5*/» — 
Idem Española de Explosivos 

Ayuntamiento de Madrid» 
Ewp. ÍSf* Obligaciones 100 pesetas-. 
Idem por resultas. 
Idem expropiaciones interior... . . . . . 
Idem id., en el ensanche.. . . . . . . . . . . . . . 
Idem Deuday Obras Villa Madrid...... 

Pre
cedente 

81,10 
31.15 
80,30 
82.00 
82 90 
83,70 
83.75 
82,50 
00.00 
81.20 
00,00 

100,00 
9J,50 
97,80 

102,00 
77,00 
71.00 
73.75 
86 00 

455,03 
84,00 

209,00 
93.00 

110.00 
88,00 

3T0.S0 
292.50 
42.76 
13,00 

305.00 
S9,50 
78.00 
87,00 

336,00 

00,09 
88.00 
00.09 
00,00 
85.25 

De IKJJ.-

80,93 
80.90 
£0,95 
81,90 
83.00 
S3.30 
83.60 
82,19 
O.'.üO 
03,00 
00.00 
oo.oo 
00,00-
87,85 

00í\00 
00,00 
00.00 
74.00 
00. 00 

456.00 
01. MO 

OO'J.OO 
03,08 

OiO.OO 
O1).00 

863.50 

oo.oe 
13.50-

000.00 
00,00 
00,00 
00,00 

M0¿» 

00,00 
00.00 
94,00 
00,1)0 
00,00 

Intervención presidencial. 
. - • 

CAMBIOS SOBRE P L A Z A S E X T R A N J E R A S 
Par í s . 104,80; Londres, 00,00; Ber l ín , 

128,15 y 125,15. 
BOIiSA DE B A R C E L O N A 

Inter ior .fin do mses, 81,10; AmortizaWe 1 
5 por 100, 99,55; Nortes, 95,10; Alicantea, 
95,40; Orenses, 21,85; Andaluces, 67,15. 

BOi>SA DE B I L B A O 
Altes Hornos, 304,50; Resineras. 84,00?) 

Explosivos, 236,00; Industria y Comercio, 
180,00; Felgueras, 39,50. 

BOLSA DE P A R I S 
Exterior, 89,70; Prairoés, 85,95; ITerm-

•carriles: Norte dé España . 453,00; AM- , 
cantes, 455,00; Río t ln to , 1.7^8,00; •Orédit.; 
Lyonnais, 1.628,00; Bancos: Nacional de 
Méjico, 548,00; Londres y Méjico, 278,00; 
Central Mejicano, 20,00,. 

BOLSA D E LONDRES 
Exterior, 88,00; Consolidado inglés 2 %' 

por 10-0, 73,68; Alemán 3 por 100, 76,00; 
Ruso 1906 5 por 100, 101,50; Japonés 1907., 
99,00; Mejicano 1859 5 por 100. 87,00; ; 
Uruguay 3 % por 100, 64,50. 

BOLSA DE MEJTCO 
Bancos: Nacional de Méjico, 270.<W: 

Londres y Méjico, 143,00; Central Mejica
no, 40,00. .. 

BOLSA DE BUENOS AIRES 
Banco de la Proviacia, 150,00; Bonos H i 

potecarios 6 por 100', 00,00. 
BOLSA D E C H I L E 

Bancos: de Chile, 180,00; Español de 
Chile. 130,00. 

BOLSA DE ALGODONES 
Información de la casa Santiago Rodo-'' 

recia, Ventura de la Vega, 16 y 18. | 
Teleírr&ma dei 37 d© Junio de 1914. 

Cierra 
«o ta rio r. 

Cierra 
de ayer. 

Junio y Julio 7,48 
JuJio y Agosto 7,29 
Agosto y Septiembre.,... 7,29 
Septiembre y Octubre... 7,14 

El señor GONZALEZ B E S A D A llama Ja 
atéttéión de los Sres. Cambó y La Cierva 
peerea de alg-una expresión deslizada en las 
frases de uno y otro que pudieran desentonar 
en el ambiente de elevación y serenidad que, 
incluso por la respetabilidad de las ñguras de 
ambos oradores, debe presidir la discusión. 

(Alude á la palabra perfidia, empleada por 
los dos señores diputados;) 

Invita á los dos diseutidores para que re-
tiren tal palabra. 

E l señor L A C I E R V A contesta, aceptando 
respetuosamente la indicación presidencial. 

E l señor CAMBO retira !a palabra, pero 
requiere á los diputados para que la susti
tuyan por el calificativo que en conciencia Ies 
parezca más oportuno. 

Rectifica nuevamente el Sr. Cambó. 
Atribuye al Sr. L a Cierva un delirio do 

grandezas y una monomanía que le perjudi
ca considerablemente. 

Dice que en su discurso de anteayer la la
bor del Sr. La Cierva era tomada como co?a 
secundaria que el ex ministro conservador ele
vó á la categoría, más que de principal, lio 
exclusiva. 

Yo no quería tratar de S. S.—dice—; yo 
apenas me acordaba de S. S. 

Repite algunos conceptos relativos á sus re-
li-eiones con el Sr. Crespo Azorín, y hace ver 
que todos los demás oradores que han trata
do la gestión del Sr. L a Cierva para censu
rarla le han diebo frases muebo más duras 
que las empleadas por él. 

Afirma que el Sr. La Cierva eon su campa
ña en Barcelona, hizo más obra revolueiona-
ria que los mismos revolucionarios. 

Termina recogiendo las úl t imas frases dol 
ST. La Cierva, y niega la eficacia de su pu-
triotismo, por ser más dañoso para la Pa
tria y para el Rey que los enemigos decíaiv.-
dos. los partidarios temerarios. 

El señor V A Z Q U E Z DE M E L L A pronun
cia un discurso que publicamos íntegro en 
otro lugar de este número. 

Se suspende el debate. ^ ^ s á r 
Jura el cargo de diputado el marqués do 

SantUlana. 
Se levanta la sesión á las siete v media. 

—Son las mejore?; aguas alcalinas Vichy-
llopital (es tómago) , Vichy-Célestiits (rí
ñones) , Vichy-Grande-Grille (hígado) . 

cTcros y foreros 
LOS DIESTROS HERIDOS 

Los telegramas recibidos anoche de Alge-
ciras nos enteran de que el diestro Rafael 
Gómez. Gallo, se halla mejoradís imo de la 
cornada que sufrió el pasado domingo. 

El buen torero—dicen las noticias tele-
gráfteas—no tiene fiebre, y su estado as 
tan satisfactorio, que en e l día de ayer pu
do levantarse y permanecer algunas hor'»*f 
sentado en un sillón. 

Celebramos que no fuera la herida tan 
grave como se t emió en un principio, y que 
pueda volver a l ejercicio de su profesión 
mucho antes de lo que calculó el doctor 
Morón. 

Los d e m á s diestros heridos el Ultimo do
mingo con t inúan mejorando lentamente. 

Abao, Pastoret y Algabeno t ! , siguen en 
Sevilla, a l cuidado del doctor Vilches; Cha-
nito—que fué e l más gravemente herido— 
continúa en Barcelona, y el picador Fa r f án . 
que sufr ió exj Granada la fractura de dos ¡ 
costillas, ha regresado á Madrid, some t i én -1 
dose al tratamiento del doctor Arhéniz. 

. A todos ellos deseamos una r áp ida y fran
ca curación. 

DON SILVERTO. 

S i d r a V e r e t e r r a y C a n g a s 
preferida por cuantos la conocen. 

T,39 ^ 
7,20 i 
7,^0 'Á 
7,06 1 

Ventas de ayer en Liverpool, 10.000 balaSH 

T O X S E R V A S U L E C I A LOGROÑO.-

N O T I C I A S 
Ateneo las elec-

WfnwfiWBi t* • 0 
Se han verificado en el 

cienes para la renovación de cargos de las 
Mesas de las diferentes secciones, siendo^ 
elegidos presidentes: 

De la sección de Filosofía, D. José Orte-1 
ga y Gasset; Ciencias Morales y Pol í t icas . 
D. Melquíades Alvarez; Ciencias históricas, . 
D. Juan Vázquez de Mella; Literatura, don 
Francisco A. de Icaza; Música, D. Miguel! 
Salvador; Artes plásticas, D. Manuel B . 
Cossío, y Ciencias exactas, D. Luis Hoyoa 
Sáinz. ^ 

Guisantes Trevijano 
M E J O R E S GÍTB F R E S C O S 

L A M A Y O R IMPORTAJSTCTA^ 
Y MEJOR G A R A N T I A D E L 
COMPUESTO tARSEXICAT., 
ES QUE CUR A L A A V A R I O -

SIS R A D I C A L M E N T E . ESTO ESTA PLE- i 
Ñ A M E N T E COMPROBADO POR L A R E J 
A C C I O N W A S S E R M A K N Y PORQUE TO-. 
DOS LOS ENFERMOS CCRADOlS N"OÍ 
MAX PRESENTADO L A MENOR « R E - l 
C T D I V A " DESPUES DE IvOS CUATI? 
i Ñ O S . Á 

E S P E C T A C U L O ! 
A P O L O . — (Función 281 d« abonos. ST ' 

vermouth de gran moda).—A las seis (do*, 
ble), Eva. la niña de la fábrica, Reynold* 
and Donegan, exeadores de loe bailes mo
dernos en patines, y B l amigo Melquíades, 
A las diez y media (doble). San Juan da 
Luz. Reynolds and Donegan, creadcures dé
los bailes modernos en patine®, y E3 amigos 
Mfílquiades. 

ZARZUELA.—A las seis (entera, matine»! 
de mo-da). La pitanza y M a ñ i z a . — A las diezr 
y ^uarto. Solico en e l mundo y Maruxa. 

COMICO.—A las siete. La casa del SuW 
Lán.—A las diez y media, B l incendio á&: 
Roma.—A las once y tres cuartos. L a casa 
del Sul tán . 

PARISH.—A las cuatro y media de la 
tarde (ma t inée infant i l , función cómica, es
cogida especialmente para los n iños) , los' 
clowns Antonet y Walter, el nadador A r -
dath y sus cocodrilos, los gimnastas ex-
céntr iecs Camille ( t r í o ) , la reina del diávo-
lo y todos los clowns bufos parodistas. 

A las nueve y media de la noche (10 gran 
gala), programa selecto por la compañía de 
circo de WiUiam Parish. 

BENAVENTE.—De cinco y media á dora 
y media, sección de c inematógrafo .—Todos, 
los días, estrenos. 

PRINCIPE ALFONSO. — Grandiosa fun* 
ción infant i l , de cinco y media á doce y ine 
dia, con magníficos juguetes y notables r 
sugestivos estrenos. 

UNA SEÑORA 
ofrece comunicar gratuitamente á todos log 
que sufren de: neurastenia, debilidad gene-
ral. vértigos, reum*. estómago, diabetes, t i . 
sis, asma, neuralgias y enfermedades ner
viosas, un remedio sencillo, verdadera mará, 
villa curativa, de resultados eorprendentea, 
que una casualidad le hizo conocer.—Cura
da personalmente, así como numerosoa en-
fermos, después de usar en vano todos loa 
medicamentos preconizados hoy. en reconocí, 
miento eterno, y como deber de conciencia, 
hace esta Indicación, cuyo p?Gp6sito¿ pura
mente humanitario, es la consecuencia de ui 
voto. Dirigirse únicamente por escrito á doñi 
Carmen H . García, Aribau, 24, Barcelona 

http://iguales.se
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OTA 18.—JÜBVBS. 
• Santos Mareo, Marcelino, Ciríaco y Leon-
K'io, mártires, y . Santa, Paula, virgen y már
tir. L a Misa y Oficio diviu.. son de la Oc
tava del Ccrpus, coii rito j.oMe mayor y co-

. lar blanca. 
«Santa Iglesia Cate<lxal (tímxGnta. Horas) . 

A las siete. Misa'y BxpoaiiiéBí ¡S las diez, 
Lt '¿olemn.e; á la ¿ meo . Reserva y visita de 
citares. 

Sau Jjweazo. 
- A las siete y media y á las ocho, como 
iodos los jueve-í. Comunión para las dos see-
cíanes de los Jueves eucarístieos. 

San >£artíü. 
A las diez. Misa mayor. A las seis, empie

za Novena al Corazón de Jesús, predicando 
1>. Enrique P. Caanarasa. 

Ki5ca.m ación. 
A Jas nueve y media. Misa eantada. A las 

•cinco, Exposición, Rosario, procesión con el 
éáantMmo ¡por la iglesia y Reserva. 

Descalzas Reales. 
A las diez, Misa -cantada; á las cinco y ma-. 

íflia. Esposición, Rosario, Procesión con el 
Santísimo por los claustros, y Reserva. 

Merdeilarias de I>ou Juan de Alarcón, 
, A las diez. Misa mayor; á las cinco, Bx-
jKWición; á las siete, Rosario y Reserva. 

Jepórmúas del Corpus iChristí. 
A las diez. Misa cautada^ á las seis, visi-

ts. de áítares y Reaerva. 
San liáis. 

' A las siete, continúa la Noveflít. 
C^ontiirúan las Novenas á San Antonio, 

predicando el Sr. Benedicto al Sagrado Co
razón. 

Iglesia de la Consolación, 
A las cinco y media, termina el Triduo 

ai Santísimo Sacra-mento, predicando el pa-
djE) Eulogio M. Peña. 

I E n las Descalzas Reales, Jerónimas del 
(Corpus Christi y Don Juan de A i a r c u n , si
guen las Octavas al Santísimo, y en las 
iglesias anunciadas ias Novenas al Sagrado 
Corazón. 

San Ildefonso. 
Continúa la Novena al Sagrado Corazón, 

predicando en la Misa mayor, á las diez, 
D. Nicolás Baimes, y por la tarde, á las 
seis y media, el Sr. ¿ópez Anaya. 

Santuario del Perpetuo Socorro. 
Continúa la Novena á su Titular. Todos 

los días, á las diez. Misa mayor con Su Di
vina Majestad manifiesto A las seis, mani
fiesto, sermón, predicando todas las tardes 
el muy reverendo padre Gi l , Superior Pro-
vineial. Novena y Reserva. 

Santo Cristo de la Salud. 
Continúa la solemne Novena al Sagrado 

Corazón. A las once, manifiesto, Misa mayor, 
Trisagio, Novena y Bendición. A las seis. 
Exposición, sermón, que predicará el muy 
ilustre Sr. D. Diego Tortosa, Novena y Re
serva. 

San Milláu. 
Continúa la Novena al Sagrado Corazón. 

A las seis. Exposición, Rosario, Novena, ser-, 
món, predicando el padre Rosendo Ramo-
net, y Bendición. 

Concepcionistas (Blasco de Garay). 
A las seis, continúa la Novena al 'Corazón 

de Jesús, con Exposición, Rosario, Novena 
y Reserva. 

Iglesia de San José. 
Continúa la Novena que Ja Asociación del 

Apostolado día la Oración dedica al Sagra
do Corazón de Jesús. 

Todos los días, á las seis y media de la 
mañana. Misa rezada, y durante la misma, 
lectura de dos puntos de Meditación, con 
intermedios de órgano, recatándose después 1 
la Novena. A las diez. Misa solemne y espo- j 
sición de S. D. M. que quedará manifiesto i 
hasta las doce, y á las once y media, se 
practicarán las cinco visitas al Sagrado Co
razón de Jesús. A Jas seis y media de la 
tarde se expondrá á S. D. M., rezándose la 
Estación y el Santo Rosario; acto seguido 

el sermón, que predicará el excelentísimo 
Sr. D. Luís Calpena; después la Noveoa, 
Santo Dios, Salmo Credidi y solemne Re
serva. 
Religiosas de la Purísima Concepción y San 

Pascual (Adoradoras Perpetuas del 
Santísimo Sacramento). 

E l día 21 dará comienzo la solemne No
vena cu honor del taumaturgo San Antonio 
de Padua. 

Dicho día, á las diez de la mañana, habrá 
Misa cantada, y por la tarde, á las cinco y 
media, se rezará la Estación y el Santo Ro
sario; seguirá el sermón, después la No
vena, Motete al Santísimo, Salmo Credidi, 
Reserva. Gozos y Responsorio en el altar 
del Santo. 

Predicará el Sr. D. José Jover Balaguer, 
mayordomo de San Francisco el Grande, de 
Madrid. 

E l día 29, í ikimo de la Novena, se cele
brará, á las diez. Misa solemne con sermón, 
que pivdicará el Sr. Balaguer. 

Iglesia Pontificia. 
• E l día 20 comenzará á celebrarse una 
solemne Novena en honor del Sagrado Co
razón de Jesús. 

Por las mañanas, á las once, habrá Misa 
cantada -con exposición de S. D. M. Por .las 
tardes, á las siets, función solemiue. Pre
dicará todas las tardes el reverendo padre 
Casto Calvo. 

Désde mañana y mientras duren las obras 
de la iglesia, todos los cultos se tendrán ©n 
la hermosa cripta de* la Iglesia Pontificia. 
L a nueva cripta se inaugurará mañana, con 
3 lis a de Comunión general, á las ocho, que 
celebrará el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico. 
A las diez, Misa solemne, con exposición de 
Su Divina Majestad. 

Ejercicios del Mes del Sagrado íOorazón. 
Continúan en la iglesia Pontificia; á las 

seis y media de la tard^ se expondrá Su 
Divina Majestad, se re"ará el Santo Rosa
rio, se hará el Ejercicio del Mes y se ter
minará con la Reserva. E n la parroquia de 
Sa¿í Ildefonso, á las ocho de la mañana se 
hará el Ejercicio correspondiente y se dirá 

la Santa Misa, en la que se dará .la Sagra
da Comunión; en la iglesia del Sagrado Co
razón y San Francisco de Borja, á las seis 
de la tarde so manifestará, S. D. M., con 
Rosario, Plática y Reserva, y por la ma
ñana, á las ocho. Misa con órgano; Santo 
Cristo de la Salud, á las ocho de la maña
na. Misa, rezándose en la misma el Santo 
Rosario, Meditación y el' Ejercicio del Mes, 
con Exposición menor y bendición con el 
Santísimo; en el Salvador y San Luis Gon-
zaga, durante la Misa de once. 

Iglesia de San Lois. 
Mañana viernes comenzará en la iglesia 

parroquial de San Luis Obispo solemnes 
cultos, que la Archicofradía de Animas, de 
la parroquia, consagra á los Sagrados Cora
zones de Jesús y de María. 

E l viernes, á las ocho de la mañana, Mi
sa de Comunión, y á las diez, la solemne, en 
la que hará el panegírico del Sacratísimo 
Corazón de Jesús el Sr. D. Lucio Herrero. 
Antes de reservar á S, D. M., se recitará el 
primer día de la Septena. 

E l sábado, día 20, función al Purísimo 
Corazón de María. A las diez, Misa cantada, 
siendo orador el Sr. D. Francisco Fernández 
Prieto. Acto seguido se recitará, el segundo 
día de la Septena. 

Desde el día 23, á las siete de la tarde, 
se mauiíéstará á S. D. Mí; ,y rezada la E s 
tación y el Santo Rosario, seguirá el ser
món, que predicarán los dos oradores cita
dos. A continuación se recitará la Septena, 
terminando con el Salmo Credidi y la Re
serva. 

Religiosas de Santa María Magdalena. 
E n honor del Sagrado Corazón de Jesús 

se celebrará un solemne Triduo los días 19, 
20 y 21 del corriente. 

Todas las tardes, á las seis y media, se 
expondrá S. D. M-, se rezará la Estación 
mayor y el Santo Rosario; seguirá el ser
món, que predicará el Sr. D. José Estrella 
Beltrán; después se hará el Triduo, ter
minándose con Motetes y solemne Reser
va. E l día 21, después de la Reserva, habrá, 
procesión con la imagen del Sagrado Co
razón. 

Iglesia de las Capuchinaa. 
Hoy,' Octava del Corpus, la Asociación 

de los Jueves Eucarístioos, establecida en 
la iglesia de las Capuchinas, célebrará uno 
de sus solemnes jueves, con los cultos si
guientes : 

A las oohc de la mañana. Misa de ex
posición y Comunión general, con armo-
nium y letrillas cantadas por las niñas del 
Rebañito, y á continuación imposición de 
medallas á las nuevas asociadas. A las diez. 
Misa solemne, del maestro Ubeda. 

Por la tarde, dará principio el Ejercicio, 
á las seis y cuarto, con una de las visitas 
al Santísimo, del padre Maujón; Trisagio 
cantado con acompañamiento de orquesta, 
del maestro Plasencia; sermón, á cargo del 
doctor D. José Jover; procesión con el San
tísimo y solemne Reserva, en la que ofi
ciará el Excmo. Sr. Obispo de Almería. 

Esta función la costea doña Benita Co-
tero, en sufrágio de su difunto esposo don 
Prudencio. 

Parroquia de Santa Cruz. 
Los días 20, 21 y 22 se celebrará un so

lemnísimo Triduo que la Pía Unión, el Apos
tolado de la Oración y la 'Comunión Repa
radora dedican al Sacratísimo Corazón de 
Jesús. 

E l día 19. propio del Sagrado Corazón, 
á las diez y media. Misa con manifiesto. 
Por las tardes, á las seis, se .expóndrá- Su 
Divina Majestad, se rezará la Estación, el 
Santo Rosario, al que seguirá una breve 
Meditación. Predicará las tres tardes el ex
celentísimo Sr. D. Luis Calpena. 

E n la solemnísima Reserva tomará par
te una brillante orquesta dirigida por el 
maestro Busca, organista de San Francisco, 
cantándose un Motete después del sermón, 
para terminar con la bendLción del Santí
simo y el Altísimo Señor 6 el himno do! 
Ccngreso Eucarístico. 

Iglesia de San Sebastián. 
L a Archicofradía de la Juardia de Honor 

| celebra durante el corriente mes piadosos y 
| solemnes cultos en honor del Sagrada Cora-
1 zón de Jesús. 

f Todos los díaa del mes de Junio, 
[que-no haya otros cultos en la pa:: ^ 
| á las siete y media de la tarde se h^1*1 
! Exposición menor de S. D. M. r;'ánd ^ 
Estación mayor y el Santo Rosario-"J2e.la 
la Meditación y el Ejercicio de] me'̂  tSUlr.4 
nándotse con la bendición y Reserva mi" 

Solemne Novenario. Dará princihiA 
ñaña viernes, fiesta dei Sagrado Co 'azñ m*' 
Jesús, y terminará el sábado 27 de! m ¡ 

Todos los días, á las diez de la mañ 0-
habrá Misa cantada con S. D. M. "aanifi t4, 
rezándose después la Novena. Por la ta d 
á las seis, se volverá á exponer Su Divhf' 
Majestad, y á continuación se rezarán i 
Estación mayor y el Santo Rosario; sesui -
el sermón, que predicará todas lás tard^ 
e! reverendo padre Pedro de Villarrín p68 
puchino; acto seguido se hará el Ejercict" 
del mes y la Novena, terminándose con ^ 
Santo Dios, Salmo Credidi y Tantum eren 
para reservar, é himno del Congreso E« 
para reservar, é himno del Congreso" 6 Co 
razón Santo, cantado por el pueblo. '.' 

Religiosas Trinitarias Descalzas. 
Hoy dará comienzo la solemne Novena T 

visita de altares que, la Real y PrimitivA 
Congregación Sacramental de los Sacratísi* 
mos Corazones de Jesús y de María dedica" 
á sus Titulares. 

Todas las tardes, á las seis, se expondri 
á S. D. M., se rezarán la Estación, Rosario 1 
y Trisagio; seguirá el sermón, que predica-' 
rán: el día 18, D. Julio Gracia; el 19, 
padre Trinitario; los días 20 y 21, D. Fran. 
cisco Zurzo; los días 22 y 23, el doctor doa 
Angel Nieto Pedregal; los días 24 y 25, don 
Plácido Verde, y el 26, el muy ilustre eeñor 
D. Mariano Morlans. 

(Este periódico se publica con censura 
siástica). 

Rogamos á nuestros suscriptores se 
sirvan manifestamos las deficiencias 
qne hallen en el reparto del periódico. 
ÉL D E B A T E deíberá recibirse antes 

de las nueve de la mañana» 

I M P R E N T A : P I Z A R R O , 14. 

Acreditados talleres del escultor 

% M3fBA »JS BÜENOS A I R E S 
Servicio mensual, ealier-.do de Barcelona el 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 

•7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el 
viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3. 

L I N E A D E N E W - Y O R K , CUBA Y M E J I C O 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 31, de Barcelona el 25, de Mála-; 

ga el 2S y de Cádiz el 30, para New-York, Habana, Veracruz y Puerto Mé
jico. Regreso de Vcracmr el 27 y de Habana el 30 de cada ínes, 

L I N E A D E CÜBA-MEJICO 
Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gi-

jón el 20 y de Ooniña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz i 
el 16 y de Habana el 20 de cada mes, ipara Coruúa y Santander. 

> L I N E A D E V E N E Z U E L A - COLOMBIA 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, ol 13 de[ 

i í á ia sa , y de Cádiz el 15 de cada mes; para Las Palmas, Santa Cruz de Teñe-; 
rife. Sania Cruz de -la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto" Limón, Colón,' 
Sabanilla, Cnracao, Puerto Cabello, y L a Guayra. Se admite pasaje y carga 
con trasbordo para Veracruz, Tampico. Puerto Barrios, Cartagena de Indias, 

Maracaiho, Coro, Cumaná, Carfipano, Trinidad y puertos del Pacífico. 
L I N E A D E F I L I P I N A S 

Trece viajes aauaíes arraneando de Liverpool y haciendo las escalas de 
Goroña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir de Barcelona cada 
cuatro miércoles, ó sea: 7 Enero, 4 Febrero, 4 Marzo, 1 y 29 Abril, ,27 Mayo, 
2-4 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre y 9 
Diciembre; para Port-Said, Suez, Colombo, Siugapore, llo-Ilo y Manila. Saii-
•das de Manila cada cuatro martes, ó sea: 27 Enero, 24 Febrero, 24 Marzo, 

• g l A i r i l r 19 'Mayo,-16 Junio, 11 Julro, 11 Agosto, 8 Septiembre, 6 Octu-
>re, Z Noviembre . y . 1. y 29 Diciembre, para Singapore y demás escalas in-
tarmedias QUD á la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el 'viaje para Cá-

- diz, Lisboa, Sauiandér-y Liverpool. Servicio por transbordo para y de los puer
tos de la eoeta oriental de Africa, de la India, Java, Sunjatra,.China, Japón y 
Australia. 

U N E A I>E FERNANDO VOO 
Servieio smensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante 

el 4 y de Cádiz el 7, para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, San
ta Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occiden
tal de. Africa. 

Regreso de Fernando Poó é l 2, hacíeiido las escalas ¡le Canarias y de la Pe-
nínsiüa Sndícadas en el viaje de ida. 

% U N E A B R A S I L - P L A T A 
Servicio mensual caliendo de Bilbao y Santander el 16, de Gijón y Coruña 

el 1S, de Vigo el 19, de Lisboa el 21 y de Cádiz el 23, para R-o Janeiro, Mon
tevideo y Buenos Aire»; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Ai
res el 16 para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Co
ruña; Gijón, Santander y Bilbao. 

Imágenes, Altares y toda clase de carpintería re
ligiosa. Actividad demostrada en los múltiples en-
eargos, debido al numeroso é instruido fiersonal. 

Para la conrespoBdanc'a, 

V I C E N T E T E N A , escultor. V A L E N C I A 

Rogamos á las familias de provincias que llegan á 
Madrid, visiten nuestra Exposición de Muebles y ob
jetos Decorativos. Los hay de todos los gustos y va
riedad de precios. Si os váis á casar no dudéis un 
momento en alhajar vuestras casas con los cien mil 
objetos que os ofrecemos, á la base de una baratura 
inconcebible. Vedlo y os convenceréis de esta verdad. 

LEGAN1TOS, 85.—Sucursal, Reyes, 20. 
Teléfono, 1.942. 

prorunciada en la Semana 

E 

' .Estos vaixrres adm.Ucn carga on las condiciones más favorables y pasaje
ros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como 
ha acreditado en su dilataido servicio. Todos los vapores tienen telegrafía 
ain Míos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
io,, servidos' por lineas regulareí?. 

Géneros lavables para casas de campo. 
23, Caballero de Gracia, 22. T E L E F O N O 4.337. 

E N E L 

Pesetas. 

B A C H I L L E R A T O . Repaso 
de asignaturas por •licen
ciados ou Ciencias y , en 
Letras. Precios módicos. 
Para infornies, dirigirse al 
Sr. Admor. de "Prensa 
Asociada". Caldo, 3, 1.? 

Veuta e n Madridl: SsA'í'LísiiHií\A G A R C Í A 
San B e r a a r d i n o , 18 ( C o n f i t e r í a ) . 

A l o s p r o p a g a n d i s t a s s o c i a l e s 
Reeomendamns el útilísimo libro intituíado Para fun
dar y dirigir Irs Sindicatos agrícolas, escrito por e: 
experimentado propagandista Jtíán Francis-o Co
rreas.—DOS P E S E T A S , ea casa del autor. Caballero 
de Gracia, 24, segundo, y en el kiosco de E l Debate, fp 

s Social de Pamplona 

por el reverendo padre 

D E B A T E P r e c i o : a n a p e s e t a 

Reto á las casas extranjeras que anuncian que sus tintas para escribir no .tíe« 
nen rival en España. 

E l autor y fabricante de las tintas españolas tituladas Martz las someterá al fa-
lio de un tribunal de notables calígrafos, si hay quien quiera colocar frente á ellas 
las tintas extranjeras, para comparar la fluidez, coaiservación y permanencia de co» 
lor de unas y otras. 

CONSIDERACIONES fX)BRB L A S T I N T A S 
Si la pluma es buena y se escribe mal, hay qne averiguar si la causa está en el 

papel ó en la tinta: Clases hay de papeles, que mal preparados ó de malas materias, 
tienen poca afinidad con las tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan malos. 

Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser buena: 1.' Limpieza y fluidez, para 
que se deslice por la pluma sin interrupciones. 2.a Color intenso y permanente, 

! para que se destaque bien en el papel, 3.a Mucha fijeza, para que no se destiña el 
escrito, y 4.a Neutralidad, para que el papel no sufra deterioro con el tiempo, ni los 
escritos desmerezcan volviéndose pardos. 

PICCÍBL del frasco m Mairii 

NTesra superior fija...' lilscr-ibe negro violado pasa pronto á negro.!l,35Ío,86,;fr,-35:ü,í(t! 

A RISA D E LA E S P E R A N Z A " 
P O R I > O N J O S E 
ANTONIO B A L B O N T I N 

AHvio inmediato y curación radical. 
L a garantía, la superioridad, se ha 
demostrado en loa Tribunales de 
Justicia, como anteriormente ante 

las Academias científicas: la curación es cierta: NO'JI D E VENTA E N E L KIOSCO de "EL DEBATE 
C A B E DUDA. L a unión sólida, en sí mismos, de los ngtw-j 
bordes del anillo, sin intervención oxcraña y sin dis- j - i S ^ ^ 
tinguirse tme se ha verificado, se efectúa con las crea-i 
ciones llamón. Prototipo del tratamiento no operato
rio. Por su éxito colosal é indiscutible en millares de! 
quebrados, el autor especialista D. -Pedro Ramón, di- \ 
rector del Listituto Español de Ortopedia Abdorai- "̂«w» 
ual, goza de fama mundiail. Pídase gratis: r ' a r o l g u c U R S A L : 
luminoso para los enfermos. CARMEN, 38, piso pri
mero, BARCELONA. 

Extra negra fija......; Escribe negro violada pasa pronto á, negro.jl,6ol0,95 
Azul negra fija \ Escribe azul y pasa lento á negro !3,2",|1,25 
Mr^ada negra fija...; Escribe morado y pasa lentamente á n e g r o . | 1 , 2 5 o,75 
Vioidta negra fija.... i Escribe violeta y pasa lento á negro. 2,26 1,25 0,75 

0,60i0,45 0,2S 
0,75 0,30 0,3« 

0,50¡0,39 

Stilográfica fija ; Para plumas de bolsillo, todos colorea 
De colores fijas Siete tintas en colores fuertes l,,?5 
Azul negra copiar... De azul pasa pronto la copia á negro 2,25 
Violeta negra copiar. | De escarlata pasa á negro violado 2,25 
De colores copiar Azul, violeta, rojo, carmín, colores fuertes..! 2,25 
De timbre - . . . i Para caucho y metal, todos colores ¡7,00 
TTectogr3,flca. ; Da varias copias en el Ectógrafo. . . . . . 7,00 
De máquina. w . . . ' Para dar & tintasy ta.mpons...................... Uooo 

2,2611,25 
0.80 
1,25 

0,50 
0,50 
0,40 

0,75 
0,55 
0,75¡0,i0 

1,25 0.75:0,50 
1,25¡ 0,75 ¡0.50 
4,00 2,00¡i;25 
4,00|2,00 1,25 

0,3» 
0,30 
0,25 
0,30 
0 30 
0,5d 
0,60 
0,60 

5,5013,00 2,00i 1,08 

Popelines. Panamás, Batistas y per
cales estampados. Piqués. Orgadíes, 
Driles. Lanería. Géneros de punto. 

, Idem blancos. Tiras bordadas. Pun-
AKcNAL, 20 tillas. Velos, Céfiros. 

U f IT p C Q Y PASTAS 3,50 
• l U L v C O kilo. Caramelos 
desde 2 pesetas kilo; bom
bones 5. Fea., Bolsa, 10. 

P A Q U E T E S TINTA E N P O L V O P A K A B S O C E L A S 
Despacho al por mayor y menor: 

Aduana, 27, piso primero» — 

Dicekipario Fal-lu, en eineo iáíomas lOjOO 
Los Trapenses, por D. Elpidio de Mier 6.00 
Obras escogidas del Fitósofo Rancio 5,00 
i ' i losoña de la Belleza, por el padre Anto

nio González '. 5,00 
Curiosidades, por O. Limk 8,50 
Diseños' Impresioni&bas, por Curro Vargas... 2,50 
Corazón acleniro, por Juan L a guia Lliieras.. . 2,50 
Carlistas de antaño, por el barón de Avtagán... 2.00 
Chcsados Modernos.... - 2.00 
CáSa fuaesirito..., por Mam-cl Sitrept i . . . . 2,00 
Cosm de niños, por ídem id . . . . _ , 2,00 
Farp. j o r u a r y dir igir Sindimios a j i íco las , 

por J . Francisco Correas - „ 2,00 
E l A'nffel de Somorrostro, por R. Esparza.. . 1,50 
Viajes eíeñiíficos, por ex padre Rjcarrlo Cirera. 1.50 
Peregriaaoióii do la Lealtad, por Cirici Ven-

tal ló . . . . . . . iuXwoí 1,00 
ZJÜS criaienes dei liberalismo 1,00 
Buido de armas, por M . Sierra Bustamante... 1.00 
Discursos premandados en la velada IMM-OIÓ-

•gica caí honor de Menéndev y Pelayo, por 
Mella, padre Zacarías, Pidal y D. Angel 
Himnara ••• - 1,00 

Los 'boy~seoitts españoles desde el punto de 
vista eatálico 075 

E l moderno Farlattbento y el régimen repre-
sentaiévor---* 3,ó0 

COXPEBENCÍAS DADAS EN LA ACÁDL-UIA DE JDEIS-
PSUDESCIA PQE LA XSSiúS DE DA1IAS ESPAÑOLAS 
Disfcurso del Sr. Vázquez de Mella « 
L a Educación Cívica, por D . Antonio Maura... 
•Laz- Fievioncs de la Polí t ica, por el señor de 

Cierva. , 

m Bdilc y los Baües , por D. Carlos Luis de 
Cuenca ^ 

liábél la Caiólica, por D . Pío Zabala 
Inflmjo dfi la Mística de S a t á a Teresa singu

lar mente, por doña Blanca « 0 los Ríos de 
Lampére>: 

L» Mujer Católica, por I), Diego Tortosa ] 
Ijps Palacios Españoles de los siglos X V y 

r X - / l . por Lanapérez. 
t P i Teéia , «wwo sínitima soaal por e\ vízeo-id» 

«w Eza 
•*i<-!e*Uc{cnes ó Indicaciones- para la formeición 

cte*;r.hcau.* Agricolxis, por D. Amonio Mo-
aeáfro 

i* Agricultor ¿ el Obrero ••cgcnirakZ',' poí ^ 
tí. AntOuic MVjyiedero f Q .n 

í fc lp p c ü d o deberá de l ? ^ . p a ñ a d o de'su ta,. 
Porte, por oerüfiteado o.:ío más. 

1,25 
0..50 

0,50 

0,50 
0,50 

0,50 
0,50 

0,50 

0,50 

0,2o 
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S E L E C T O S E S T I L O S 
V A R A Y L O R E 2: 

Opticos. 

5 , P R Í N C I P E , 

: Keddcción y Administración : 

Barquillo, 4 y 6.- MADRID t: 

^ 6 6 . — 1 
I 

3 © S 

Se admiten esquelas basta las tres de la madrugada en la Imprente, 
C A L L E DE PIZARRO, 14.-Los. pagos adelantado». 

X A R i l A DE PUBLICmA!> PRECIOS DE SUSCRIPCrOX 

Pesetas. 
uticulos iiidujrnales. 

Kntreíllcts.. 
Koticias. 
Bibliografía. 
Kc clamos; 
En la cuarta plana . . . 
Idem fd. plana -ínt.-ra. 
Idem id. media plana . 
fdem id. cuarto plana. 
Idem ia. octavo plana. 

Aña i Sea. Trin.: Mes 

Madrid. 
Provincias 
Portugal 
Extranjero 
Unión postal. . . . 
No comprendidas 

20 .0 
0 15 

Cada anuncio satisfará 10 cts de impuesto. 

A g e n c i a d e a n u n c i o s : J » D o m í n g u e z 

8 , P l a z a d e l M a t u t e , 8 . - M A D R I D 

Llamamos la atención sobre esta marea. E l reloj 
i Invar, que por su construcción sálica y gran preci-
j siOn ha obtenido el gran diploma de boror en la BK-
I posición de Biusa-
jlas de 1910. 

E n vista del re-
isultadc positivo de 
1 dicho reloj-, no ho
rnos vacilado en 
recomenda r i o 4 
todas las personas 
deseosas-cle tener 
un verdadero re
loj de marca ero-
uométiiea, 

Pts. 

Con caja d© 
acero ó ni-
que': *A 

Idem de plata 69 

Se facilitan a 
los señores eacer-

, doteá á pagar en 
seis ú ocho plazca 
mensuales. 

Se bonifica un 10 por 10 0 en los pago.: a i cuneado. 
Cada raloj va acompañado de uu certificado de 

garantía y origen. 
Dirigirse á GRAW R E L O J E R I A » B PARIS, 

F U E N C A R R A L , 59, MADRID. 
Apartado de Correos, 3 64. 
Sí manda por correo coa un aumento dsí 1,50 

por certificado. 

0C¡ 
Orí >D'. iciones c indicacio
nes para la formación de 
S i n d i c a i o s A g r í c o l a s . 

P O K D O N ANTOiNIO M O N E D E R O MARTÍN 
AGRicnr/roR m DUEÑAS CPALEKCÍA) 

P H E C I O : 0,25 
De venta en el kiosco de E L D E B A T E 

E l a»T!cultor y el obrero 
en oí Sindioató Agrícola. 

Algunas instrucciones pa
ra utilizar sus ventajas. 

MADRID, P R I N 
C I P E , NU3L Z", 

Teléfono 819. 
Pensión de familia. Viajeros. Huéspedes. Ascensor. 
Calefacción. Cuarto de baño. 

P I BLÍ^ACIOX D E L A OFICINA D E Tll.VBA IO 

D E L A "ACCION S O C I A L P O P U L A R ' . 

BKUC'H, 49, Apartado 273.— B A R C E L O .V A 

um ? Eiuas mm 

glB. P. luis Mtetojnjgfej^ 
Doctor en Derecho, Licenciado en Filosofía y 
Letras y Profesor. d3 Estudios Superiores d e 
Deusto (Biioaci).—a," edición, notablemente au
mentada.—L'u VOIUUÍCÍI de más de 400 páginas, 
1 pesetas en rústica.—Para los socios de la 
''Acción Social Popular', íí ptas., dirigiéndose á 
la OCcin . de Trabajo (Bruch, i ' j . Apartado 273. 

Barcelona). 

Dentro de esta Sección publicaremos anuncios cuya extensión no sea 
superior a 30 palabras. Su precio es el de 5 céntimos por palabra. 
E n esta Sección tendrá cabida la Bolsa del Trabajo, que será gi-a» 
taita para las demandas de traba j o si los anuncios no son de más de 
10 palabras, pagando cada dos palabras qne escedan de este número 
6 céntimos, siempre que los mismos interesados den personalmente faT 

orden de publicidad en esta Administración* 

P A R A E L C U L T O 
IMAGENES, Pasos, Be

lenes, campanas; pídanse 
catálogos. Secundino Ca
sas. Riera de San Juan, 
13, segundo. Barcelona. 

rmestros especiales ar-

E X P O R T A R O R de vi
nos, aguardientes y lico-
•es. Luis C. Cordón. Je-
'ez do la Frontera. 

VINOS finos de todas 
clases de R. López de He-
redia y Compañía. Haro. 
Rioja. 

AUTO>IO\TLISTAS. Ac
cesorios, ra-paración, gara-

VARIOS 
F A B R I C A de campanas 

ü a r i o s frigoríficos deU' velejes públicos de lus 
ptas. para conser- í f i j f , ^ ^ J 1 ™ 0 ^OT^- \ so - sociedad Exoeisior. Ál-

. a r d a n d i s , propios tP0or£al de Lrbma' 2' Vl" Z T ^ J ^ J : 
para restaurants, cafés 
y casas particulares; 50 nodelos. 

Botel las Thermos 
Tbermarín, incompara-
oles de más de medio 
litro á 1 pta. 95 c t s . ; 
3onservan las bebidas 
rías ó calientes inuchi-
•;imas horas. 

C A M R O 
Utensilios de cocina 

VINOS y vermouths, es-
pórtanse á todos los paí
ses. Mayner, Plá y Sugra-
ñes, Reus (Tarragona). 

E L R E Y de los choco
lates, fabricado por la ca
sa "Adolfo García", Osor-

UN CASO D E M I S E R I A 
Se ha presentado en es

ta Redacción una infeliz 
mad?"e de dos niñas de 
corta edad, que se halla 
ou la última miseria, por 
no tener r>3carsos para po
der buscar albergue donde 
pasar las noches, riéndo-

no (Falencia). Exporta- se obligada á pasar varios 
ción á provincias. 

VINOS, cognac, ojén, 
ron, con medallas de oro. 
Adolfo de Torres é hijo. 
Málaga. 

ientadores, etc., etc. Tu
berías para conducción de 
agua. Exportación á pro
vincias. Lacoma Herma
nos. Pas-eo de San Juan, 
44, Barcelona. 

GRAN surtido en baños, 
irrompiblcs. B a t e r í a s j lavabüS( vaterciostts, ca-
completas a 58 pe
s e t a s . • Cantimploras, 
frascos, fiambreras, cu
biertos de bolsillo, es
tuches, vasos, cestas 
surtidas, hamacas, co
lumpios, etc., etc. Pre
cios fijos baratos. 

Antigua C a s a MA
RIN-
IT 
S a 
Unicamente MARIN. 

Catálogos ilustrados 
con más de 4.000 ar
tículos, por 60 céntimos 
en sellos. 

días sin comer. E l marido 
de la pobre mujer se halla 
enfermo en el hospital. 

L o hacemos público pa
ra que lae personas cari
tativas puedan hacer una 
obra de candad. 

Los donativos «n esta 
Redacción, 

G R A X fundición de 
campanas y fábrica de re
lojes de torre. Especiali
dad en yugos metálicos, 

Encomieuda, 30. duplica
do. Apartado 171. Madrid, 

O C A S I O N 
Se vende una casa seml-

! nueva, en 180.000 pese- Í^» 
1 tas; está siempre alquila-' • ¡^ 
j da; produce: libre el 7 % V 
¡por loi', deduciendo hue- ej» 
coS y reparos. » 

Pava dar facilidades ¡u V * 
n -ptará pago on y.la- «** 

MK», sin cobrar imerés. C O i b f ^ 
¡e l fin de solucionar " 

mon.outo un asunto ur- í^6 
gente. S i n corredores. An- i je , 

! ronio A c u ñ a . 7. entio., c e a - ! ^ ^ 
Lío (Far-:iñn--;. aa 3 a i>. i§f 
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JiAQLTINAS de escribir 
"Urania". L a más perfec
ta, sólida en construcción 
y sencilia en- mecanismo. 
No comprar otra sin antes 
ven la "Urania", preferi
ble á todas. Agente gene-
ral: J . Rovira. Barceloaa. 

Bolsa del trabajo 
N E C E S I T A N T R A B A J O 

•: J O V E N , bachiUer y con
tador mercantil, desearía 
empleo en oficina, Banco 
ó secretaría particular. In
mejorables informes y ga. 
rantias. Pizarro, 12, 1.° 

ÍSESOJÍA, buenos infor. 
mes, se ofrece compañía 6 
dirección en casa catóüca. 
Costanilla Desamparados, 
3, bajo derecha. 

La c ü ü i ó i i de Damas Españolase ha publicado en mi folleto la elocuentísima 
conferélicíá pronunciada por el insigue orador D. Juan Vázquez de Mella eu la 
Academia de Jurisprudencia. 

La conferencia ha sido ampliada por su autor eu la parto referente á la Trini
dad y en la nota final y cita relativa á la persona de Ferrer Guardia. 

Este interesante folleto sé halla de venta en el kiosco de EL DEBATE (calle de Alca
lá, frente á la iglesia de Calatravas); el precio es el de 1,25 pesetas. 

CARBONES minerales, 
antracita, cok, se exportan 
i precios de.mina." Depósi
to de materias puras para 

» abónos, de riqueza garan-
V i tizada. Santa Clara, 26. 
•J»! Zanfora. 

«9> T A Q U I G R A F I A rapidí
sima, mecanografía, fran
cés, .5 péselas. Aptitud, 
eniipl'eo; dos meses. To
ledo, 6. 

S A C E R D O T E g r a d u a 
do, COCÍ rancha práctica, da 
lecciones de primera y ae; 
gunila enseñanza á domi
cilio. Razón, Principe, 7, 
principa.1. •' 1 • 

SExORTTA joven y lor. 
mal, desea colocación con 
señora sola ó señorita que 
viaje por el extranjero ó 
pase mitad tiempo. Conde 
d.: A r a n d a , 13, c a a r t o 
cuarto. 

P R A C T I C A X T E medici
na, "cirugía, buena conduc
ta, d«sea coloca/iión. In 
formarán: M a r q u é s Ur-
quijo, 40, bajo. 

P O R T L A X D "Rer.ola", 
narca Ancora. Garantiza-
nos la superior calidad, 
'roclos en competencia, 
lijos de J . M. Rezóla, San 

• Sebastián, 

S E x O R A buena ed«.d 
desea servir de donrella 
en . casa de poca familia 
ó sacerdote. Jorge Juan, 
núin. 4, panadería, infor-

O F R E C E S E para «oom-
pañar señera 6 señoritas, 
Sierpe, 8. 

P R O P E S O R católica 
acreditado, se ofrece para 
lecciones bachillerato; en
señanza especial del latín, 
San Marcos, 22, principaJ. 

J O V E N diez y nnev* 
años, empleado en mini»' 
terio, buena letra, se ofre
ce horas tarde, para ofici
na. Referencias inmejora
bles. Razón: Luisa Fer
nanda, 25, 3.° izquierda. 

B'ABRICA d© mosaicos 
hidráulicos. L a Fabril Ma
lagueña, de José Hidalgo 
Espfldosa. Larios,-12, Má
laga. . . 

S I N D I C A T O D E S H Í 
INMACULADA- — E s . á a 
sin trabajo modistas, cos
tureras en blanco, plan
chadoras, tíombrereraB, eO 
cétera. 

También desean eo3*»»» 
ción profesoras y denúAf 
tas de compañía. : • 

Los avisos a l Sindicato^' 
San Bernardo, 7, prínci*' 
pal, ó á. casa de la secre
taria., señorita María do 
Bcharri, Juan de Mena, 16' 

F O x O U t ü b O . Ayadao-
te de galería, conociendo 
todo en general, y habien
do estado en casa seria y 
formal, se ofrece. Bscri-, 
bid: Lista de Correos, c é -
Jiula uúm. 9;774. 

. S E Ñ O R A portuguesa,, 
católica ? joven, ofrécese 
para dama de. compañía, 
ama de gobierno, para ni
ños ó costura. Escribfn 
María Osorlo, S*n Mar
cos, 30, cuarto izquierda. 

P E I N A D O R A , viuda, 
cargada de familia, ofre
ce sus servicios, para da* 
pan á sus hijos. Ceferin» 
Enohe. Trafalgar, mlmo-
ro ;15, bajo. 

FJÍO^'ESOU practico en 
la enseñanza en Colegios 
acreditados, se ofrece pa
ra lecciones del bachillera
do en Colegios-é.á domici
lio. Rayón, en esta Admi-
uistrac!fln.' , 

V A C A N T E la plaza «te 
s a c r i s t á n - o r g a n i s t a - de 
Brea ( M a d r i d ) , dotada 
con 300 pesetas anuales y 
los derechos. Diríjanse l is 
solicitudes al señor cura. 

SfOMSTA y. costurera, 
ofrécese á domicilio. Me-
soneio Romanos, 11, ter-J 
cero. ' 


